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INTRODUCCIÓN 
D IFÍCIL en sumo grado es el trabajo que pre-sento á la consideración del Tribunal. Apenas 
ha transcurrido un minuto, en las horas que le he 
dedicado, sin que multitud de dificultades, las más 
de las veces imprevistas, hayan detenido mi pluma, 
viéndome obligado á consagrar no poco tiempo al es-
tudio de un nuevo punto de vista de tal ó cual cues-
tión. Y la razón es sencilla. Para analizar las obras de 
San Isidoro y poner de relieve la influencia que han 
ejercido en la civilización española, sería necesario 
que al superior talento del metropolitano de Sevilla 
uniéramos el completo estudio que él había hecho de 
las ciencias ó disciplinas más cultivadas en su época; 
y si á todo esto agregamos la comparación, que en al-
gunos puntos quisiéramos hacer, de los conocimientos 
que en distintas esferas se alcanzaban en el siglo V I I 
con los que poseemos actualmente, bien á las claras 
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se comprenderá la magnitud de la empresa, que exige 
constante trabajo y asidua labor para los ya adiestra-
dos en las lides de la inteligencia, y que es casi impo-
sible, si no imposible del todo, para los que, como el 
autor de estas líneas, apenas están iniciados en aqué-
llas. Sin embargo, el deseo, mostrado en algunos 
trabajos que hemos dado á luz, de contribuir en la 
medida de nuestras fuerzas al estudio de la civiliza-
ción andaluza en su desarrollo histórico, hace que 
desechemos nuestros fundados temores, y que, deci-
didos á publicar estas páginas, creamos indispensable 
decir antes algunas palabras explicativas de la obra, 
si es que tal denominación merece un conjunto de 
noticias hasta cierto punto inconexas, por la índole 
de los libros de San Isidoro,—que por tratar de tan 
diversas materias no son completamente asequibles 
para los más, resultando inevitables una porción 
de lagunas, si es que quien los estudia no se aventu-
ra, como parece lo natural, á emitir opiniones in-
fundadas,—y algún que otro juicio más ó menos 
exacto. 
Para realizar este proyecto, contábamos con una 
fuente principal y con otra accesoria. Son la primera los 
escritos del Santo, y la segunda los de los autores que 
se han ocupado en el estudio de aquéllos. Reprodu-
cidos los libros isidorianos en multitud de copias 
desde el siglo VII , tanto en los últimos tiempos de la 
monarquía visigótica como durante toda la Edad Me-
dia, lo mismo en los reinos cristianos del Norte do 
España que entre los Muzárabes, eran de todos cono-
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cidos cuando el descubrimiento de la imprenta fué 
cansa de que se extendieran aun más, pues bien pron-
to se hicieron varias ediciones de ellos, unas comple-
tas y otras no, siendo la más notable de las primeras 
la llamada comunmente ^ J-mr/7o, impresa en Roma 
desde el año de 1797 al de 1803 í, j que es la que 
hemos seguido para nuestro trabajo, siendo de la-
mentar que casi todas estén en latín y ni una sola en 
castellano. Con esta fuente hubiera quizá bastado á 
algunos para exponer el juicio que les merecieran las 
obras del Obispo hispalense; pero nosotros hemos 
creído conveniente unir nuestras reflexiones á las de 
otros escritores que, bien en general, bien en particu-
lar tratando de distintos asuntos, han discurrido acer-
ca de aquéllas y dado á conocer sus opiniones, ca-
si siempre valiosas. 
Todos los historiadores y literatos, desde San 
Braulio, Ildefonso y Tajón, coetáneos de San Isido-
ro, hasta los más modernos, pues las excepciones son 
tan escasas y poco importantes que bien pueden omi-
tirse, han elogiado constantemente los trabajos de 
aquél, dedicándoles no pocas páginas, habiéndose 
ocupado otros en el esclarecimiento de su vida, no del 
todo averiguada, por cierto, hasta ahora, á lo menos 
en muchos detalles. Pero de tan larga cadena de au-
tores, justo es confesar que ninguno de los que es-
1 No insistimos aquí en este particular, pues en uno de los 
capítulos que van á continuación nos ocupamos más extensamente 
de las ediciones de las obras de San Isidoro. 
2 
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cribieron de este asunto con anterioridad al siglo X V I I 
presenta un cuadro completo de la vida y las obras 
de San Isidoro, limitándose los más á repetir las fá-
bulas y los pormenores conocidos de antiguo. E l be-
nemérito D. Nicolás Antonio fué el primero que, en la 
JBibliotheca Mspmui vetus \ acumuló nuevos materiales, 
siguiéndole en esta fecunda tarea el P. HenriqueFlo-
rez en su España Sagrada 2, y el P. Arévalo—ya ci-
tado como principal editor de las obras de San Isido-
ro,—que formó parte de aquella brillante colonia je-
suítica que el absolutismo regalista de los ministros 
de Carlos III desterró á Italia, donde volvió por la 
honra científica de la patria que la había arrojado de 
su seno; pues bien, Arévalo compuso, con el título de 
Isidoriana, los dos primeros volúmenes de la edición, 
que sirven de preliminar á los cinco en que están 
1 Tomus primus, ed. de Matriti.-MDCCLXXXVm. Tratan 
de Isidoro los capítulos III y IV. E l primero de éstos (pág. 321), 
dedicado á la vida; y el segundo (pág. 329) á las obras del Santo. 
2 Tomo VI, M a d r i d - M D C C I J . : = ^ H í f e e XI.—Del Chronicon 
de Melito, Escritor Español, hasta hoy no publicado; y del Chronicon 
de San Isidoro (pág. 433).—De la Chronologia Isidoriana no expli-
cada hasta hoy (pág. 441).—Apéndice XII.—Historia de los godos, 
vándalos y suevos, escrita por San Isidoro^ más perfecta que en todas 
las ediciones anteriores (pág. 469).—Elogio de España por S. Isidoro, 
no incluido en las ediciones de las obras del Santo, y más correcto 
que en Grocio y que en Labbe (pág. 473). 
Tomo IX, Madrid-MDCCLn.=San Isidoro (pág. m ) . — A p é n -
dice 71.—Vida de S. Isidoro, escrita por el Cerratense (pág. 358).= 
Apéndice 711.—Del Tránsito de San Isidoro, escrito por Redempto 
(pág. 366).—Actas de la traslación de San Isidoro (pág. 370).—Versos 
de la Bibliotheca de San Isidoro (pág. 376). 
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contenidas las producciones del Metropolitano hispa-
lense, y qne, en realidad, no son otra cosa que largos 
prolegómenos de sólida erudición, que, en parte, no 
han envejecido todavía 1. 
Más en conformidad con el espíritu del siglo y 
con la división que hoy existe en todas las ramas de 
la ciencia, sírvennos para nuestro estudio varias Me-
morias publicadas desde el año 50 hasta la fecha me-
jor que las páginas que á San Leandro, San Isidoro, 
San Ildefonso, San Braulio y demás sabios varo-
nes que formaron la impropiamente llamada Escue-
la cristiana de Sevilla dedican las Historias generales, 
literarias ó científicas, en las cuales, salvo raras y 
honrosas excepciones, nada nuevo se encuentra. E l 
primero de aquellos trabajos que merece citarse es el 
dado á luz en París el año 1855 por el entonces aba-
te J.-C. Ernesto Bourret, recientemente fallecido, 
erudita y curiosa tesis del Doctorado bajo el título de 
L'Ecole Chrétienne de Seville sous la monarcMe des vi-
sigotlis. Con posterioridad, en 1874, imprimió Haertz-
berg su discurso doctoral Die Historien und die Chro-
niken des Isidoras van Sevilla, Grottingen; y Dressel el 
suyo, muy curioso por cierto, Be Isidori Origimm 
fontibus, Turín; en 1891, Marius Michel escribió Le 
1 Vid. Menéndez y Pelayo, en la Revista crítica de Historia y 
Literatura españolas, etc., vol. I, Madrid-1896, pág. 60, al hacer un 
juicio de la obra de Clan, L'immigrazione dei Gesuiti Bpagnuoli lettera-
r i in Italia, Torino-1895.—Respecto de la edición de Arévalo, puede 
verse el Apéndice que insertamos al final de esta monografía, con 
los índices de aquélla. 
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Uvre des Origines d'Isidore de SeviUe}; y recientemen-
te, en 1894, el insigne historiador y filólogo Moinin-
sen ha dado á la publicidad en. Berlín el tomo segun-
do de las Chronica minora saec. I V , Y, VI, VIII, que, 
entre otras muchas obras, comprende una edición de 
las Historias y Crónicas do San Isidoro, acompaña-
das de prolegómenos, en los cuales el sabio alemán 
discurre sobre el autor, las fuentes, el valor histórico 
de la obra y demás pormenores pertinentes á su ob-
jeto. Ozanam, Thailhau, Ueberweg, Spengler, Pon-
chet, Ebert y otros extranjeros también han contri-
buido no poco en sus respectivos libros, que iremos 
citando oportunamente, al esclarecimiento de estas 
materias, y han concedido á San Isidoro y ásus maes-
tros y discípulos la gran influencia que ejercieron 
en el mundo occidental como propagadores de la 
ciencia. 
De intento no hemos hablado de los modernos 
autores españoles, para hacerlo separadamente, pues 
en verdad que si en otros muchos puntos merecemos 
censura por nuestra apatía al dejar en la obscuridad 
los riquísimos tesoros de la Ciencia de nuestra patria, 
en este caso bien merecen un aplauso entusiasta 
Amador de los Ríos, Fernández-Guerra, Menéndez y 
Pelayo, Castro y Fernández, Hinojosa, el P. Fita, 
Pérez Pujol, el Cardenal González, Simonet y algu-
nos más, que han contribuido de modo efieaz á desen-
trañar el sentido de las obras del Prelado sevillano 
E l folleto de M. Michel no ha llegado á nuestras manos; 
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patentizando á la vez la inñuencia que ejercen en los 
siglos posteriores. Amador de los Ríos, en su ensayo 
sobre E l arte latmo-hizantino en España y las Coronas 
visigodas cíe Guarrasar, demuestra, valiéndose del 
testimonio de San Isidoro, á más del de los monu-
mentos arqueológicos, que no muere la tradición ar-
tística en la invasión germana, sirviéndose del propio 
autor, en la Historia critica ele la literatura española, 
para probar que la literaria se muestra esplendente y 
llena de vida en la segunda mitad del siglo V I y en 
todo el VI I , viniendo luego á presentar la influencia 
de esta cultura científica, literaria y artística durante 
la Edad Media. Menéndez y Pelayo, en Los Hetero-
doxos Españoles y en L a Ciencia Española-Inventario 
bibliográfico de la Ciencia española, manifiesta lo mu-
cho que á tan sabio varón deben la Religión y la 
Ciencia, y en su Historia de las ideas estéticas en Espa-
ña analiza con verdadera minuciosidad los libros I y 
II de las Etimologías, en donde San Isidoro expuso 
sus conceptos acerca de la belleza y otras materias ín-
timamente relacionadas con ella. E l Cardenal Gronzá-
lez y Castro y Fernández, el primero en la Historia 
de la Filosofía y el segundo en el Dlscai-so de apertu-
ra del año académico de 1891-92 en la Universidad 
de Sevilla, que versa sobre L a Filosofía andaluza, es-
tudian con detenimiento el tratado de las Sentencias 
del Doctor de las Empañas, en donde se encuentra 
principalmente su sistema .teológico-filosófioo, conclu-
yendo el último de los dos escritores citados con la 
afirmación de que el Obispo de Sevilla tuvo me-
_ 14 — 
dios de penetrar mejor el espíritu de Aristóteles que 
los demás precursores de la Escolástica. Fernández-
G-uerra, Hinojosa, el K P. Fita y Pérez Pujol, se 
han servido en sus respectivos trabajos de los de San 
Isidoro para aclarar la vida que en España vivieron 
los visigodos hasta la rota del Wádi-Becca, ocupán-
dose más bien los primeros en la historia externa, y 
Pérez Pujol en la interna, con especialidad en su in-
apreciable obra postuma, actualmente en publicación, 
que lleva por título Historia de las instituciones socia-
les de la España goda. Finalmente, Simonet presenta 
en sus numerosos escritos, encaminados á probar que 
la civilización que alcanzaron los Muzárabes en 
nuestra patria fué más bien continuación de la que 
existía antes de la invasión agarena que debida á in-
fluencias de ésta, el lugar importante que en aquel 
caudal de cultura ocupaban los libros isidorianos. Ta-
les sonlos estudios hechos en España, que conocemos, 
aparte de otros de menor interés ó relativos á puntos 
más concretos, cuya cita no tiene objeto aquí y sí en 
el resto de esta obra, relacionados con el punto que 
procuramos investigar. 
Llama, sin embargo, la atención el que carezca-
mos de una monografía en que se examine en totali-
dad la fecunda labor de San Isidoro, y, á nuestro en-
tender, la causa de que tal trabajo no se haya realizado 
no es otra que la indicada al principio de esta INTRO-
DUCCIÓN, á saber: la índole especial de las obras del 
Santo, que tratan de materias tan diversas, que pro-
ducen la dificultad de que un autor, por clara inteli-
• 
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gencia que tenga, pueda llegar á comprenderlas y 
abarcarlas totalmente. Inútil sería, por tanto, además 
de presuntuoso, que contando sólo con nuestras 
fuerzas acometiéramos la empresa. Nuestro círculo de 
acciones bastante más reducido. Se limita á dar una 
ligera idea de las producciones del que en lejanos 
tiempos rigió nuestra diócesis, comentándolas con el 
auxilio de los escritores mencionados, auxilio valioso 
sin el cual seguramente no hubiéramos podido em-
prender la marcha, y á cuyo lado nada valeu nuestras 
escasas reflexiones, hijas sólo del profundo amor que 
siempre nos inspiraron las pasadas grandezas de la Me-
trópoli andaluza y del deseo de que ala continua estén 
á nuestra vista aquellos hechos, que, por lo que tie-
nen de ejemplares y de grandiosos, merecen ser cons-
tantemente recordados, oponiendo al interés personal, 
que es hoy, por desgracia, móvil de casi todos los 
actos, el ejemplo de aquel santo y sabio varón, mo-
delo de tolerancia, de fe y de erudición, cuyo nombre 
llena todo un siglo, siendo su recuerdo timbre de 
gloria para esta hermosa ciudad, desde la cual asom-
bró al mundo con sus notables obras. 
Sevilla, 20 de Julio de 1896, 

Preliminares 
E l Cristianismo y los Bárbaros.—II. Influencias entre las razas inva-
soras y las invadidas.—III. E l Clero español y los Visigodos.— 
I V . Centros de enseñanza durante la época visigoda.—V. Sevilla: Ci-
vilización hispalense desde los más remotos tiempos hasta el siglo VII : 
San Leandro; fundación de la llamada Escuela cristiana de Sevilla. 
A N T E los restos de la que en otro tiempo fué capital de poderoso imperio, á la vista de la antigua Roma, se en-
contraron el Cristianismo y los Bárbaros, el primero predicando 
la paz y dando muestras de su anhelo por salvar á las gentes de 
aquella decadencia á que do consuno las habían llevado el pa-
ganismo y el exceso de poder, y los segundos, ávidos de con-
quistas, acechando desde las márgenes del Ehin y del Danubio 
el momento más propicio para desbordarse cual impetuoso to-
rrente por las fértiles regiones del Mediodía de Europa. Y , sin 
embargo, ambos poderes, por su distinta tendencia, por perse-
guir muy diferentes fines, no chocan; antes al contrario: pronto 
los invasores manifiestan deseos de cambiar sus extrañas cere-
monias de culto, procedentes de antiquísimos tiempos y quo 
luego siguieron practicando en los bosques de la Germania, por 
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las de la religión de Cristo. La conversión se realizp, si bien se 
apartaron al hacerla de la verdadera doctrina católica, prefirien-
do seguir los errores de Arrio, que tantas persecuciones y días 
de luto habían de costar á nuestra Iglesia, y todo parecía anun-
ciar que, conocedores de la inferioridad de su cultura, habían de 
mostrar tenaz empeño en apropiarse cuantos elementos de vida 
encontraran. Indudablemente éstos fueron sus propósitos, pero 
como á veces puede más el instinto que la inteligencia, hubo de 
serles imposible contener en un solo momento sus pasiones, la as-
pereza de su carácter, y doblegarse á nuevas prácticas y usos. Así 
es que al infiltrarse la decadente civilización romana y el Cristia-
nismo en aquella sociedad bárbara, tropezaban á cada instante 
con innumerables obstáculos, que poco á poco iban desapare-
ciendo, siendo ésta la prueba más palpable del poderío de las 
ideas sobre el de las armas y comprobándose la ley histórica, se-
gún la cual, cuando un pueblo civilizado es vencido material-
mente por uno bárbaro, éste es vencido moralmente por aquél, 
pues rodeándose al momento de condiciones muy distintas de 
las en que hasta entonces vivió, tiene por fuerza que apropiar-
se las costumbres y modo de ser del materialmente derrotado, 
para así poder cumplirlas t. 
Esto sucedió con los Visigodos en España, con los Ostrogo-
dos en Italia, con los Francos en las Gallas, con los Anglo-sajo-
nes en la Gran Bretaña y con los Germanos ó Alemanes en la 
i Para todo lo que concierne á estos preliminares, merece cónsul" 
tarse la parte del Sr. Hinojosa en la erudita obra que ha dado á luz en 
colaboración con don Aureliano Fernández-Guerra, que pertenece á la 
Historia general de España que en la actualidad publica la Academia, y 
que lleva por título Historia de España desde la invasión de los pueblos ger 
mánicos hasta la ruina de la monarquía visigoda. Este trabajo, el más com-
pleto de cuantos en España se han hecho acerca de la dominación visi-
goda, ofrece interés, entre otras muchas causas, merced al completo cono-
cimiento que sus autores muestran de cuantas obras, que por cierto son 
numerosas, han sido escritas en Alemania sobre estas materias. 
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actual Alemania. Pero fijada definitivamente su dominación en 
los territorios conquistados por ellos, ni con los elementos de 
cultura que traían, ni con los que tomaron de los romanos, im-
portantes en otros tiempos, pero llegados ya á su mayor decre-
pitud al conocerlos los Bárbaros, pudieron fundar verdaderos 
reinos en que el ascendiente material que da el poder de los 
ejércitos estuviese á la altura del moral, que sólo el propio tra-
bajo consigue, y quizá no sería aventurado el suponer que su 
vida hubiera peligrado, á no tender los ojos hacia una institución 
á la cual no alcanzaron los golpes que poco tiempo antes se ha-
bían dirigido contra el poder de Roma; fueron éstos causa, por 
el contrario, de que adquiriese exterionnente (pues interiormen-
te siempre poseyó las mismas) fuerza y extensión en mayor gra-
do que hasta entonces tuvo.—La Iglesia, que permaneció per-
fectamente organizada, á pesar del desconcierto casi general que 
sobrevino al verificarse la invasión germana, toma á su cargo el 
de educadora de los nuevos pueblos, comenzando por conver-
tirlos al Catolicismo. Sorprende la facilidad con que se hizo esta 
conversión, facilidad que, á nuestro modo de ver, ha de atri-
buirse á dos causas principales: de un lado, no era muy fiore-
ciente la situación de los diversos reinos, teniendo, por tanto, 
que pedir auxilio extraño si habían de subsistir; así, los Francos 
y los Anglo-sajones eran paganos; los Lombardos y los Visigo-
dos, establecidos aquéllos en Italia desde que desaparecieron 
los Ostrogodos, eran arríanos; y, sin embargo, Clodoveo y Ethel-
berto, Recaredo y Grimoaldo, couviértense en defensores de la 
Iglesia; la segunda causa hemos de buscarla en la ilustración 
relativamente grande que el clero católico tenía, como poseedor, 
en parte, de la ciencia griega y romana y de la propia, y en la 
confianza de que gozaba desde que suplió con su actividad, ja-
más puesta en duda, ni aun por los escritores más heterodoxos, 
las faltas que á la continua cometía la administración civil en los 
últimos tiempos del imperio romano; el cargo de curial en los 
Municipios, tan deseado antiguamente, fué abandonado por los 
que lo desempefíaban al hacerlos el poder central responsables 
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de las contribuciones é impuestos que á diario decretaba; en-
tonces los Obispos, con paternal solicitud, según so deduce de 
varias disposiciones de algunos cuerpos legales, como el Código 
de Justiniano 1 , se encargan voluntariamente del cuidado de los 
bienes comunes de los habitantes del pueblo, y así continúan bas-
ta que, fundados los nuevos reinos y restablecido el antiguo or-
den de cosas, vuelven los vecinos á administrar los intereses ge-
nerales de la localidad, interponiéndose, pues, según dice Gui-
zot2 , entre el régimen municipal romano y el do la Edad Me-
dia, el régimen municipal eclesiástico. 
Contando, por tanto, la Iglesia con esta preponderancia que 
le dió su propio valer 3, á la que hubo de añadir más tarde la 
ocasionada por la autoridad moral que ejerció sobre los vence-
dores cuando se convirtieron al Catolicismo, concibió la idea, 
verdaderamente magna, de civilizar ó educar á las gentes, que 
tanta necesidad tenían de ello. A la enseñanza, pues, han de di-
rigirse los esfuerzos que, durante la segunda mitad del siglo V I , 
todo el YII y parte del VIII, hacen los más ilustres varones de 
la Iglesia, esfuerzos que no fueron, ciertamente, infructuosos, 
pues su influencia subsiste casi pudiera decirse hasta nuestros 
días, que no se pierde el resultado de las grandes empresas en 
el mar inmenso de la Historia^ presentando con nueva forma y 
con más completo fondo la cultura clásica. 
Abora bien; elevándonos á puntos de vista más generales, 
1 Codieis Dn. lustiniani, ed. de Lugduni.-MDLVIII; lib. I, tit. VII , 
de episcopali audientia,?. 77; Ibid., tit. L V I , de defensoribus ciuitatum, pági-
na 103, y otros. 
2 Historia general de la civilización de Europa-, trad. esp., Madrid 
1847, p. 61 y 52. ..f' 
8 J . Amador de los Ríos: Estudios sobre la educación de las clases 
privilegiadas en España durante la Edad Media. Revista de España; Ma-
drid, 8110 11,1869, t. VI, p. 503-522.-Marqués de Pidal; Lecciones sobre la 
Historia del Gobierno y Legislación de España; Madrid-1880, p. 227-229. 
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considerando una raza frente á otra raza, y teniendo en cuenta 
lo ya dicho, fácil es comprender los mutuos elementos que á la 
obra común llevaron los vencedores y los vencidos. Distintivos de 
aquellos el enaltecimiento del hombre y la libertad personal^ des-
conocida en el mundo antiguo, nada hubieran hecho, sin em-
bargo, con tales principios, tan conformes con la humana natu-
raleza, á no recibir el influjo de los pueblos invadidos, de los lla-
mados por los invasores romanos, con tono despreciativo, que 
poseían los restos de las pasadas civilizaciones y contaban con 
la Iglesia, cosas ambas de que los otros carecían. Y si dañoso 
fué hasta el punto de llevar á la decadencia á Grecia y á Roma 
aquel refinado materialismo, no le hubiera ido seguramente en 
zaga el materialismo de los Bárbaros, de menos sutilezas que el 
de los griegos y romanos, pero, al fin, resultado de la fuerza bru-
ta y del anhelo de dominación, que era lo único en que pensa-
ban aquellas gentes. De manera que las antiguas razas, á las 
cuales tanto humillaron los germanos en su condición material 
y en sus sentimientos religiosos, fueron educadoras de los nue-
vos pueblos, causantes de su prosperidad y ajenas por completo 
á su decadencia. 
Concretándonos ya á la península española, con propósito 
dé acercarnos al punto que ha de ser objeto de nuestras inves-
tigaciones, veamos de qué modo contribuyeron de un lado los 
Yisigodos y de otro los Romanos y los descendientes de los pri-
meros pobladores históricos del suelo hispano á la vida de 
aquella monarquía que tan desastrosamente muere en el año de 
711. Y en este punto bueno será manifestar que las relaciones 
entre uno y otro pueblo pueden sintetizarse en las que existían 
entre la Iglesia y el Estado, representante aquélla de las razas 
vencidas y dirigido éste por las vencedoras. «Tales relaciones— 
como afirma Hiño josa 1 —no consintieron antes de la conversión 
Influencia que tuvieron en el Derecho Público de su patria y sin-
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de Recaredo que la Iglesia católica, por medio do sus más auto-
rizados representantes, los Obispos, ejerciese influencia alguna 
en las leyes ni en las instituciones políticas. Perseguida por al-
gunos monarcas, especialmente por Eurico, tolerada por otros 
que, como Teudis, consintieron á los Prelados congregarse en 
Concilio para tratar en común de los asuntos concernientes al 
régimen interior de la Iglesia, careció, en el largo período que 
se extiende desde Ataúlfo hasta la muerte de Leovigildo, de los 
medios necesarios para modificar el modo de ser de aquella so-
ciedad semi-romana y semi-bárbara. Pero desde el momento en 
que Recaredo, con la mayoría de la nobleza visigoda, arrastrada 
por la fuerza y el ejemplo de la autoridad real, abjura la here-
jía arriana, llevando á cabo un acto en que tuvo quizá tanta 
parte como la convicción religiosa la razón de Estado, se inicia 
una era de alianza estrechísima entre la potestad civil y la ecle-
siástica, que ofreció al Episcopado ancha base para infiltrar su 
espíritu y traducir sus aspiraciones de una manera sensible en 
la legislación visigoda. L a resistencia de la casi totalidad de los 
Prelados y de la población católica á los halagos y persecuciones 
de que se valió Leovigildo para sumirlos al arrianismo, habían 
puesto elocuentemente en relieve la fuerza incontrastable del 
Episcopado católico y su inmenso ascendiente sobre los pueblos. 
E l divorcio entre la Monarquía y el Clero católico, factor tan 
importante y elemento tan valioso en la vida social del pueblo 
visigótico, sobre todo, después de la incorporación del reino de 
los Suevos, convertido más de medio siglo antes al Catolicismo, 
podía ser en extremo peligroso á la integridad y aun á la exis-
tencia del Reino visigodo en lucha con enemigos tan poderosos 
como los Francos y Bizantinos^ católicos en religión. Unos y 
otros podían explotar en provecho propio el desvío y el encono 
entre los monarcas y la mayoría de la nación, apegada á las 
gularmente en el Derecho Penal los filósofos y teólogos españoles anteriores á 
nuestro siglo; Madrid-1890, p. 21-23. 
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creencias católicas, y profesadas no sólo por los súbditos hispa-
no-romanos, sino también por una parte de la raza conquista-
dora. De aquí que Recaredo, de la sinceridad de cuya conversión 
no hay, por otra parte, motivo alguno para dudar, creyese con 
razón obrar como hábil político al emprender camino opuesto y 
más llano y seguro que el seguido por su padre, para realizar la 
misma aspiración que éste en lo esencial, ó sea la unificación re-
ligiosa de su reino, como base y coronamiento de la unificación 
política. Contaba á la sazón el clero católico con hombres emi-
nentes por su virtud y por su ciencia, como los Isidoros, Lean-
dros, Masonas y Juanes de Biclara, á quienes el monarca visi-
godo debió considerar como valiosos auxiliares en la ardua ta-
rea de organizar y gobernar una nación compuesta de elementos 
heterogéneos en tradiciones y costumbres, y á quienes ningún 
otro vínculo podía ligar tan eficazmente como la comunidad de 
ideas religiosas, atenuando las diferencias de nacionalidad y de 
cualquier otro género que separaban á vencedores y vencidos. 
No es, pues, de extrañar que Recaredo llamase á los Obispos á 
tomar asiento en las Asambleas legislativas y á los Consejos del 
Trono, donde, por la superioridad de su cultura, ejercieron 
una influencia considerable, y á veces preponderante y deci-
siva.» 
Contribuyó no poco á este enaltecimiento que en España 
alcanzó el clero católico, su extremada cultura, pues mientras 
que aquí florecían, á más de los ya citados, San Braulio, San 
Julián, San Ildefonso, San Eugenio, Pablo el Emeritense, Má-
ximo, Conancio, Tajón, Valerio y muchos más, en Roma, según 
cuentan los historiadores, aunque creemos el aserto exagerado 
en demasía, el papa Agathón se lamentaba, á fines del siglo VII, 
de no hallar persona de suficiente instrucción que enviar de 
Nuncio á Constantinopla; y en Francia dábanse las órdenes sa-
gradas á individuos que no sabían leer 1 . Pero fácilmente se 
comprende que, caso de que fueran ciertos, en nada amenguan 
estos hechos aislados el mérito de la obra civilizadora realizada 
por la Iglesia, y muy particularmente por la española, 
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¿Cuál fué el medio de que el Clero se valió para llevar á 
cabo sus propósitos? Y a lo hemos dicho: la enseñanza. Y en es-
tos tiempos se enseñaba en los monasterios, que ya se habían 
propagado por España, y en las escuelas episcopales. Entro 
aquéllos merecen citarse los tan renombrados Dumiense, Máxi-
mo, Asaniense, Servitano, Agállense y otros muchos, de los 
que salieron preclaros varones 2 , y en los cuales aquellos mon-
jes compartían con las duras faenas del campo la penosa labor 
de copiar las obras de los escritores más eminentes de la anti-
güedad, siendo, por tanto, razonable el calificativo de asilos, de la 
ciencia en aquella época, con que se les ha designado por algu-
nos escritores. Las escuelas episcopales debieron su fundación á 
las disposiciones del Concilio II de Toledo 3 , que por distintas 
causas quedaron en parte incumplidas hasta los días de San 
Leandro, quien, á semejanza de las escuelas que crearon San 
Agustín y sus discípulos en las costas de Africa, abrió en Sevilla 
las puertas de su morada á la juventud, que allí recibía educa-
ción y conocimientos exactos de cuantas cosas se sabían en-
tonces. Sólo existió, como se ve, esta enseñanza eclesiástica, 
pues la que hoy diríamos laica, la oficial, había desaparecido 
con la caída del imperio romano. 
En verdad que estuvo acertado San Leandro al poner en 
práctica el mandato del Concilio, y más aún al instalar en Sevi-
lla aquel centro de enseñanza, pues merced á su remota antigüe-
dad respirábase en esta población un ambiente saturado de la 
1 Agath., Epístola ad Gomtantinum Pogonatum.—Concü. Narbon., 
can. l l . -Lafuente: Historia general deEspaña; ed. de 15arcelona-188í) t If 
p. 112. 
2 Amador de los Eíos: Historia crítica de la literatura española; 
Madrid-18Cl, t. F, p. 302 y 803. 
3 Aguirre: Colledio máxima concilionm Uspanke; M a t r i t i . -
M D O C L X X X I V , E x Concilio Toletano 11, anno 527, can. I. 
— 25 — 
cultura de los diversos pueblos que por ella pasaron, y muy 
á propósito, ciertamente, para que esa tradición continuara todo 
lo robusta que la vemos durante los últimos años de la sexta 
centuria y la primera mitad de la séptima. 
No es nuestro propósito trazar aquí un cuadro completo de 
la civilización hispalense, y sí sólo exponer algunos datos que 
vengan á demostrar lo que en punto á Ciencias, Letras y Artes 
fué la capital de Andalucía desde sus primeros tiempos hasta la 
época en que comienza el presente estudio. Dejando aparte su-
posiciones más ó menos aventuradas relativas á su fundación, á 
la que casi alcanza el testimonio histórico 1 , hemos de recordar 
en primer término la importancia que la antigua Hisjjalis adqui-
rió, merced á la llegada de los fenicios, quienes, al hacerla uno de 
sus primeros mercados, la llenaron de grandes edificios, á juz-
gar por el importante tráfico que aquí establecieron, enseñando 
á los antiguos moradores de esta comarca los progresos del Arte 
y de la Industria. Otras influencias, griegas y cartaginesas, 
contribuyeron posteriormente á elevar el nivel intelectual de 
nuestro pueblo, pero éste no se transforma en realidad hasta 
que las águilas romanas toman posesión de la Península. De to-
das las regiones de España, la primera en amoldarse á las cos-
tumbres y los usos romanos fue la Bética: «los Turdetanos, sobre 
todo, los ribereños del Betis—dice Estrabón—se han convertido 
enteramente á la manera de vivir de los Romanos, renunciando 
aun á su idioma nacional»; siendo causas principales de esta 
rápida é intensa romanización en la Bética, no sólo el carácter 
de sus habitantes, cuya excesiva ductilidad acredita constante-
mente la historia, sino también su mayor grado de cultura, de-
bido al frecuente trato con Griegos y Fenicios, y á las importan-
tes colonias de estos últimos en su suelo, así como también, y 
muy principalmente, á haber sido más favorecida que las otras 
provincias con fundaciones de nuevas ciudades, que fueron 
i Véase nuestra Sevilla Prehistórica^Yacimientosprehistóricos de 
la provincia de Sevilla; Sevilla-189í, p. 1V7-181. 
4 
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como otros tantos centros, de donde irradió, sobre todo el te-
rritorio, la civilización de la metrópoli 1 . Y claro es que, siendo 
Sevilla en aquellos tiempos una de las principales ciudades de 
la Bética, fué también considerable su desarrollo cientítíco, lite-
rario y artístico; así, al menos,lo demuestran las noticias que nos 
han dejado antiguos escritores acerca de las escuelas y acade-
mias que había establecidas, do los retóricos y poetas que de 
este pueblo salieron, así como de su orgullo al dar á Roma los 
más sabios y los más humanos de sus Césares. Y cuando las 
tropas imperiales, vencidas y deshechas, abandonan el territorio 
español, sigue, á pesar de todo, floreciendo cada vez más la capi-
tal de Andalucía, en la cual las antiguas academias y colegios 
de los tiempos paganos fueron sustituidos por otros fundados 
por el poder que muy pronto lograron alcanzar los adeptos á la 
fe de Cristo, contribuyendo á darle no poca importancia el ha-
ber servido de corte durante algún tiempo á los reyes godos. He 
aquí el pasado do Sevilla, brillante y glorioso, en verdad, que la 
tenía en concepto de sabia en todo el mundo, á lo cual se auna-
ron también las noticias, más ó menos exactas, trasmitidas por 
Bstrabón, en un pasaje ya célebre en España, referentes á la an-
tigua cultura intelectual do los Turdetanos 2 . 
Hacia el año 579 fué elevado San Leandro á la silla metro-
politana de Sevilla. Había recibido en su juventud una educa-
ción verdaderamente literaria, y luego robusteció en el retiro 
sus estudios, á la vez que formaba en sus hermanos Fulgencio 
ó Isidoro verdaderos modelos de Prelados católicos. Pero donde 
empiezan sus triunfos es en el momento en que el arrianismo, 
por boca de Leovigildo, decreta el destierro de aquel docto va-
rón. Refugiado en Constantinopla, centro á la sazón de las Artes 
1 Fernández-Guerra é Hinojosa: Historia de España desde la inva-
sión de los pueblos germánicos, etc ; Madrid-1890, p, 142 y 143. 
2 Geográfica, lib. III, cap. i , ed. de Müller y Dübner, París, 1853 á 
1858, col. Didot. 
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y de las Letras, al estudiar detenidamente la literatura bizanti-
na, al ir conociendo sus poetas y novelistas, los trabajos grama-
ticales y de erudición, los historiadores, filósofos y cultivadores 
de la ciencia en general, se abrió ante sus ojos un mundo hasta 
entonces casi desconocido, de donde debía recabar para su pa-
tria inestimables tesoros. Así fué, en efecto: luego que se consi-
deró suficientemente preparado, escribió contra los dogmas he-
réticos varias obras, que, por desgracia, no han llegado hasta 
nosotros, de sólida erudición y de castizo y depurado estilo, que, 
aun no acabadas de escribir y como si una fuerza extraña las 
arrastrara hacia acá, atravesaban veloces el Mediterráneo y ve-
nían á infundir nuevas esperanzas y consuelos á la grey católica. 
Tan pronto como Recaredo sube al trono y ordena la reparación 
completa del episcopado católico, volvió Leandro al seno de la 
patria, á la cual tantos beneficios había de reportar. Parte muy 
principal tuvo en la conversión de aquel monarca, y aún impre-
siona vivamente la lectura de la homilía que pronunció, con tal 
motivo, en el Concilio III de Toledo 1 , no siendo menor el inte-
rés que, por este nuevo triunfo de la Iglesia, mostró el venerable 
anciano que se sentaba en la silla de San Pedro, San Gregorio 
el Magno, que felicitó sinceramente á su antiguo amigo Leandro, 
á quien había conocido en Constantinopla, por sus trabajos en 
pro de la Religión. 
Que, á pesar de la importancia de los actos mencionados, 
no es ninguno de ellos el principal de su vida, ni el que 
más preponderancia y nombradía le diera, es también in-
dudable. A nuestro ver, el de mayor trascendencia, de todos 
los que realizó, fué la fundación de la Escuela de Sevilla 2 . 
1 Puede verse íntegra, entre otras muchas obras, como las colec-
ciones de Concilios de España de Aguirre y de Loaysa, en la da Menén-
dezyPelayo, Historia de los Heterodoxos españoles, Madrid-1880 t I 
p. 670. > • . 
2 A l decir Escuela de Sevilla nos referimos á la fundada por San 
Leandro para educar á la juventud, escuela que luego continúa 8. Isidoro, 
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Bespondía ésta al doble objeto de educar á la juventud y 
de propagar el Catolicismo. Allí se comunicaba toda clase de 
conocimientos, á la vez que, con particular esmero, se comenta-
ban las Sagradas Escrituras y los textos de los escritores ecle-
siásticos, haciendo gustar á los discípulos la moral que con-
tienen. Auxiliado Leandro por otros varios maestros en la di-
rección de la Escuela, bien pronto empezó á ser notado su bené-
fico influjo, pues, ámás de contribuir á la elevación del nivel in-
telectual de aquellas gentes, fué plantel abundante de insignes 
y memorables varones, entre los cuales descuella San Isidoro, 
de quien vamos á ocuparnos seguidamente. 
y nó á la reunión de los dos sabios varones ya citados con San Eugenio, 
San Braulio, Tajón, San Fructuoso, San Julián, San Ildefonso, etc., etc., á 
la cual impropiamente ha sido aplicada por algunos autores aquella deno-
minación, pues, aunque la mayor parte fué enseñada por Isidoro, es lo cierto 
que unos ocuparon la silla de Toledo y establecieron allí su escuela, otros 
en Zaragoza, Braga, etc. 
II 
San Isidoro 
I . Algunas noticias acerca de su vida.—II. Ligera idea de sus obras y ca-
racteres de las mismas. 
S A N Isidoro, hijo de Severiano, natural de la provincia car-taginense—y á quien algunos autores han hecho duque de 
la misma, entonces en poder de los griegos imperiales ó hijo de Teo-
i Aunque nuestro trabajo va encaminado principalmente á exami-
nar las obras de San Isidoro, creemos, sin embargo, oportuno dar aquí al-
gunas noticias acerca de su vida, noticias que en realidad han de servir de 
complemento al cuadro que presentamos de las producciones científicas y 
literarias, ya que también contribuyo poderosamente á que comprendamos 
la razón de que se haya escrito esta ó la otra cosa y con tal ó cual criterio, 
el conocimiento d é l a persona que lo efectuó. 
Las fuentes principales para estudiar la vida de San Isidoro, y de las 
cuales nos hemos valido para presentar estas noticias, son: las epístolas de 
San Braulio (Arévalo, t. VI , p. 574-76); la parte que San Ildefonso le dedica 
en su obra De viris illustrihus, continuación de la que escribió San Isidoro 
con el mismo título, que está con los demás trabajos de aquel Santo en el 1.1 
de la Biblioteca de los P P . Toledanos, publicada por Lorenzana en Madrid 
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dórico Amalo, rey de los Ostrogodos, cosas ambas absurdas á to-
das luces 1,—se estableció en Sevilla, huyendo, al decir de los 
en 1782; y las biografías escritas por los conocidos con los nombres del Ce-
rratense y del Canónigo de León, reproducida la primera por el P. Florez 
(España Sagrada, i . I X , apéndice V I , p. 358) y por Aróvalo (3. Isidori, 
Opera Omnia, t. I, Isidoriana, cap. X I V , «Vita S. Isidori, auctorc Roderico 
Cerratensi. Notationes in hanc vitam,» pág, 86) y la segunda por este último 
(Ibid ; t I, apéndice I I ,«Vi ta 8. Isidori auctore Canónico Regulari coenobil 
Legionensis S. Isidori, forte Luca, postea episcopo Tudensi, E x ms. códice 
Tolotano a V. C l . Nicolao Antonio submiasa>, p. 452). También escribieron 
por propia cuenta, acerca de la vida de Isidoro, fundándose en otras fuentes 
de menos importancia, á más de las citadas, el P. Florez (Esp. Sag., to-
mo I X , p. 193 á 212), Arévalo (le dedica casi toda la parte primera de la 
Isidoriana, que lleva por título «Do vita, rebus gestie, et doctrina 8. Isidori, 
deque editionibus, omnia eiusdem opera complectentibus», que comprende 
las páginas 1 á 389 del tomo I de la edición hecba en Roma.-MDCOXCVII) 
y Nicolás Antonio {BibliothecaMspana vetus, t. I, cap. III, p. 321 á 329) (a). 
i Sin necesidad de examinar por lo inverosímil este último su-
puesto, respecto del primero, véase su completa refutación en Amador de 
los Eíos, l í is t . de la lit. esp., t. I, p, 308, nota 2,— E l mismo Ean Isidoro, 
cuando babla de su padre, nada dice de que ejerciera semejante gerarquía 
y sí sólo afirma ctue era natural de la provincia cartaginense («gonitus pa-
tre Severiano, Cartbaginensis Provinciae». Liber de viriis ilhtstribus, capí-
tulo X L I , ed. de Arévalo, t. V I I , MDOCCII I , p. 138). 
(a) Hasta los tiempos en que escribieron primero Xicolás Antonio y luego Flo-
rez, y aparte las fuentes ya citadas como merecedoras de mayor crédito, hubo porción de 
autores que, durante toda la Edad Media y los comienzos de la Moderna, diéronse á 
agrupar en torno de la figura de San Isidoro milagros y portentos de todas clases, los 
más de los cuales no pueden ser admitidos en buena critica histórica. Publicáronse gran 
número de obras, de poco valor para nosotros, si bien, á veces, constituyen verdaderas 
joyas bibliográficas. La más notable de las que hemos visto es la siguiente: 
• Libro de los miraglos de sant Isidoro arqobispo de Seuilla Primado y doctor exoe-
Uentissimo de las Españas successor del apóstol Sotiago en ellas: co la hysloria de su vi-
da y fin de su trasladacio y del glioso doctor seo Marlino su canónigo y copañero. En q 
se cotiene muchas cosas denotas y puechosas pa la cociencia: y para sabor las antigüe-
dades de España». Con privilegio Real. (Libro rarísimo.) Biblioteca del Excmo. Sr. Duque 
de T'Serclaes. 
En el fol. i j . dice: v 
Comien9a la historia deíTiiuy bieaueturado seo Isidro arcobispo de Seuilla prima-
do y doctor exoelleutissimo do nras Españas la ql se diuide en tres partes. En la primera 
se contiene su vida y origen. En la seguda su glioso passamiento deste siglo a la ppetua 
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historiadores, de las persecuciones que dirigían los arrianos 
contra los católicos, naciendo en esta ciudad, de su mujer Tur-
tura, el menor de los hijos, San Isidoro. Tenía éste tres herma-
nos, Leandro, Fulgencio y Florentina 1 ; el primero ocupó, se-
gún ya hemos manifestado, la silla hispalense, en cuyo cargo le 
sustituyó Isidoro; Fulgencio fue llamado á la de Astigi (Ecija), 
distinguiéndose por sus virtudes, y Florentina fué la primera 
poetisa cristiana cuyo nombre registra la historia de las letras 
españolas. 
Leandro y Florentina fueron segundos padres, más que 
hermanos, para el joven Isidoro. A la muerte de Turtura se en-
cargaron aquéllos de su educación con todo el celo imaginable, 
pues parece que preveían los días de gloria que después dió á la 
patria, refiriéndose acerca de sus primeros años cosas que ni se 
i Algunos autores dicen que también fué bija de Sevoriano, y her-
mana, por tanto, de los santos vis roñes ya citados, Tbcodosia ó Theodora, 
mujer de Leovigildo y ixndre de Hermenegildo y Eecsredo. Esta especie, 
que ba sido recibida por modernos historiadores y basta por los que se 
han ocupado especialmente en la vida de San Isidoro, como Bourret 
(L'Ecole Chretienne de SevHle sous la monarchie des Visigoths, París-1855, 
p. 38), tiene su origen en el Cronicón de Lucas Tudense, quien, no pudien-
do explicarse la gran influenci» que Leandro é Isidoro ejercieron en la Es-
paña goda, y conocedor quizá de alguna tradición relativa á esto, no vaciló 
en emparentar á nuestros Santos con la entonces reina. Mes lo absurdo de 
la noticia se comprende con sólo leer las pruebas presentadas en contrario 
por Amador de los Ríos, Mist. lit. esp., t, I, p. 310, nota í . 
bieaueturanca En la tercera se contiene la trasladacion de su seo cuerpo déla ciudad de 
Semlla a la ciudad de León. Y después de toda la dicha historia so sigue el I bro pr lncí 
pal de los miraglos del mismo seo Isidro. Lo ql todo fue sacado a la letra- do las liistorias 
™&™*0I y ,™* autenticas que están escripias por los bleauenturados sant Alfonso ar 
(/obispo de Toledo y sant Braulio obispo de garagoca discípulos de sant Isidro y po • oíros 
antiguos que esonmeron su Historia la ql fue anñ ¿ c a d a y trasladada do alto en román 
Impresso en Salamanca | Acabóse a dos dias de Enero del año de mili y quinientos 
y veynte y cinco años. ' 
— 32 — 
creen ni se dicen sino de personas de gran cuenta 1. Muy pron-
to ingresó en la Escuela fundada por San Leandro, donde, á lo 
que parece, no dió al principio grandes muestras de aplicación, 
ó, por lo menos, dificultaba su corta edad el aprendizaje de las 
Ciencias y de las Letras, por lo cual se hizo necesario emplear 
con él ciertos medios de relativa severidad 2, para que fructifica-
ran las enseñanzas que recibía, aunque muy luego, completa-
mente arrepentido de su anterior conducta, empezó á brillar 
como uno de los más aventajados discípulos 3 . 
1 Á semejanza de lo que se ha dicho de Platón, Hesiodo, Lucano, 
San Ambrosio y otros grandes hombres, háblese por casi todos los que han 
escrito de San Isidoro (el Oerratense; Tamayo de Salszar, Martyrol . Hispa 
nicun, i de Abri l ; Marisna, Florez y otros) de un enjambre de abejas que 
se posaba en sus labios para infundirle la dulzura que brilla después en 
sus palabras. También se cuenta que su hermana Florentina lo veía ele-
varse en los aires y agitar las manos como hombre que lucha y que quiere 
derribar á un adversario; y su rapidísimo viaje á l lomB,pues dejó á Sevilla 
una Nochebuena, llegó á la Ciudad Santa, conversó con el Pontífice San 
Gregorio, y cuando algunas horas después de su salida regresó á Seville, 
halló al Clero de la metropolitana diciendo matutinas laudes (R. Cerraten-
si, Vita S. Isidori, en Arévelo, t. I, Isidor., c. X I V , p. 86). 
2 «Non parcebat virgse, et laiidatus est in i l l o s . Esto dice el Canó-
nigo de León, Vita S. Isidori, en Arévalo, t. I, Isidor,, ap. II, p. 452, 
3 Para explicar este cambio de San Isidoro, refiere el ya citcdo Ce-
rratense que, aburrido el escolsr un día de sus estudios y de los castigos 
que le imponían, se fugó de la Escuela y anduvo errante por la llanura 
hasta que, extenuado, sentóse á descansar al lado de un pozo: reflexionó 
alli cómo una soga había llegado á hacer con el tiempo profunda huella en 
la roca, y al punto comprendió que el estudio acabaría por vencer la dure-
za de su espíritu, por lo cual volvió, completamente arrepentido, al lado de 
su hermano, quien castigó la felta cometida por el fugitivo teniéndolo en-
cerrado largo tiempo, sin otra ocupación que la de recibir las lecciones de 
sus maestros.—Mariana, hablando del pozo, dice: «Parto deste brocal, que 
es de mármol, se muestra en San Isidoro de Sevilla, y se tiene ordinaria-
mente fué el mismo de que se ha dicho», (Historia general de España, libro 
V I , cap VI I , ed. de Madrid-1852, t. I, p. 172.)-Nosotros hemos visto en 
el monasterio de San Isidro del Campo, á á kilómetros de Sevilla, el pozo 
donde cuenta la tradición que estuvo descansando el joven Isidoro, 
^ 33 — 
Contaba aún pocos años y ya le eran familiares las lenguas 
sabias y las disciplinas liberales, el trivitm y el guadrivium, los 
libros de los filósofos y las obras de los antiguos legisladores. A 
la edad en que otros compañeros no pensaban más que en di-
versiones, babía cundido la fama de su nombre basta el punto 
de que gran número de personas venían á escucharlo en una 
especie de discusiones científicas que se verificaban en la Escue-
la, y en las que eran siempre de admirar la elocuencia y la doc-
trina de los discursos de aquel joven 1 . Su caudal de conoci-
mientos aumentó considerablemente merced á la vida estudiosa 
y retraída que hizo en la juventud 2, y poco después lo aso-
ciaba San Leandro á las arduas tareas de la enseñanza, al par 
que á las más difíciles de la conversión de los arríanos, á quie-
nes deslumhraba con la claridad de sus pensamientos y con la 
fogosidad de sus palabras 3 . 
Nada tiene, pues, de extraño, que á la muerte de su her-
mano, el Metropolitano de Sevilla, fuera unánimemente desig-
nado San Isidoro para ocupar la silla vacante (599) 4 . Unía á su 
1 R . Cerrat., Vita S. Isid., cit., y el Canónigo de León, ibid. 
2 A causa de este retraimiento, han hablado algunos del monacato 
de San Isidoro, y varias órdenes religiosas han pretendido contarlo en el 
número de sus individuos, pero ésta es cosa que no aparece probada. Véa-
se Arévalo, Isid,, cap. X I X , «Isidoras an monasticum aliquod institutum, 
vel Oanonicoruin Regularium, vel Carmelitarum professus fuerit», t, I, 
p. 132. 
s E . Cerrat.; Vita, cit., y el Canónigo de León, ibid.—También 
cuentan los cronistas que Mahoma^ que vivió al mismo tiempo que San 
Isidoro, vino á Andalucía, de donde tuvo que salir escapado, pues nuestro 
Santo descubrió al punto todos sus errores y mentiras. Arévalo, op. cit., ca-
pítulo X X V , «Fabulosae narra tienes de Mahometo ab Isidoro ex Hispania 
expulso^ etc.; t. I, p. 165, y D. Nicolás Antonio, Biblioth. hisp. vetus, t, I, 
p. 321. 
4 San Isidoro, Liber de vir. illustr., c. X X X I X , ed. Arév., t. V I I , pá-
gina 138.—Hórez,-Esp. Sagr., t. I X , p. 181. 
5 
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gran saber y virtud la práctica de dicho cargo, que tan de cerca 
vió durante algunos afios. Poco menos de cuarenta duró su epis-
copado, y, á decir verdad, hemos de confesar que no se presen-
tarán en la Historia muchos casos como éste, porque es casi im-
posible descubrir otro varón en quien concurran tan múltiples 
aptitudes y que influya de modo tan eficaz en la civilización de 
un pueblo. A l frente de su Iglesia, atiende por igual á los dos 
puntos á que San Leandro había dirigido constantemente sus 
miradas; la propagación de la cultura, y con ella la del Catoli-
cismo. L a incansable actividad de su espíritu le llamaba igual-
mente á todas las esferas: convoca el concilio Hispalense II 
para destruir la herejía acéfala, cosa que consiguió por com-
pleto; preside el IY de Toledo, que dió, merced á su iniciativa, 
gran número de sabias disposiciones; deja sentir su provechosa 
influencia en el Derecho Público, y en la liturgia eclesiástica; 
ensancha el campo de acción é introduce grandes reformas en 
la Escuela fundada por su predecesor, y escribe, por último, 
buen número de obras, de mérito indiscutible, que produjeron 
excelentes resultados. Tales son, en resumen, los trabajos del 
Segundo Daniel, como muy merecidamente lo había llamado 
San Gregorio, trabajos que abarcan tanto, que creemos necesa-
rio analizarlos con detenimiento. 
Los sufrimientos del cuerpo y del espíritu llevaron á Isido-
ro á un estado achacoso y de constante enfermedad en los co-
mienzos del año 636, por lo cual comprendió que la hora de su 
muerte estaba cercana. Redempto, clérigo de la Iglesia de Sevi-
lla y discípulo de aquél (dominus meus Isidorus), describe con 
extremada solicitud los últimos instantes del Obispo hispa-
lense 1. Hizo que lo trasladaran, cuando se sintió ya muy enfer-
mo, á la basílica de San Vicente; allí, rodeado del Clero, de sus 
discípulos y del pueblo, imploraba frecuentemente la misericor-
i Apud Arévalo, Md., c. V I , «Obitus B Isidori a Redempto d e -
rico receneitus. Variae lectiones ex mss. codicibus>, 1.1, p. 27, 
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dia divina y pedía perdón por sus pecados; mandó repartir entre 
los pobres cuanto le quedaba, recomendó la unión de todos^ re-
cibió la Eucaristía y el 4 de Abril1 exbalaba el último suspiro, 
entre los sollozos de los suyos y las lágrimas muy abundantes 
que toda la ciudad derramaba por su muerte 2 . 
E l cadáver parece que fué trasladado á un panteón de la 
Metropolitana, en donde es tradición que constantemente ar-
dían dos lámparas, que nadie logró apagar 3 , y en Sevilla con-
tinuó sirviendo de perenne recuerdo, primero á los Visigodos y 
luego á los Muzárabes, basta Diciembre del año 1073, en que, á 
virtud de pacto celebrado por Fernando I de Castilla con Ben-
a-Beth, rey moro de aquella ciudad, fué llevado el cuerpo de 
San Isidoro á León, no sin que esto diera lugar á curiosas tra-
diciones nacidas de la oposición que, según dicen las crónicas, 
bicieron los Arabes á que se sacasen de Sevilla los restos del ve-
nerado Apóstol 4 . 
1 Redempto, loe. ci t .—El fallecimiento de San Isidoro en el año 
636 lo prueba, además, el epitafio de su sucesor Honorato, que se conserva 
en uno de los muros de la escalera de 1« Biblioteca Colombina, en Sevilla, 
y que reprodujo el Boletín de la Real Academia de la Historia, Madrid, 
t. X , 1886, p. 342 y 343. 
2 L a bssílica de San Vicente, de Sevilla, de que habla Redempto, 
dice la tradición que estuvo situada en el lugar en que hoy se levanta la 
iglesia del mismo nombre E n la steristía de ésta hay una pequeña celda 
donde cuentan que murió San Isidoro, pero es lo cierto que en la fábrica 
del templo actual no hemos visto ni el más pequeño rastro de los que dis-
tinguen á los monumentos visigodos, en lo cual están también conformes 
modernos arqueólogos, como Gestoso, Sevilla Monumental y Artística, tomo 
I 1889, p. 262. 
3 Arévalo, Jsírfomwa, c. X X V , «...de duabus lucernis perpetim 
ardentibus...», 1.1, p 166.—Oanonic. Legión., Vita S. Isid., apud. Árévalo, 
loe. cit. 
4 Árévalo, Isid., c. VI I I á X I , 1.1, p. 10 á 70.-Flórez se extiende 
en muchos detalles acerca do la traslación del cuerpo de San Isidoro á la 
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Entrando ya en el estadio de la biblioteca isidoriana, co-
menzaremos nuestro trabajo exponiendo algunas ideas genera-
les acerca del carácter de la misma y de la diversidad de obras 
que contiene. Mas impónese ante todo la necesidad de clasifi-
car las producciones del Metropolitano de Sevilla, pues, de no 
hacerlo, resultaría confuso en grado sumo su examen, siendo 
suficiente el considerar que, aunque, en general, tratan de dife-
rentes materias, hay, sin embargo, dos ó más referentes á igual 
asunto, para comprender la necesidad de adoptar un plan que 
esté en consonancia con el fondo de aquéllas, y no el arbitrario 
seguido en casi todas las ediciones 1 . 
Dividimos las obras de San Isidoro en cuatro grupos: 1.°, 
dogmáticas; 2.°, referentes á las Sagradas Escrituras; 3.°, histó-
ricas, y 4.°, de distintas materias. Con arreglo á este orden ire-
mos exponiendo nuestras observaciones; pero antes vamos á de-
cindad de León; refiere la muerte del Obispo Alvito, encargado, con otros 
varios, por Fernando I de llevar á la práctica lo pactado con el reyezuelo 
árabe, y luego añade: «Lr s actas do esta traslación se hallan en el Apéndi-
ce de los Padres Antuerpienses, sobre el día cuatro de Abri l , sacadas de un 
Ms. muy antiguo, cuya copia les remitió el Cl Don Juan Lucas Cortés. Y o 
las doy también genuínas y más completas, según se hallan en un Ms. de 
letra Gothica en pergamino que se guarda en la Beal Bibiiotheca de Ma-
drid, con título de Liher Scintillarum Aihari Oordubensis, en cuyo fin está 
la relación del tránsito de San Isidoro, escrita por Eedempto, y á su conti-
nuación las actas de que hablamos, las cuales, aunque son de letra Gothica, 
no fueron escritas por el mismo que escribió lo antecedente del Códice, 
sino de mano diversa. Pónense en el Apéndice VI[...S (España Sagrada, 
t. I X , p. 206 á 212).—Hacen también referencia á la traslación del cuerpo 
de San Isidoro á León dos textos hebreos, que reproduce, con aclaraciones 
del P. Fita, el Boletín de la Acad. de la Hist., t. X I I , 1888, p. 170 á 175. 
1 E n este punto nos separamos del orden seguido por Arévalo en 
la exposición de las obras de San Isidoro, y adoptamos mejor el do Nicolás 
Antonio (Bibl. Usp. vet., t. f, cap. IV, p 329) y Fabricius (Bibl. Latina, to-
mo II, p. 437), algo modificado modernamente por Stern en el largo ffát-
culo que dedica á nuestro Santo en la;obra de Lichtenberger, Encyclopédie 
des scienees religieims, vol. V i l , Paría-1880, p. 37-iO. 
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cir algo relativo al fondo y á la forma de los libros que hemos 
de examinar. 
Todos los autores lo han manifestado, y es un punto en 
que no cabe discusión: en los trabajos de Isidoro predomina el 
carácter enciclopédico: no dedica su vida al estudio de una ra-
ma de la ciencia; las abarca todas; de todo sabe y de todo escri-
be. Y que esto no obedecía á prurito alguno del Santo, sino á 
exigencia de la época, es cosa muy clara, si nos fijamos en el 
estado á que llegaron las Ciencias y las Letras en los últimos 
tiempos del Imperio Romano. Parecía que, á medida que los 
Bárbaros avanzaban hacia el Sur de Europa, se iba nublando 
la inteligencia de aquellos hombres, griegos y latinos, que á tan 
sublimes concepciones llegaron y que fueron también produc-
tores de tan grandes extravíos; y así fué, en efecto, hasta que 
llegó un momento en que la inspiración desapareció de la su-
perficie de la Tierra; nadie producía, y entonces, en aquel nau-
fragio universal, sin esperanzas de encontrar nuevo y seguro 
puerto, diéronse los más previsores á recoger los despojos de 
aquel mundo que espiraba, y en hacinado conjunto y en confu-
so tropel llegaban á manos de los que vivieron en los primeros 
siglos de la Edad Media los residuos de las civilizaciones que 
acababan de agonizar, y como en este tiempo vínicamente el 
Clero recogía solícito los tales despojos, y como también es in-
dudable que la Iglesia en muchas cosas no podía enseñar los 
errores de los griegos y romanos, tuvo que acomodar los anti-
guos conocimientos á los que le eran propios, de donde resultó 
que en algunas esferas, por ejemplo la teológica, se dijeron co-
sas completamente nuevas, mientras que en casi todas las otras 
no se hacía más que repetir lo expuesto por los escritores clási-
cos, y si bien es cierto que á medida que fueron pasando los si-
glos se iban perdiendo estas nociones, que eran sustituidas por 
otras más recientes, cambio en el que influyó sobremanera la 
Escolástica, no lo es menos que nunca llegaron á desaparecer, 
hasta el punto de que el Renacimiento no significa la vuelta á 
un mundo ya olvidado por completo, sino sólo una mejor expío-
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ración del mismo. Pues bien; en estos siglos de recopilación de la 
cultura clásica brillan en casi todos los pueblos civilizados de 
nuestro continente algunos varones que descuellan entre sus con-
temporáneos por la gran erudición que atesoran y por el completo 
conocimiento que muestran de las disciplinas cultivadas por los 
griegos y los romanos. Eepresentan esta dirección enciclopédica, 
primero Marciano Oapella y Claudiano Mamerto, y poco tiempo 
después, Boecio y Casiodoro en Italia, S. Isidoro en España, el 
venerable Beda en Inglaterray Alcuínoen la corte de Carlo-Mag-
no, quienes exponen aquel fondo científico que había quedado de 
tiempos anteriores, dividido en las célebres siete artes liberales, 
el trivium y el quadrivium, división que aparece ya en el libro 
del citado Capella 1 , escrito en el año de 430, y que, por tan-
to, no tiene su origen en los tiempos medios, como algunos han 
supuesto. 
Con razón se ha escrito que San Isidoro caracteriza litera-
riamente la España visigoda 2 , y con igual fundamento pudo 
decir nuestro Morón 3 que sus obras más parecen hechas por 
un sabio de Roma que por un Obispo de España. Es ciertamen-
te este último el rasgo capital de su fisonomía literaria: conserva 
y restaura las reliquias de la antigua civilización greco-romana, 
pero ya cristianizada y tal como la habían trasmitido los Padres 
de la Iglesia Latina 4 . Cultiva, ya lo hemos dicho, todas las ra-
1 De nuptiis Mercurii etphilologiae, ed. de Berlm-1838.-- Véase Ue-
berwegs, Gnmdriss der Geschichte der PhilosopMe=ZweitGr Theil, Die mit-
tlere oder die pafristische und scholastische Zeit, Berlín-1886, p. 122 y 124. 
2 Castro (Femando de), Caracteres históricos de la Iglesia española^ 
Disc. de recep. en la Acad. de la Hist., Madrid-lt,66, p. 16 y 17. 
3 Curso de Historia de la Civilización de España, t. II, Madrid-1842 
p. 25t. 
4 Menónde^ y Pelayo, Stm Isidoro (discurso), apud Estudios de 
Critica literaria, Madrid-188í, p 135 y 136, y en las Memorias de la Acade-
mia Hispalense de Santo Tomás de Aquino, SeviUa-1881. 
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mas del eaber Iminano, y así sus obras son verdaderas enciclop© 
dias en las cuales lo mismo discurre por el campo de la Medici-
na que por el de la Poesía y el de la Historia, comprendiéndose 
únicamente de este modo la gran representación que tiene en la 
cultura hispano-goda, pues condensa en sí cuanto hasta aquella 
fecha se sabía, notablemente aumentado con las deducciones y 
consecuencias que su poderoso entendimiento hubo de sugerirle, 
difunde estas enseñanzas, y con ello eleva á gran altura el saber 
de nuestra patria. 
Algunos que, llamándose científicos, estudian con un crite-
rio preconcebido, y por tanto anticientífico, tratan de rebajar la 
figura del maestro de San Braulio, de San Ildefonso y de tantos 
otros, diciendo que carece de originalidad, que la tan ponderada 
obra del Doctor de las Españas queda reducida á la compilación 
de ciertos materiales de sobra conocidos. Los que afirman esto 
no han estudiado, seguramente, los trabajos de San Isidoro, ni 
deben de haber meditado en el conocimiento y en la propia re-
flexión, no hija inmediata de su mucha lectura, que suponen 
las Etimologías. Pero reconociendo, como es verdad, que en par-
te tienen razón, aún podríamos decirles que ése es el mérito 
principal de las producciones de nuestro Santo, y luego pregun-
tarles: ¿qué sería á estas horas de los más preciados frutos del 
árbol de la inteligencia, si de cierto en cierto tiempo no viniese 
uno de esos hombres, como aquel Obispo sevillano, á formar 
verdadero cuerpo de doctrina de tantas y tantas teorías funda-
das y emitidas en el transcurso de los siglos? —Si durante toda 
la Edad Media, y muy especialmente en nuestra patria desde el 
siglo V I al VIII, no se hubiesen, con nunca bien ponderado ce 
lo, recogido las enseñanzas de Grecia y de Roma, muy otras 
hubieran sido las condiciones y el estado de civilización exis-
tentes en las regiones occidentales de Europa al producirse el 
Renacimiento. Si San Isidoro, con sus maestros y cou sus dis-
cípulos, que no quisieron ni pudieron inventar, hubiera com-
pendiado las doctrinas de los sabios griegos y romanos, habrían 
quedado ignoradas hasta que las mostraron los Arabes, siendo 
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así que cuando éstos explicaban la filosofía aristotcllca, con me-
jor conocimiento de causa, ya de antiguo era estudiada por los 
cristianos, según hemos de ver más adelante. 
Esto, en cuanto al fondo de los libros. Respecto de la forma, 
que en las obras dogmáticas no tiene la importancia que en 
otras, justo será confesar, con Amador de los Ríos 1 , que no 
puede presentarse su lenguaje cual acabado modelo, dando esto 
origen á que algunos autores hayan dicho, con manifiesta in-
exactitud, que San Isidoro habló el latín bárbaro de su tiem-
po 2, y á que otros califiquen su estilo de pesado y embarazoso, 
falto de energía y de sabor y sin rasgos personales 3. Ante es-
tas acusaciones, en parte fundadas, sólo manifestaremos que ni 
el objetivo de San Isidoro al dar áluz sus obras, ni el fin que 
éstas perseguían, ni aun la época en que se escribieron^ eran á 
propósito para que la lengua latina resplandeciera con su anti-
gua majestad y pureza. 
1 Hist. lit. esp., 1.1, p. 371. 
2 Duqnesnel, Ristoire des Lettres, t, IV , Moyen Age, p. 28. 
s Stem, Isidore de Séville, apud Lichtenberger, Encyclop, des 
scienc. relig , v, VII, p. 39. 
III 
Obras dogmáticas de San Isidoro, y otras referentes á las 
Sagradas Escrituras 
Contra iudaeos.—II. Sententiarum.—III. De origine officiorum y De origi-
ne ministrorum.—IV. Regula monachorum.—V. Allegoriae S. Escriptu-
rae.—VI. De ortu, et obitu Patrum, qtd in Scriptura laudibus efferun-
tur.—VII. In libros veteris, ac novi Tcstamenti Prcoemia.—VIII. Liber 
numerorum, quiin Sanotis Scripturis occurrunt.—IX. Quaestiones de ve-
teri, et novo Testamento.—X. Synonymomm. 
N T R E las obras dogmáticas de San Isidoro, la primera 
que se ofrece á nuestra consideración es la qiie lleva por 
título Contra iudaeos en la edición del P. Arévalo 1 , conocida tam-
bién en otras con los de De fide catholica y Befide catholica. ex 
Veteri et Novo Testamento contra Iudaeos, ad Ilorentinam sororem 
suum. Consta de dos libros, dividido el primero en sesenta y dos 
capítulos y en veintiocho el segundo, que, con el de San Julián 
Tomo V I , MDO00II , p. 1 á 1U. 
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de Toledo, De compróbatione sextae aetatis, inaugura la polémica 
escrituraria antijudaica 1 . 
Comienza demostrando que Cristo nació de Dios Padre; 
habla luego de las profecías relativas á la venida del Salvador, 
de su nacimiento, pasión, muerte, resurrección y subida á los 
cielos, para terminar la primera parte con las predicaciones de 
los Apóstoles. En la otra se ocupa de la vocación de los paganos; 
de la destrucción y ruinado Jerusalem, dispersión de los judíos 
y varios particulares de menor interés. 
E l libro de las Sentencias 2 es uno de los más importantes 
del Doctor ele las Espartas, y, sin embargo, apenas se ha fijado 
en él la atención basta estos últimos tiempos, en que modernos 
escritores han hecho ver el mérito de su contenido. Divídese en 
tres partes, á cuál más notable. La primera trata de Dios y sus 
atributos; de la idea filosófica del tiempo, del mundo, del mal, 
del alma, de Jesucristo, del Espíritu Santo, de la Iglesia y de los 
herejes^ del martirio, de los sacramentos del bautismo y la co-
munión, délos milagros, del juicio final, de la Resurrección y 
de las penas y gloria de los malos y los buenos. L a segunda, de 
los vicios y las virtudes; de la conversión de los pecadores, ex-
poniendo máximas admirables del Evangelio, para hacer amable 
el bien y odiosos el vicio y el pecado. L a tercera, de los males 
que afligen nuestro espíritu, y de los de la tentación; ensálzala 
sabiduría unida á la humildad, juzga los libros de los paganos, 
condena la envidia y la hipocresía y á los doctores soberbios, 
elogia la paciencia y la justicia de los príncipes, fija su potestad 
en la Iglesia, censura duramente á los malos jueces, á los testi-
gos falsos, á los abogados que olvidan sus deberes y á los que 
1 V i d . Menéndez y Pelayo, L a Ciencia española, 3.a ed., Madrid, 
1888, vol. III, Inventario bibliográfico de la Ciencia española, p. 133 y 134. 
2 Ed . de Aróvalo, t. VII , p. 115 á 363. 
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oprimen á los pobres. Bien puede, por tanto, decirse de esta 
obra que es un curso completo de dogma y de moral cristiana, 
que merece detenida atención. 
Los más interesantes son los libros I y III, pues si en el 
uno se encuentra el sistema filosófico-teológico de San Isidoro, 
en el otro hallan se sus ideas acerca de varios puntos de De-
recho Público, opiniones que no fueron estériles, pues ejer-
cieron marcada influencia en la legislación visigoda. Respecto 
del primer extremo, diremos que sus teorías son las de transi-
ción de los Santos Padres al escolasticismo, presentando, como 
afirma un insigne maestro 1 , el primer esbozo de una Suma dé 
Teología escolástica. Nótanso en el trabajo las huellas de San 
Agustín y Platón, por una parte, y por otra las de Aristóteles: 
acerca de esto un moderno pensador'español2 opina que S. Isido-
ro tuvo medios de penetrar mejor el espíritu del último de los ci-
tados filósofos que los otros precursores de la Escolástica, bien 
á causa de las enseñanzas orales de su hermano Leandro, bien 
por libros ó extractos de éstos que trajera de Constantinopla. 
No contiene la filosofía de San Isidoro puntos de vista pro-
piamente originales, pero es el compendio más expresivo, más 
razonado y más completo de la filosofía cristiana posible en 
aquella época 3 , según se desprende del siguiente resumen de 
la parte de ella, á que dedica un fragmento del libro I de las 
Sentencias.—En presencia de las cosas finitas y creadas, cono-
cemos la existencia y los atributos de Dios, que es el Sumo Bien, 
porque es inmutable, y como tal incorruptible 4 : la inmortalidad 
1 M . y Pelayo, L a Ciencia esp., vol. III, Inventario hihliogr., etc., 
p. 148. 
2 Castro (Federico de), Discurso en la Universidad Literaria de Se-
villa, 1891, p. 55. 
3 Fray Zeferino González, Historia de la Filosofía, Madrid-1878, 
t. n, p. 87. 
4 Sententiarum, 1. í, c. I, «Quod Deua smnmus, et incommutabilis 
8i t>; ed. Arév., t. V I , p. 116. 
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y la inmutabilidad de Dios son la misma cosa, y únicamente 
propias de E l : «llena el cielo y la tierra sin estar contenido ó 
circunscrito por ellos, y, siendo uno, está todo en todas partes, 
pero de una manera indivisible» 1 : está dentro de todas las co-
B&s sin estar incluido en las mismas, y fuera sin estar excluido, 
en lo cual consiste la naturaleza especial de la inmensidad di-
vina 2 
E n el capítulo IV dice: que por la belleza de las criaturas 
ascendemos al conocimiento de la belleza del Creador, aunque 
la hermosura de las cosas creadas no tonga paridad con la de 
su Hacedor, sino que pertenece á una inferior y subordinada 
especie de bien 3 ; distinguiendo después con perfecta claridad 
lo útil y lo bello 4 .—Aunque donde se ocupa San Isidoro princi-
palmente de estas cuestiones de Estética os en los libros I y II de 
las Etimologías, expuso también su doctrina acerca de la belleza 
en el que ahora estudiamos. 
Antes del principio de las cosas no hubo tiempo, pues éste 
comienza con las criaturas, y no las criaturas con el tiempo 6 . 
E n Dios no hay presente, pasado ni futuro, y su eternidad pre-
cede y contiene todos los tiempos 6 . Pregúntase luego: ¿Qué 
hacía Dios antes de hacer los cielos? ¿Porqué de pronto quiso 
Dios hacer el mundo, que antes no hizo?—Porque la voluntad 
de Dios es Dios mismo, y, como El , eterna é inconmutable 7 . 
1 Cap. 1^.116. 
2 Id. id.—También cap. II y III, p. 117 y 119. 
3 Cap. IV, «Quod ex creaturae pulchritudine agnoscatur creator», 
t. VI, p. 120. 
4 Véase Menéndez y Pelayo, Historia de las ideas estéticas en Es-
paña, Madrid-1883, vol. I, p. 275 y 276. 
5 Cap. VII , «De temporibus,> p. 127. 
6 Cap. V I , «QuodDeo milla temporum succesio ascribatur,» pági-
na 126. 
7 Cap. VIII , «De Mundo», p. 128. 
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E l mal no fué creado por el diablo, sino inventado por él 
mismo i 
No es igual la condición del hombre que la del ángel, pues 
el primero fué hecho á semejanza de Dios y el segundo es lla-
mado imagen impresa con el sello de la semejanza divina 2.— 
E l hombre es un compuesto de todas las cosas, por lo cual es 
un mundo en pequeño; ocupa lugar eminente entre las criatu-
ras; es el fin próximo y parcial de la Creación y el sér que más 
se asemeja al Creador 3 . Originalmente, Adán y Eva fueron 
creados al mismo tiempo; después la mujer fué formada del la-
do del marido; éste fué hecho á imagen de Dios, mientras que 
la mujer fué formada á imagen del hombre; luego, por ley natu-
ral, aquélla está sujeta á él 4 . — E l hombre es un animal com-
puesto de alma y de cuerpo viviente, dotado de razón, de libre 
albedrío y capaz de vicios y virtudes. L a vida del cuerpo es el 
alma; la vida del alma. Dios; y así como el cuerpo muere sin el 
alma, el alma está muerta sin Dios. E l alma racional no es lo 
que constituye el hombre, sino qae, por el contrario, el hombre 
es solamente el cuerpo que está formado de la tierra 5 .—Los 
niños son ignorantes en la obra y no en el pensamiento; no pue-
den completar con la obra el movimiento que hacen con la 
mente; por eso en ellos la edad es imbécil, pero no el ánimo 6 . 
Hasta aquí lo que San Isidoro dice en su obra acerca de 
cuestiones filosóficas. Sin perjuicio de añadir luego algo más, 
relativo á estas materias, manifestaremos por de pronto que, 
siendo la ciencia de San Isidoro compilatoria, no es difícil seña-
1 Cap. I X , «Vnde malum,» p, 132. 
2 Cap. X , «De angelis,» p. 13á. 
3 Cap. X I , <De homine,» p. 141. 
* Id. id. 
5 Cap. X I I , «De anima, ceterisqite sensibua,» p. 144. 
6 Cap. XI I I , «De sensibus camis,» p. 146. 
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lar las fuentes que tuvo á la vista para escribir esta parte, una 
de las más interesantes délas Sentencias. Hay, desde luego, más 
influencias aristotélicas que platónicas: San Agustín le propor-
cionó, sin embargo, abundantes materiales, lo mismo cuando 
habla de la belleza 1, que al tratar de los atributos divinos, ex-
puestos también en la misma forma por los Obispos Liciniano 
y Severo en su célebre Epístola 2 , que no fué conocida de 
nuestro Santo; por lo cual es de suponer que el uno y los otros 
recurrieron á San Agustín, como fuente en estos puntos. 
Desde el capítulo XIII , último examinado, hasta el X X X , 
con que termina el libro I, se exponen ideas acerca de Cristo, 
del Espíritu Santo, de la Iglesia, etc., etc., que no ofrecen gran 
importancia ni novedad. 
Tampoco las alcanza, á nuestro juicio, el libro II, á pesar 
de que su criterio acerca de algunos extremos, como, por ejem-
plo, el relativo al juramento 3 , fué tenido en cuenta por el con-
cilio VIII de Toledo 4 . 
En el libro III encontramos transcrita, casi á la letra, una 
vehemente diatriba de San Gregorio el Magno contra los libros 
gentiles 5 , y, después de varios capítulos de menor interés, ex-
pone San Isidoro la elevada idea que tenía de la misión social 
del Prelado católico 6; proclama explícitamente como condición 
indispensable de buen gobierno el procurar la felicidad de los 
súbditos 7; declara sujetos á los Príncipes, no sólo á las normas 
1 M . Pelayo, Hist. de las ideas estét. en Esp., vol . I, p. 275. 
2 Castro, Discurso cit,, p. 46 á 49. 
3 Sentent., 1. II, cap. X X I , «De iuramento, > t. V I , p. 233. 
* Aguirre: Collec. max. concil. hisp., E x Concilio Toletano VI I I 
anno 653, can. 2, p. 206. 
5 Sentent, lib. III, cap. XII I , .De libris geutilium,, í V I , p. 296. 
6 Cap. X L V , «De praebenda sacerdotali protectione in plebe > üá-
gina 332. 
7 Cap. X L V I I , «De subditis^ p. 336. 
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eternas déla Moral y del Derecho, sino aun álas mismas leyes 
dictadas por ellos 1 , y formula claramente el origen divino del 
Poder, instituido por Dios parabién de los pueblos 2 . - E l sistema 
de represión y castigo de los delitos religiosos por parte del Es-
tado, vigente en Europa durante toda la Edad Media y los co-
mienzos de la Moderna, se halla consagrado también por San 
Isidoro en un importante pasaje 3 , donde el Sr. Hinojosa 4 cree 
descubrir los orígenes de la teoría de la relajación del hereje al 
brazo secular, para que éste le impusiese la pena corporal co-
rrespondiente, adoptada y practicada en el procedimiento in-
quisitorial.—Alude preferentemente al deplorable estado de la 
administración de justicia entre los visigodos; reconoce que eran 
muchos los jueces que destruían los pueblos, pocos los que los 
sustentaban con el gobierno de las leyes, y que, cuando los jue-
ces eran buenos, inutilizaban su rectitud rapaces ministros 5 , 
completa prueba de que los invasores habían aprendido de los 
romanos sus corrompidas costumbres. 
Tales son, en ligerísimo extracto, los Libr i sententiarum, 
respecto de los cuales se han vertido las más contrarias opinio-
nes, desde la de Ebert, que los considera como mero repertorio 
de sentencias morales tomadas de distintos escritores 6, hasta 
las de otros eruditos nacionales y extranjeros, que Ies dan con-
siderable valor. Sin que pretendamos decir la ríltima palabra en 
este asunto, parécenos que á la obra de que tratamos le sucede 
1 Cap. X L I X , «Da iuatiti.i principum», p, 3á0. 
2 Id, id. 
8 Cap. L I , «Quod principes legibus teneantur,» p. 343. 
4 Influencia que tuvieron en el Derecho Público de su patria.. , los fi-
lósofos y teólogos españoles, etc., p. 39. 
5 Lib . III, cap. L I I , «De iudicibns», p, 845. 
6 Geschichte d. Litteratur d. Mittelatters in Abendlande; hay otra edi-
ción de París-1883, t. I, p. 630. 
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lo que á todas las del antiguo Prelado hispalense: no son ente-
ramente originales, sino más bien basadas en otras que San Isi-
doro estudiaba, y de las cuales sacaba abundantes materiales, 
que luego eran perfectamente ordenados, aumentados con lar-
gas disquisiciones exclusivamente suyas, y corregidos para es-
cribir las que legó á la posteridad. 
E l tratado de las Sentencias, en cuanto al fondo, tiene por 
principales fundamentos las doctrinas de Aristóteles^ Platón, 
San Fulgencio, San Agustín, San Gregorio el Magno, especial-
mente en sus Morales, y otros autores; y en cuanto á la forma, 
casi del todo original, diremos que el método de enseñanza teo-
lógica por sentencias (primera sistematización de la Escolástica), 
se debe en gran parte á los Padres españoles (San Isidoro, San 
Julián, Tajón, etc.,) y «es una de las mayores glorias de la lla-
mada escuela de Sevilla» 1. 
Los dos libros De origine officiorum y De origine ministro-
rum 2 , que forman el tratado De officiis ecclesiasticis, dirigidos 
á Fulgencio, hermano de Isidoro, y extractados después en las 
Etimologías, nos dan á conocer de un modo completo la organi-
zación del clero español en el siglo VII. A pesar de lo que pare-
cen indicar los títulos, no hablan de los orígenes de los oficios 
ni del ministerio eclesiástico, siendo más bien una descripción 
de los usos y de las costumbres de la Iglesia de su tiempo y de 
los deberes del Clero. 
Comienza el libro I ocupándose en los templos; en los him-
nos, preces, responsos, etc.: señala las horas del oficio divino, 
las partes de que se compone y el orden de la Misa,, siguiendo 
el rito muzárabe, cuya liturgia se atribuye á San Isidoro, en vista 
de la identidad de lo que en esta obra expone con el rito pres-
i M . y Pelayo, JHisí. de las ideas estét., v. I, p. 272, nota 2. 
12 Tomo V I , p. 364 á 469, 
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crito en el concilio IV de Toledo, que presidió tan sabio va-
rón 1 ; y termina con la enumeración de las fiestas de la 
Iglesia y otros pormenores referentes á las ceremonias sagradas. 
En el II fija las distintas categorías y órdenes de la Iglesia y de 
sus hijos—clérigos, corepíscopos, presbíteros, diáconos, sUbdiáco-
nos, lectores, salmistas, exorcistas, acólitos, ostiarios, monjes, 
catecúmenos, etc., etc.,—concluyendo con algunas indicaciones 
acerca del bautismo 2 y la confirmación. 
L a Regula Monachorum 3, dividida en veinticuatro capí-
tulos, está relacionada con la obra anterior. No satisface á algu-
nos autores ni el estilo ni el contenido: respecto del primero, 
diremos que el mismo San Isidoro manifiesta que está escrita 
de un modo plebejo vel rustico, y en cuanto al segundo, que fué 
hecha con el fin de fijar los deberes de cada uno y atender á las 
necesidades de la vida monástica, imponiendo severas reglas. 
Sus principales capítulos tratan de los monasterios, de la elec-
ción de abad, de los monjes, de sus ocupaciones, de las faltas y 
de su corrección, de la vida familiar, de los enfermos y de los 
difuntos. 
Allegoriae Sacrae Escripturae es el título de otro libro en 
que discurre sobre el sentido místico de los nombres que se en-
cuentran en el Viejo y en el Nuevo Testamento 4 .—Las fre-
1 A l ocuparnos, en los siguientes capítulos, de la intervención que 
tuvo San Isidoro en el concilio IV de Toledo, hablaremos más detallada-
mente del rito isidoriano, llamado luego muzárabe. 
2 Véase Hinojosa, Ivfluenda de los filósofos y teólogos españoles..,. 
p. 34, nota 2. 
3 Tomo V I , p. 525 á 556. 
* Tomo V , p. 116 á 151. 
7 
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cuentes relaciones de las Escuelas españolas de este tiempo con 
las de Oriente, y las noticias que se conservaban de las de Afri-
ca, explican el hallazgo en nuestros Padres del ascetismo de los 
Padres griegos y de la escuela de Hippona 1 , y el por qué San 
Isidoro escribió obras enteras de alegorías morales, como la de 
que ahora tratamos, que ejercieron marcada influencia en el 
arte simbólico de la Edad Media. 
Con el fin de reducir á brevísima extensión la doctrina de 
indispensable conocimiento para los sacerdotes, escribió su tra-
tado I)e ortu et óhitu Pafrum qui in Scriptum laudihis efferun-
tur 2, exponiendo su dignidad, su muerte y sepultura. Este l i -
bro, que, sin que se nos alcance la razón, ha sido considerado 
por algunos como apócrifo, comprende desde Adán hasta los 
Macabeos, y en él se encuentran datos interesantes para nues-
tra patria; por ejemplo: la tradición de la venida de Santiago á 
España, que, como se ve, tiene antiquísimo origen 8 . 
Bajo el título de In libros Veferis ac Novi Testamenti Prooe-
mia i , se hallan breves noticias acerca de estos sagrados libros, 
que, por su especial naturaleza, no examinamos con deteni-
miento. 
Por espíritu semejante al de las Allegoriae, antes citadas, 
está informado el Liher nmnerorum, qui in Sanctis Scripturis 
1 Bourret, L'Ecole de Séville, p. 110. 
2 Tomo V, p. 162 á 189, 
3 Id. id .—Vid. Menéndez y Pela yo. Historia de los Heterodoxos 
españoles, 1.1, p. 47. 
4 Tomo V , p. 190 á 219. 
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bccurrunf1 , en que se explica el sentido místico y la significa 
ción misteriosa de los números contenidos en las Sagradas Es-
crituras. E l primer capítulo habla de lo que son los números 2 , 
y los siguientes de los números 1, 2, 3, 4 y otros muchos. 
Para San Isidoro, los Libros Santos, al decir de Bourret, son 
un vasto simbolismo, y los hechos que encierran nada más que 
imágenes ó figuras del hombre sobrenatural, regenerado por la 
Fe. Basta, para convencerse de esta afirmación, recorrer las pá-
ginas que dedicó á interpretar y comentar los libros bíblicos. 
Con la denominación de Quaestiones de Veteri et Novo Testamen-
to, in Genesin 3, in Exodum 4 , in Leviticum 5 , in librum nume-
rorum 6, in Deuteronomium 7, in Josué 8, in librum ludicum 9 , 
inprimum librum regum 10, in seeundum librum regum n, in ter-
tium librum regum 12, in quartum librum regum 13 ó in Es-
dram u , redactó el Metropolitano de Sevilla una extensa pará-
Tomo V , p. 220 á 260. 
a Libernumerorum, cap. I, «Quid sit numeras», loe. cit. 
3 Tomo V, p. 261 á 358. 
4 Ibid., p. 359 á 407. 
5 Ibid., p. 408 á 431. 
6 Ibid., p. 432 á 459. 
' Ibid., p. 460 á 476. 
8 Ibid., p. 477 á 489. 
9 Ibid., p. 490 á 505. 
io Ibid , p. 606 á 530. 
n Ibid., p. 631 á 636. 
12 Ibid., p. 537 á 543. 
18 Ibid., p. 644 á 549. 
JW Ibid., p. 650 y 651. 
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frasis que merece en muchos puntos detenido examen. Entre 
las cosas que han sido notadas por modernos historiadores res-
pecto de estos libros, no deja de tener importancia la referente 
á la utilidad que, según San Isidoro, podía obtenerse de los anti-
guos: «¿Qué prefíguraron los israelitas al llevarse el oro y la 
plata, y las vestiduras de los egipcios, sino el estudio que hemos 
de poner en las obras de los gentiles y la utilidad que podemos 
sacar de ellas?» 1 
Las principales fuentes de que se valió el hijo de Severia-
no para esta obra fueron, á lo que parece, las de Orígenes, San 
Ambrosio, San Jerónimo, San Agustín, San Fulgencio y San 
Gregorio. 
A continuación nos encontramos, en la edición de Aréva-
lo, con una pequeña historia de los Macabeos 2. 
Synonymorun de lanmitatione.anintcepeccatricis, ó Soliloquia, 
ó Dialogus ínter rationem et appetitum se llama, según los có-
dices, una exposición, en dos libros 3, de las angustias de un 
alma trabajada por las penas del pecado, que llega al consuelo 
por la consideración de los deberes que le impone la moral cris -
tiana y por la razón que le enseña la fórmula de la vida espiri-
tual y de la gracia eterna. Una vez convertida, expone el medio 
de librarse de los vicios, de alcanzar el perdón de sus culpas, de 
perseverar en el camino de la virtud y de gozar la vida eterna 
con Nuestro Señor Jesucristo. 
L a causa de llamarse el libro Si/nomjmorum no es otra que 
la de que, á la vez que expone tan elevada materia, presenta 
1 (¿uaestimes... in Exodum, cap. X V I , «De theaauris aesvot iomm». 
t . V , p . 370. ' 
2 De Machabeis, t. V , p. 652. 
8 Tomo V I , p. 472 á 524. 
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modelos de voces de idéntico significado: miónimos, en una pa-
labra. 
Este diálogo espiritual, cuya fluidez y difusión contrastan 
notablemente con la sobriedad de otras obras de Isidoro de Se-
villa, según ba dicho con acierto un axitor español1 , revela tam-
bién, más que aquéllas, el misticismo sui generis de nuestro San-
to, quien al escribirlo tuvo presente, pues son muy parecidos, 
el tratado De consolatione philosophice de Boecio 2 . 
1 Villar y García, Historia de la literatura latina, 2.» ed., Zarago-
za-1875, cap. X X X I X , San Isidoro de Sevilla, p. 485. 




Obras históricas de San Isidoro, y otras de distintas 
materias 
I. Chronicon.—11. Historia de Regihus Gothorum, Wandalorum et Sueuo-
rum.—III. Líber de viriis illustribm.—IV. L i b r i Differentiarum.— 
V . Liber de ordine creaturarum.—VI. Liber de Natura Rerum, ad Sise-
butum Eegem.—VII. Obras de menor interés ó de autenticidad 
dudosa. 
O TRO grupo muy interesante de las obras de San Isido-ro es el formado por las de carácter histórico, que son 
el Chronicon, la Historia de Eegihm GQfhonm, Wandalorum et 
Sueuorum y el Liber de viriis illustrihus. Respecto del prime-
ro 1, nadie mejor que su autor puede darnos idea del pensa-
miento que tuvo al escribirlo, cuando dice en el proemio: Ños 
temporum summam, ab exordio mundi usque ad Augusti Heraclii 
etSisebuti gotthorum Regis principatum, quanta potuimushrevita* 
te, notavimus. 
Chronicon, ed. Arév., t. VI I , p. 
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Siguiendo el ejemplo de Julio Africano, Ensebio de Cesa-
rea, San Jerónimo, Víctor de Tununum 1 , á quienes—según 
¿iee él—loma por modelos, compuso este trabajo, donde se re-
sumen cronológicamente los grandes hecbos de la historia. Es 
una especie de cuadro sinóptico de los principales aconteci-
mientos de la antigüedad sagrada y profana. Está dividido en 
seis épocas y se extiende desde Adán basta el quinto año del 
reinado del emperador Heraclio y el cuarto del de Sisebuto, 
rey de los visigodos; es decir: basta los días en que fué 
escrito. 
Este Chronicon, que compendió Melito por aquel tiempo 2, 
merece ser consultado para comprender la cronología 3 estable-
cida por Isidoro, consistente en comenzar el cómputo de 
los años en el 38 de J.-C, en que Augusto pacificó por 
completo nuestra península, que fué unida definitivamente al 
Imperio. L a era española ó ríe Augusto, nombres con que fué 
designada, subsistió durante algún tiempo en el norte de Africa 
y en la Galia gótica, y en España basta el siglo X I V , en que 
fué abolida en los distintos Estados de que entonces se compo-
nía el suelo ibérico. 
Aunque no sea un libro de extraordinario interés históri-
co, lo ofrecerá para nosotros, sobre todo, en la parte referente á 
los sucesos que San Isidoro pudo conocer por sí mismo. Se ha 
dicho de esta obra que desatiende lo principal por prestar aten-
ción á pequeños detalles, y aunque esto es cierto, no lo es me-
nos que, al fijarse en esas minuciosidades, prestó un verdadero 
servicio, pues hubo de consignar datos muy curiosos, y hoy de 
gran importancia, como los relativos al origen de la escritura 
i V i l l a del N . de Africa (siglo VI). 
V i d . Flórez, Esp. Sagr 
•ten,cap. L X X V I I I , t . I 
Flórez, Id., ibid,, p. 441. 
2 v i . l rez, s . a r., t. VI , ap. X I , p, 433, y Arévalo, Isido-
nana, parte II, cap. L X X V I , 1.1, p, 680 á 690. 
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ulfllana 1 , al hecho de usar Leovigildo insignias y majestad de 
rey, viviendo todavía su hermano Liuva 2 , y muchos más de 
valor para el estudio de la civilización en aquella época, si bien 
resulten pequeños al lado de los que son principal objeto del 
Chronicon 3. 
L a Historia de Begilms Gothorum, Wandálorum et Sueuo-
rum 4 es una de las obras más útiles en que Isidoro puso mano, 
pues, gracias á ella, han llegado hasta nosotros noticias de mul-
titud de cosas que, de no haber sido escrita, hubieran quedado 
en el olvido. Prueba de la exactitud de lo que decimos es el 
afán con que ha sido analizada, y por cierto de un modo com-
pleto, por distintos eruditos nacionales y extranjeros, entre los 
cuales sobresalen los sabios alemanes Hertzberg 5 y Momm-
sen 6, cosa que no ha ocurrido con otros muchos libros del 
Santo. 
Comienza propiamente en el reinado de Athanarico. Des-
1 L a escritura ulñlana no era más que la griega modificada.— 
«Gulfilas episcopus, ad instar groocarum literarum, gothis reperit litteras». 
San laidoro, Chronicon, loe. ci t .—Vid. Muñoz y Bivero, Paleografía visiaQ-
í?«, Madrid-1881, p. 11 y 12. 
2 «Primus [Leovigildus] inter BUOS, regali veste opertus, in solio 
resedit». S. Isid., Chron., 1. c—"Vid. Amador de los Bíos, E l Arte latino-
bizantino en España y las Coronas visigodas de Gmrrazar, Memorias de la 
Eeal Academia de San Fernando, Madrid-1861, p. 155. 
3 V i d . Mommsen, Chronica minora saec. IV, V, VI, VIII, tomus 
secundus, Berlín-1894. 
4 Ed . Arév., t. VIÍ , p, 107 á 137. 
5 Die Historien und die Chroniken des Isidorus von Sevilla; Erster 
Theil, Die Historien, Gottingen-1874. 
6 Chron. min. saec. IV, V, VI, VIH, cit., que forma parte del vaa-
tísimo repertorio que, con el título de Monumenta Germanice histórica, co-
menzó á publicarse en Alemania en 1828. 
8 
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pués de saludar á Espafía, habla de las primeras invasiones de 
los pueblos bárbaros en el Imperio, hasta rendir á sus débiles 
Césares, y del reparto que aquéllos hicieron de las regiones 
occidentales de Europa. Luégo, abandonando á los que se 
posesionaron de las Gallas y de Italia, sigue á los establecidos 
en nuestra patria, dando á conocer su historia interna y externa 
hasta el año 626 (quinto del reinado de Suintila), en que termi-
na la Historia de los Godos. Las de los Suevos y Vándalos aca-
ban con la extinción de ambos reinos. 
Parece que el principal objeto de San Isidoro, al componer 
esta Historia, fué patentizar ante los visigodos, para que éstos 
no cayeran en la debilidad y en el apocamiento, las proezas y 
los actos de aquellos sus antecesores, cuya presencia evitó Ale-
jandro, temió Pirro y llenó de terror á Julio César 1. 
Para realizar sus propósitos, expone detalladamente, si bien 
en otras cosas de importancia apenas se detiene, los aconteci-
mientos más notables, acaecidos en los doscientos cincuenta 
y seis años que abraza la obra, y de los cuales ya hemos hecho 
un breve resumen. Nótase, sin embargo, á las veces, el deseo de 
recargar con negras tintas la conducta de los reyes arríanos, co-
mo Leovigildo, ensalzando en cambio la de los príncipes cató-
licos, Recaredo, Sisebuto y Suintila, deseo muy natural y hasta 
justo, teniendo en cuenta el cargo de Obispo que desempeñaba 
y los muchos beneficios que los germanos obtuvieron con la 
Conversión, y que no llega hasta el punto de hacer que se ocul-
te ó quede un tanto obscurecida la verdad histórica, bastando 
para probarlo, el pasaje, de todos conocido, en que San Isidoro 
llama tirano al católico Hermenegildo y lo censura por el le-
vantamiento contra su progenitor, el amano Leovigildo, faltan-
do así á los deberes de obediencia que han de cumplirse con 
un padre y con un rey. 
Citamos antes los nombres de Hertzberg y Mommsen, y 
Hist. de Beg. Ooth., loe. cit. 
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vamos ahora á decir algo referente á sus trabajos sobre las 
Historias de San Isidoro. E l primero de los mencionados auto-
res se ocupa detenidamente de los manuscritos que se conser-
van de esta obra y de las fuentes de que su autor se valió para 
la misma, entre las cuales ocupan lugar preferente las produc-
ciones de Eutropio, Orosio, Próspero, Idacio, Víctor Tunu-
nensis, Juan de Biclara y Máximo de Zaragoza 1 .—Mommsen, 
en los prolegómenos que ha puesto á la última edición de las 
Historias y Crónicas del Metropolitano hispalense coincide en 
muchos puntos con Hertzberg, mas en otros difiere; por ejem-
plo: en el carácter de las dos redacciones de las Historias, una 
más extensa que contiene los elogios de España y de los Godos 
y el panegírico de Suintila, y otra más breve en que faltan es-
tos pasajes. Cree Hertzberg que ambas proceden de San Isido-
ro, y Mommsen opina lo contrario. 
E l juicio de este sabio maestro acerca de San Isidoro como 
historiador, sin llegar á las exageraciones en que otros han in-
currido 2 , es muy desfavorable y hasta injusto, según frase de 
Hiño josa 3, con la que estamos de acuerdo. Si es preciso subs-
cribir á su opinión sobre la falta de habilidad y esmero del 
Doctor de las Estañas como compilador, no se puede menos de 
encontrar excesivamente duras las palabras en que lo juzga co-
mo historiador 4 . Es cierto que deja á un lado hechos impor-
1 Hertzberg, Die Historien, etc.. p. 42 á 73. 
2 Stern, por ejemplo, quien, con un criterio que indica más bien 
desconocimiento de esta obra de San Isidoro que otra cosa, dice que es «un 
corto resumen sin importancia de la liistoria de los godos, vándalos y 
suevos >. Ápud Lichtenberger, Encyclop. des scienc. relig., vol. V i l , p. 39. 
3 Una nueva edición de las crónicas españolas anteriores á la inva-
sión árabe. Bol . de la Acad. de la Rist., vol. X X V I I , 1896, p. 259. 
4 «Ad suam aetatem pertinentia quae adfert Isidoras, ut ipsa non 
meliora sunt, ita summa hujus temporis auctorum penuria ut spernamus 
non admittit». Mommsen, Op. cit., p. 244. 
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tantes para consignar otros secundarios, que comete graves ye-
rros en la cronología y que es menos metódico y menos rico en 
detalles que Juan de Biciara; mas, como dice el ya citado H i -
nojosa, no cabe negarle el mérito de ser el único historiador vi-
sigodo que dedicó su atención á la historia interna, á los cam-
bios en la legislación, á las reformas políticas y administrati-
vas 1. Sin él, añadimos nosotros, no tendríamos noticias de las 
codificaciones de Eurico y Leovigildo 2 ; ni detalles de las con-
quistas hechas en España por los reyes godos y de sus lu-
chas con los griegos imperiales, hasta conseguir arrojarlos de 
nuestro suelo 3 , viéndose en tiempos de Suintila limpias de 
extranjeros las tierras de la Península 4 ; ni la reprobación de 
las medidas de excesivo rigor, dictadas por Sisebuto contra la 
raza judáica 5; ni los interesantes datos, recogidos de la tradi-
ción ó de algún escritor que hoy no conocemos, relativos á las 
levas que los nobles iberos hicieron para detener á los pueblos 
bárbaros en el Pirineo, y á la disposición de las aldeas de aque-
llos antiguos pobladores, que estaban fortificadas, para evitar-
los robos de ganados y otras peripecias 6; ni los mil pormeno-
1 Hinojosa, Una nueva edición de las crónicas españolas..., loe. cit., 
p. 259. 
2 San Isidoro, Hist. de Beg. Goth., loe cit.—Vid, Hinojosa, Histo-
r ia del Derecho Español, vol. I, Madrid-1887, p. 358 y 359. 
s San Isidoro, Op. ci t .—Vid. Fernández-Guerra, Caida y ruina del 
imperio visigótico español, Madrid-1883, p. 53, 65, 66 y 68. 
4 S. Isid., Op, eit.—Vid. Amador de los Ríos, E l Arte latino-bizan-
tino en España, etc., p. 110 y 111. 
5 S Isld., Op, cit .—Vid. Amador de los Ríos, Historia social, polí-
tica y religiosa de los Judíos de España y Portugal, t, í , Madrid-1875, p á ' 
gina 90. 
6 B . lMid i rOp.c i th Wandalorumhist.~-yii. Costa, Estudios ibéri-
cos, 1.1, Madrid, 1891-95, p. L I I y L X . 
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res referentes á la vida privada, costumbres sobre todo 1, y á 
la pública del pueblo godo, y principalmente de sus reyes 2 . 
Para terminar, bemos de decir que las Historias de San 
Isidoro quedarán siempre como fuentes fidelísimas para estu-
diar el interesante período que abrazan 3, y cuantos sucesos de 
alguna importancia ocurrieron durante el mismo en España y 
en el Norte de Africa. Y respecto del elogio de nuestra patria, 
que por lo entusiasta, bien sentido y hasta poético, puede ser 
considerado como una de las primeras manifestaciones del sen-
timiento nacional español. 
San Isidoro quiso perpetuar la memoria de aquellos escla-
recidos varones que habían demostrado su valor sufriendo toda 
clase de persecuciones, y á veces hasta el martirio, por el triun-
fo de la religión que profesaban, cosa que obtuvieron en el con-
cilio III de Toledo, y á este objeto compuso su Liher de viriis 
1 S. Isid., Op. cit ,—Vid. Pérez Pujol, Estudios históricos sobre la 
España goda—El individuo; carácter individual, costumbres. Revista de 
España, Madrid, vol. L X V I I I , 1879, p. 439, 444 y 44S, y vol. L X I X , p. 12, 
32, 34 y 35. 
2 Constantemente siguen á San Isidoro, Op. cit„ como íuente de 
primer orden, Fernández-Guerra é Hinojosa, Hist. de Esp. desde la invasión 
de los pueblos germanos hasta la ruina de la monarquía visigoda, p. 235, 259, 
313, 316, 349, 357, 377, etc , y Pérez Pujol, á juzgar por los capítulos de su 
interesante obra inédita Historia de las instituciones sociales de la España 
goda, que ha dado á conocer, y que son los siguientes: el ya citado en la 
nota anterior acerca de E l Individuo; L a vida científica en la España goda 
epud Boletín de la Institución libre de enseñanza, vol. VIII , 1885, p, 3 J5 y 
vol. I X , y revista Áuf der Hdhe, Leipzig, 1885, n.o de Octubre, y E i Mani . 
cipio hispano-godo, apud Bol . de la Inst. libre de enseñ-, año X X , n.o 430, 31 
Enero 1896, y siguientes. 
3 Así lo comprendió nuestro diligente P. Flórez al incluirlas como 
apéndice en el tomo V I de su España Sagrada, p, 469 y siguientes. 
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illustrihus 1 , en que figairan las biografías de gran número de 
personajes insignes de la Iglesia católica. Conocidos, por tanto, 
los propósitos del autor, no debe ser tildado de parcial por los 
elogios que bace de los que figuran en su catálogo, pues si á 
nuestros ojos son tales varones merecedores de plácemes sin 
cuento, mucbo más debían de serlo ante los de Isidoro, tan di-
rectamente interesado en la transformación del pueblo godo. 
Por lo demás, bueno será bacer constar que la obra encie-
rra detalles preciosos para la historia de aquella época, y para 
ilustrar la vida de San Leandro, Juan de Biclara, Máximo de 
Zaragoza y tantos otros ensalzados por el docto hijo de Seve-
riano. 
Este trabajo, que viene á ser una continuación del comen-
zado por Jerónimo y seguido por Genadio, fué á su vez aumen-
tado con nuevas biografías por San Ildefonso de Toledo. 
De las producciones que, por ocuparse en otras materias 
distintas de las basta aquí analizadas, no figuran en los grupos 
precedentes, vamos á tratar ahora de la que lleva por título Libri 
Differentianmi 2 , dividida en dos partes (Be Differentiis Ver-
horum—Sivede Bi/erentiis Rerum). Inspirándose en el ejemplo 
de Catón, expone Isidoro, como él mismo lo dice en el prefacio 
del libro I, las diferencias que existen entre muchas palabras 
usadas como idénticas por los poetas á causa del metro, y por 
otros autores que no reparan en las pequeñas variantes que las 
distinguen. En el libro II trata de las diferencias entre la signi-
ficación de algunas palabras sagradas, y otras referentes al 
hombre. Ej.; Diff. inter aptum etutile, ó Leum etDominum, Tri-
niiaíem et Unitatem, etc., etc. 
Estas diferencias, presentadas por orden alfabético, son á 
1 Ed . Aróvalo, t. VII , p. 138 á 161. 
2 Id., t. V , p. 1 á 116. 
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veces muy sutiles y quizá también forzadas, por no existir en 
realidad la distinción que se buscaba. Pone empeño, por ejem-
plo, en separar las palabras ébrietas y ébriositas 1 , y encuentra 
ingeniosas explicaciones para distinguir cuestión de pendencia 
y pleito de riña 2 , que debieron de ser sinónimos en aquel 
tiempo. 
E l Líber de ordine creaturarum 3 es una especie de cosmo-
logía, en que habla de Dios, de las aguas, del cielo, del sol y la 
luna, del diablo, del paraíso, de la naturaleza humana, del pur-
gatorio y de la vida futura. 
No ofrece gran interés. 
A l rey Sisebuto, su discípulo, dedicó San Isidoro el Liher 
de Natura Rerum 4 , en el que, más que en sus restantes obras, 
brilla el respeto con que siempre miró la cienciá de los griegos 
y romanos. Recorriendo atentamente las páginas de que consta, 
observamos que, aunque dedica principalmente su atención al 
estudio de las ciencias físicas, toca á veces, por lo relacionados 
que están, puntos de Filosofía, completando así la doctrina ex-
puesta en las Sentencias y en las Etimologias. 
Con este libro se propuso instruir á su rey de los fenóme-
nos que ofrece la naturaleza. Para dar robustez á sus palabras 
apela por igual á los escritores clásicos y á los Padres de la 
1 San Isidoro, L i b r i Differentiarum, 1.1, n, 183, apud Arévalo, to-
mo V , p. 24. 
2 f Inter Utem et riasaw; Zís inter dúos conmittibur et mota flnitur; 
r ixa inter multoe et jurgio constat>. Op. cit., loe. cit., p. 45. 
8 E d . Arévalo, t. V I , p. 592 á 619. 
4 Id . , t . V I I , p . I á 6 2 , 
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Iglesia, «alternando en raro consorcio los nombres de Job, 
Isaías, David, Amós, Salomón, San Pablo, San Ambrosio, San 
Agustín, Clemente Romano y Prudencio, ya con los de Cicerón, 
Arato, Salnstio, Justino, Higinio y Nigridio, ya con los de Va-
rrón, Lucrecio, Virgilio, Horacio y Lucano, por quien parecía 
mostrar cierta predilección el Metropolitano de Sevilla» 1. 
Comienza con la explicación de los días, meses y años (ca-
pítulo I á YI); sigue la de los tiempos y la del mundo y sus par-
tes (cap. VII á XI). Trata después del cielo y de los planetas 
(c. X I I y XIII); de las aguas (c. XIV); del sol, la luna, las estre-
llas y los nombres de los astros (c. X V á X X V I ) ; del trueno, del 
relámpago y del rayo (c. X X I V á X X X I ) ; de las nubes, lluvia, 
nieve y granizo (c. X X X I I á X X X V ) ; de los vientos, de las tem-
pestades y de los aires malsanos (c. X X X V I á X X X I X ) ; del mar 
y del río Nilo (c. X L á X L I V ) ; de la posición de la tierra y de 
sus partes, del monte Etna y de los terremotos (c. X L V á 
XLVIII ) . 
Muéstrase en esta obra el profundo saber de nuestro San-
to, que hermanaba fuentes tan distintas, si bien en algunas 
partes, como en la referente á la Astronomía, sigue completa-
mente las teorías de los griegos, algo modificadas en Constan-
tinopla, teorías que influyeron mucho en España durante la 
Edad Media, merced al Líber de Natura Berum ad Sisébutum 
Begem y á las Quaestíones naturales de Lucio Anneo Séneca, 
que corrieron como manuales de Física en los siglos medioeva-
les 2 . 
Mucho podríamos decir antes de terminar este capítulo, si 
quisiéramos hablar, siquiera fuese ligeramente, de otras obras 
1 Amador de los Eíos, Hist. lit. esp., t. I, p. 352 y 353. 
2 M . y Pelayo, L a ciencia esp., t. III, Inventario, etc., p. 382. 
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de menor interés de San Isidoro, ó de las muchas que corren 
con su nombre, á pesar de no haber puesto nunca la pluma en 
ellas. Pero como nuestro objeto es diferente del indicado, y te-
niendo en cuenta, por otra parte, que varios autores han escrito 
extensamente de las segundas 1 , vamos á limitarnos á decir al-
agunas palabras acerca de las epístolas y poesías del Obispo de 
Sevilla. 
Prueban las primeras el frecuente trato y la buena amistad 
que nuestro Prelado tenía, no sólo con los demás Obispos 
de España, sino también con los principales magnates de la 
corte de Recaredo, algunos de los cuales, como el duque Claudio, 
habían sido compañeros suyos en la Escuela fundada por San 
Leandro 2 . Las más de estas cartas fueron dirigidas á Braulio, 
Obispo de Zaragoza, y otras á Leudefredo, á Massona de Mé-
rida, Heladio, el ya citado Claudio, su discípulo Redemptoy San 
Eugenio de Toledo 3 . E n todas se encuentran datos de impor-
tancia, y especialmente en las de S. Braulio, pues conocidos son 
el interés con que éste pidió á su maestro San Isidoro el libro 
de las Etimologías, recién acabado de escribir, y los trabajos 
que hizo luego para publicarlo en debida forma. 
También el Metropolitano hispalense fué poeta en su ju-
ventud, y por obra suya se tiene un breve poema titulado De 
Fabrica mundi, que no ofrece gran interés, ni puede pasar de 
simple ensayo 4 . Igualmente es considerado como autor de va-
rios himnos. 
1 Entre otros, Arévalo, quien dedicó á las obras de autenticidad 
dudosa toda la parte III de su Isidoriana, <De operibus dubiis S. Isidori, 
deque aliie eidem suppositis», t. II, p. 1 á 225, 
2 S. Isid., Epistolae ad Olaudium, ed. Arév., t. V I , p. 667, «Me-
mento communis nostri doctoris Leandri, et ejus fidem atque doctrinam 
pro viribus imitare >. 
3 8. Isid., Epistolae, Arév., t. V I , p. 557 á 581. 
4 Vid. Amador de los Eíos, Hist. lit. esp., t. I, p. 848 y 3i9. 
9 
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Las obras en prosa que han sido atribuidas á San Isidoro 
son numerosas, y por esto nos abstenemos de mencionarlas. 
Entre las en verso, han opinado los literatos que eran debidos 
á su pluma los dísticos, por cierto no inelegantes, que se 
supone que puso en las thecae ó cajas que guardaban sus l i -
bros 1, mas tales producciones poéticas no figuran en el catá-
logo que hizo San Braulio de todas las del Santo, y Menéndez y 
Pelayo, cuya autoridad en estas materias es indiscutible, no se 
atreve á afirmar que pertenezcan á San Isidoro, ni siquiera á la 
escuela española 2 . 
1 Hasta nuestros días nadie, que sepamos, había puesto en duda 
que fueran de San Isidoro estos versos, y como obra de éste los inserta-
ron, entre otros, Flórez en el pasado siglo (JSsp, Sagr., t. I X , p. 412 y 
sig.) y Amador de los Ríos en el nuestro (Rist. cit., 1.1, p. 3J:9 y 350). 
2 Hist. ideas estét., v. I, p. 277. 
V 
•.Orígenes'» ó «Etimologías-» de San Isidoro 
I. Exposición de los veinte libros de que consta esta obra, y breves obser-
vaciones acerca de su contenido, en comparación con el estado actual 
de las Ciencias, las Letras y las Artes.—II. Fuentes de que se sirvió 
8an Isidoro para este trabajo. 
L L E G A M O S al punto quizá más importante de los que comprende nuestra monografía: al estudio del libro de 
las 'Etimologías, llamado también de los Orígenes de las cosas 1, 
inmenso conjunto de toda clase de noticias, y que, contra lo que 
á primera vista parece, conociendo sólo el título, no es una es-
pecie de diccionario etimológico, sino una obra extensísima en 
que, so pretexto de dar á conocer los orígenes de muchas pala-
bras, encuéntranse detalladas explicaciones acerca de todos los 
conocimientos divinos y humanos, hasta el punto de que cuanto 
i Las Etymologiarum comprenden los tomos III y I V de la edición 
de Arévalo; en el primero de éstos se encuentran los libros I á X , y en el 
segundo del X I al X X . 
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abarcaba la inteligencia del hombre en el siglo V H está com-
prendido en esta enciclopedia, y cada asunto en particular tiene 
su sitio reservado en tan notable monumento. 
Poco afectos á decir generalidades, que, después de todo, 
no darían idea cabal de los propósitos de San Isidoro al es-
cribir este trabajo, ni de su influencia inmediata, ni de otros 
detalles menos interesantes, vamos á examinarlo con deteni-
miento, y, siguiendo el mismo orden en que las materias que 
lo componen se presentan actualmente á nuestra vista, porque 
es de advertir que la división en veinte libros, con que hoy en-
contramos las Etimologías, fué hecha por San Braulio de Zara-
goza, discípulo de Isidoro, que decía: JEthymologiarum codicem 
nimia magnitudine, distinctum ab eo titulis, non lihris; quem qtda 
rogatu meo fecit, qtiamvis imperfedum ipse reliquerit, ego in vigin-
ti libros divisi. San Isidoro, á lo que parece, iba recogiendo y 
distribuyendo en títulos las notas ó extractos de que se valía 
para sus explicaciones en la Escuela de Sevilla, y ese todo, con-
siderablemente corregido y aumentado, es lo que forma la obra, 
poco conocida al principio, pues su autor no gustaba de los 
plácemes á que tan acreedor era, pero después guardada ya por 
todos con singular estima, en lo cual puso Braulio especial em-
peño 1 . 
E l libro I está consagrado á la Gramática, pues esta obra 
comienza con un profundo estudio de las siete artes liberales, 
el trivium y el quadrivium, que, como hemos manifestado ante-
riormente, eran el programa de todas las escuelas de este tiempo 
y el tema de todos los comentarios de los eruditos, y que San 
Isidoro siguió en cuanto al fondo y en cuanto al orden de expo-
sición. 
Mas concretándonos ahora al libro I, hemos de manifestar 
que su capítulo I está dedicado á separar las esferas del Arte y 
de la Ciencia, propendiendo como Séneca, y como es tradición 
Epist. 7 a d Isid. Apud Flórez, Esp. Sagr., t. X X X . 
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desde antiguo en la Ciencia española, á la conciliación platóni-
co-aristotélica, ó más bien á la interpretación platónica de las 
palabras de Aristóteles; así es que da por caracteres de la Cien-
cia lo universal y necesario, y por materia del Arte lo contin-
gente 1 . 
Examina después la historia de cada una de las letras de 
los alfabetos más comunes en su tiempo, délos cuales da ciertas 
explicaciones místicas muy curiosas: de la 0, por ejemplo, dice 
que es letra de mal agüero, que es el signo de la muerte y que el 
trazo que casi la divide representa la separación del alma y el 
cuerpo 2 . 
Conforme á la tradición de los antiguos, comprende en la 
Gramática la Poética y la Historia, principiando esta parte por 
un examen de las de la oración—nombre, pronombre, adverbio, 
participio, conjunción, preposición é interjección 3 ,•—y hablan-
do luego de las leyes de la cantidad y de la acentuación prosódi-
ca, en varios capítulos que forman un tratado de métrica 4. 
Insiste en otros pormenores gramaticales; expone la no-
ción de las principales composiciones poéticas 5, y termina el 
libro señalando las diferencias entre la Fábula y la Historia: 
dice de la primera que ha de ser imagen de la vida, y que fué 
ideada ya por causa de deleite y recreación, ya para mos--
trar la naturaleza de las cosas, ya para interpretar y describir 
las costumbres humanas 6; y respecto de la segunda, una vez 
1 Cap I, s De Disciplina, et Arte», t. III, p. 1.—Vid. Menéndez y 
Pelayo, Hist. ideas estéticas, v. I, p. 269. 
2 Cap. III y IV, «De literis communibus» y «De literis latinis», to-
mo III, p. 3 y 7. 
3 Cap. V I á X I V , li c , p. 13 á 23. 
4 Cap. X V á X I X , p. 23 á 30, y X X X I X , p. 65. 
6 Cap. X X V I I á X X X V I I I , p. 42 á 65. 
6 Cap. X L , «De Fábula», p. 71. 
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dada su idea conforme á las relaciones del Arte, habla de sus 
primeros cultivadores, de su utilidad y de sus distintos géneros, 
que en aquel tiempo eran los diarios, los calendarios, los anales 
y la historia propiamente tal1. 
E n toda la obra muéstrase el saber que su autor tenía 
de las lenguas griega 2 y hebrea, no siéndole tampoco des-
conocidas la siriaca y la egipcia, á las cuales recurre á veces pa-
ra hacer la interpretación de ciertas palabras y explicar sus raí-
ces; pero indudablemente en este primer libro es en el que más 
á las claras vemos sus grandes conocimientos filológicos. Y en 
verdad que no debe parecemos extraño el que San Isidoro do-
minara tales lenguas, que, al fin y al cabo, de antiguo eran cul-
tivadas en España, y muy especialmente en Andalucía; la grie-
ga, á causa de aquellas colonias que, varios siglos antes de 
J . -C, se establecieron en distintas partes de nuestra península, 
en el golfo gaditano entre otras, y de las que algunas centurias 
después llegaron á las costas de Levante, hasta su expulsión en 
tiempo del rey godo Suintila, así como también de las frecuen-
tes relaciones que sosteníamos con Bizancio; y la hebrea, por 
consecuencia de los muchos judíos que existían en el suelo his-
pano, y de los estudios que, con objeto de comentar ios Libros 
Santos, hicieron los Padres de la Iglesia. 
Que San Isidoro fué un buen preceptista literario pruébalo, 
en unión del ya examinado, el libro II, en que trata de la Retó-
1 Cap. X L I á X L I v, p. 72 á 74. 
2 Entre los autores extranjeros que se han ocupado en el estudio 
de alguna de las obras de San Isidoro, háse suscitado discusión acerca 
del mayor ó menor conocimiento que aquél tuvo de la lengua griega Han 
llegado unos á afirmar que la ignoraba totalmente, opinando otros, en cam-
bio, que la poseía en sus menores detalles. No creemos lo primero ni lo se-
gundo, pero que sabía de ella lo bastante para dar la etimología de muchas 
palabras y extenderse en distintas consideraciones, pruébalo la sola lectu-
ra de sus escritos. 
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rica y la Dialéctica, conocidas con el nombre común de Lógica 1. 
Admite un concepto de la Retórica, que ya Quintiliano había 
rechazado por estrecho, definiéndola «ciencia de bien decir en 
cuestiones civiles, para persuadir las cosas buenas y conformes 
á derecho» 2 , y haciendo consistir esta pericia oratoria en tres 
cosas: naturaleza, doctrina y ejercicio. Llama á la Retórica arte 
porque «arte es todo lo que consta de reglas y preceptos, y ma-
nifiesta alguna virtud, llamada por los griegos agett]* s . De 
cinco partes se compone la artificiosa elocuencia: invención, 
disposición, elocución, memoria y pronunciación 4 . 
Expuestos los diferentes géneros dé oratoria empleados 
por griegos y romanos, y al hablar de la etJiopeia ó figura retóri-
ca que consiste en hacer la pintura moral de un individuo, nos 
enseña que debemos acomodar los afectos á la edad, al estudio, 
á l a fortuna, á la alegría ó tristeza, al sexo, etc.; de modo que, 
cuando introduzcamos la persona de un pirata, sus discursos se-
rán audaces, temerarios, abruptos, y, de igual manera, diferirán 
entre si los de una mujer, un adolescente, un viejo, un soldado, 
un general, un parásito, un rústico y un filósofo 5 .—En todo 
discurso ó ficción poética debe atenderse á la materia, al lugar, 
al tiempo y á la persona, no mezclando lo profano con lo reli-
gioso, ni lo inverecundo con lo casto, ni lo leve con lo grave, ni 
lo lascivo con lo serio, ni lo ridículo con lo triste 6. 
L a parte referente á la Dialéctica comienza en el capítulo 
1 Acerca de la Lógica de San Isidoro habla Prantl, Qeschichte der 
Logik, 2.a ed., t. U, p. 12-16, 
2 L ib . II, c. I, cDe Rhetorica, eiusque nomlne>, t. III, p. 76. 
8 Cap. II, «De inventoribus rhetoricae artis», p. 76. 
4 Vid. M . y Pelayo, íZisí. ideas estéticas; v. I, p. 267. 
5 Cap. X I V , p. 88. 
6 Cap. X V I , «De Elocutione», p. 88.—Vid. M . y Pelayo, Op. cit., 
loe. cit., p. 268. 
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X X I I , dedicando el siguiente á las diferencias que la separan 
de la Retórica, comparando á ambas, según lo habían hecho ya 
otros filósofos, con la mano abierta ó cerrada 1 .—Vislúmbrase en 
su filosofía, según hicimos notar al discurrir acerca del libro de 
las Sentencias, una tendencia mística que hace que el escolasti-
cismo de San Isidoro sea hasta cierto punto un escolasticismo 
especial2. 
Explica, clara y sencillamente, las introducciones (e^aycoyá?) 
de Porfirio, cuya doctrina había de excitar en posteriores siglos 
las luchas entre nominalistas y realistas 3, y las famosas catego-
rías {7teQieQ/uE7]iág) de Aristóteles 4 . Discutíase, por lo visto, en 
la Escuela de Sevilla sobre la substancia, la cualidad y demás 
predicamentos; en lo cual se han fundado varios autores, con 
sobrada razón, para decir, contra lo expuesto por los escritores 
del Renacimiento, principalmente, que las obras del filósofo de 
Estagira fueron conocidas por los españoles desde el siglo VII, 
no siendo, por tanto, Averroes, como aquéllos quieren, su primer 
introductor 6 . Inútil sería afirmar que los Mahometanos no 
contribuyeron á que conociésemos las doctrinas de Aristóteles, 
acaso de un modo más perfecto que cuando las mostraba el 
Obispo hispalense, pero de esto á asegurar que tuvimos total 
ignorancia de ellas hasta que nos las enseñaron los Arabes, hay 
una gran diferencia, que es preciso poner de manifiesto, pues sí 
es verdad que en este tiempo no habían llegado á España la 
Metafísica ni la Historia Natural, acerca de las cuales hay quien 
opina que tampoco nos las dieron á conocer los Agarenos por 
1 Cap, X X I I I , p. 99. 
2 Cap. XXÍV, cDe definitione Pbilosophiae», p. 99.—Vid. Castro, 
Disc. en la Univ. de Sev., p. 57. 
3 Cap. X X V , «De Isagogis Porphyrii», p. 102. 
4 Cap. X X V I , <Pe Categoriis Aristotelis», p. 104. 
8 Bourret, L 'École de Séville, p. 9á y 95. 
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pri mera vez 1, en cambio la Retórica y la Dialéctica, bien por 
textos originales, ó, lo que parece más probable, por conducto 
de otros enciclopedistas del siglo VI , eran expuestas por Isidoro 
de Sevilla, quien se expresa respecto de ellas del siguiente mo-
do: «Es preciso leer muy atentamente esta obra de Aristóteles, 
pues, como se ha notado, todo lo que puede ser objeto de la 
palabra del hombre se encuentra contenido en los diez predi-
camentos» 2 . 
Termina este libro con varios capítulos destinados á tratar 
de la teoría del silogismo, de la división de Mario Victorino, re-
lativa á la definición y á sus leyes, y de otros particulares 3, 
que, como todo lo ya expuesto, demuestran lo fructuoso que 
hubo de ser para el Santo el aprendizaje de la literatura y filo-
sofía helénicas. 
Pasa después á presentar algunas nociones de Aritmética, 
Geometría, Música y Astronomía, las cuatro artes de que se 
compuso el quadrivium, que ocupan todo el libro III. Fija el va-
lor, división y propiedades de los números 4 , siendo de notar, 
como acertadamente dice Amador de los Ríos 5, que San Isido-
ro se vió libre délas muchas supersticiones que entonces corrían 
acerca de aquéllos, del dos, del siete y de otros, y que sólo aten-
dió en los mismos á las relaciones de la cantidad.—Encuentra á 
los inventores de la Geometría en las orillas del Nilo 6 , y 
apunta brevemente los fundamentos y aplicaciones de esta 
ciencia7. 
1 Amador de los Ríos, Hist. lit. esp., 1.1, p. 358, nota 2, 
2 Cap, X X V I , p. 105. 
3 Cap. X X V I I á X X X I , p. 106 á 117. 
4 L ib . III, c. I á I X , t. III, p. 119 á 129. 
5 Hist. lit, esp., 1.1, p. 359, nota 1. 
6 Cap. X , «De Geometriae inventoribus, et vocabulo eius», pági-
na 129. 
7 Cap. X I á X I V , p. 129 á 131. 
10 
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Extiéndese en consideraciones relativas á la Música, que 
le merece un gran elogio, y, cual verdadero artista, detalla los 
principios de la medida, del ritmo y de la cadencia. L a define, 
siguiendo á Boecio, «pericia de la modulación, consistente en 
sonido y canto» 1 ; habla luego de sus inventores 2; dice que el 
mundo mismo y el cielo están regidos por cierta armonía de nú-
meros concordes, y que toda palabra, toda pulsación de las ve-
nas obedece á algún ritmo musical; encarece su poderío para 
mover y sosegar los afectos 3, y la divide, por último, en armóni-
ca, orgánica y rítmica 4 . 
L a Astronomía merece detenido examen del Metropolitano 
de la Betica, quien, comprendiendo su importancia, le dedicó 
•no pocas vigilias, ocupándose de ella en varias obras. Recoge la 
tradición griega, y al hacerlo presiente algunos de los grandes 
descubrimientos realizados en los siglos posteriores, y, por otra 
parte, se halla enteramente libre de las preocupaciones en que 
se habían visto y se veían envueltos los estudios astronómicos. 
Una vez dada su definición y los nombres de sus inventores, 
presenta, en un muy curioso capítulo, las diferencias que la se-
paran de la Astrología, y señala la parte supersticiosa que ésta 
encierra 5 . Todo lo que sigue, hasta la terminación del libro 
III, es una ampliación de la doctrina trasmitida en el que lleva 
por título De Natura rerum, que ya hemos examinado, apelando 
frecuentemente á la mitología gentílica para explicar los signos 
del zodiaco, é insistiendo en otros varios puntos de geografía 
astronómica. 
No fué olvidada por tan gran maestro la rama de la cien-
1 Cap. X V , «De Música, et eius nomine, p. 132, 
2 Cap. X V I , p. 132. 
3 Cap. X V I I , «Quid possit música», p. 133. 
4 Cap. X V I I I á X X I I , p. 134 á 142. 
9 Cap. X X V H , p. 144. 
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cia que más beneficios ha prestado á la humanidad, la Medici-
na, á pesar de lo que dice en contrario uno de los escritores es-
pañoles que han historiado esa ciencia 1 . E l libro IV está dedi-
cado por entero á la exposición de los humores del cuerpo; de 
las enfermedades agudas y crónicas; de las de la piel, con sus 
remedios y medicamentos; de las obras que tratan de estas ma-
terias; de los instrumentos de los médicos; de los olores y un-
güentos, y del aprendizaje ó iniciación en la ciencia médica 2 . 
Si unimos este fragmento de los Orígenes con el del tratado De 
Natura rerum en que también discurre respecto de estas cosas 3, 
tendremos todo lo que San Isidoro dijo de Medicina; y por cier-
to que lo hizo distante en gran manera de la influencia cabalís-
tica de hebreos y de árabes, y con ideas no vulgares, ni sólo 
teóricas, pues úna de sus crónicas, la del Canónigo de León, 
manifiesta, aunque reconozcamos que en ello hay visible exa-
geración, que sabía anatomizar de tal modo el cuerpo humano, 
que no sería difícil tomarlo por Hipócrates ó Esculapio 4 , y úl-
timamente estos pasajes de sus obras, en que trata de Medici-
na, han sido analizados con toda la atención que merecen por 
el alemán Spengler 5 . 
1 Hernández Morejón, Historia bibliográfica de la medicina espa-
ñola, Madrid-1&43,1.1, p. 57, dice que no halla en la época visigoda médico 
ni naturalista alguno, á pesar de que, poco tiempo antes, otro escritor nacio-
nal. Chinchilla, Historia de la Medicina española, Valencia-1841, t, I, p. 28, 
había indicado que San Isidoro escribió algo acerca de esta materia en el 
tratado De Natura Berum. 
2 Lib. I V , cap. I á XI I I , t. III, p. 167 á 188. 
3 Cap. X X X I X , «De pestilentia», t. VI I , p. 53. 
4 Canonic. Legión., Vita $• Isidori, apud Arévalo, Isidoriana, apén-
dice II, t. II, p. 452. 
5 Isidorus Hispalensis in seiner Bedentung f ü r die Naturwissené-
chaft und Medicin; en Janus, Zeitschr.für Gesoh. und Litteratur der Medicin 
herausgegeben von Henschel, vol. III, 1858, p. 56,—También sabemos que 
tiene en proyecto una reproducción y traducción del texto isidoriano reía-
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En dos partes, que llevan por título respectivamente De 
Legibus y Be Temporibus, está dividido el libro V . Empieza la 
primera hablando de los autores de las Leyes, de las leyes divi-
nas y humanas, de la diferencia que existe entre leyes y costum-
bres, y luégo discurre sobre el Derecho natural, civil, de gentes, 
militar, público y quiritario 1 . Ocupan la atención del autor los 
conceptos de ley, decretos de la plebe, senadoconsultos, consti-
tución y edicto, extendiéndose también en consideraciones acer-
ca de las célebres leyes rodias y otras distintas 2. Encarece la 
importancia de las penas, al clasificar las leyes en permisivas, 
prohibitivas y penales, afirmando que el castigo y la recompen-
sa son los dos grandes moderadores de la vida humana 3 . Con-
sidera como fin de las leyes penales la defensa social y la ejem-
plaridad 4 ; da una hermosa definición de la Ley 5, y termina 
discurriendo respecto de las causas, testigos, instrumentos le-
gales, delitos castigados por la ley y penas que ésta marca 0 . 
Muchos de estos preceptos de San Isidoro, como el tan 
conocido Bex eris si recte facías; si non jadas, non eris, fueron 
tivo á cosas médicas, acompañadas de extensos comentarios, en los cuales 
se compara el estado en que esta ciencia se encontraba en el siglo VII , con 
el en que se halla actualmente, el médico sevillano D. Emilio Serrano 
Sellés. 
1 L i b . V , c. I á I X , t, III, p. 189 á 194. 
2 Cap. X á X V I I I , p. 194 á 198.—Uno de los documentos más 
curiosos que poseemos para juzgar de la importancia del Derecho Komano 
entre los visigodos es el resumen que de él hace San Isidoro en este libro 
V de las Etimologías.—Vid. Savigny, Sioria delDiritto romano, i . I, p, 106-
112, é Hinojosa, Historiadel Derecho Romano, Madrid.-ISSS, vol. II, p. 218. 
8 Cap. X I X , <Quid possit lex», p. 198. 
4 Cap. X X , cQuare facta sit lex>, p. 198.—Vid. Hinojosa, Influen-
cia que tuvieron en el Derecho Público de su patria... los filósofos y teólogos 
españoles, p. 38 y 39. 
5 Cap. X X I , «Qualis debeat fieri lex», p. 198. 
6 Cap. X X I I á X X V H , p. 199 á 217. 
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incluidos á la letra en el Fuero Juzgo, y algunos en el Decreto 
de Graciano, cosa que prueba la importancia que adquirió como 
legislador, según tendremos ocasión de ver nuevamente cuando 
nos ocupemos de los concilios de Toledo. 
E n las páginas dedicadas á /05 tiempos, encontramos algo 
relativo á la cronología, instantes, horas, días, noches, meses, 
solsticios, equinocios, años, olimpiadas, lustros, siglos y edades 
del mundo, que eran seis, hasta la época en que San Isidoro 
florecía 1. 
E l libro VI , De Lihris et Oficiis Eclesiasticis, es muy in. 
teresante. Contiene, á modo de introducción, breves y exactas 
noticias sobre los escritores sagrados 2, estando ocupado mucho 
de él con peregrinos apuntamientos referentes á las bibliotecas, 
los códices y sus autores, en que amplia las noticias trasmitidas 
por Casiodoro 3 . Habla de los diferentes géneros de opúsculos, 
y de los instrumentos de que entonces se valían los copistas, 
consignando que en su tiempo alternaba el uso de la caña con 
el de la pluma de ave 4 , y deduciéndose de sus palabras que 
las iglesias y conventos poseían tres departamentos para el ma-
terial científico; la biblioteca, el gabinete de ciencias y el escri-
torio. 
Reconoce, en fin, en los capítulos X I V á X I X , la autenti-
cidad de los cánones de los Evangelios, y la autoridad de los 
Concilios, con la institución del ciclo pascual y de los oficios, 
1 Cap. X X V I I I á X X X V i r , p. 218 á 238. 
2 L ib . V I , c. I y II, t. III, p. 239 á 248, 
3 Cap. III á X I I I , p. 249 á 260.— Para todo este libro merece con' 
sultarse el trabajo de Pérez Pujol, L a vida científica en la España goda. 
Boletín de la Institución libre de Enseñanza, Madrid, vol. VIII, 1885, página 
806, y vol. I X ! 
4 Cap. X I V , cDe librariis, et eorum instrumentis», p. 260.— 
V i d . Muñoz y'RiyQro, Nociones de Diplcmática espa«o?«, Madrid-1881, pá-
gina 49, 
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fiestas, ritos y ceremonias de la Iglesia 1. Por cierto que el pre-
facio de la colección de falsas decretales de Isidoro Mercator ó 
Peccator, en el siglo IX , seencuentra casi textualmente en este 
lugar de las Etimologías 2 , según se ha notado con oportu-
nidad 3 . 
Hasta cierto punto, el libro VII, que lleva por epígrafe De 
Deo Angélis, et Fidelium Ordinihns es un proemio del siguiente, 
que, así como éste, tiene marcado carácter teológico. Las mate-
rias de que consta habían sido ya tratadas por nuestro docto 
Obispo en las obras tituladas Contra judaeos, Sententiancm, Re-
gula monachorum y otras, según puede discernirse del siguiente 
sumario: de Dios; del Hijo de Dios; del Espíritu Santo; de la 
Trinidad; de los Angeles; de los Patriarcas, Profetas y Apósto-
les; de las reliquias; de los Clérigos, Mártires y Monjes 4 . 
E l VIII, De Ecclesia et Sectis Diversis, comprende las doc-
trinas puras de la Iglesia y la historia de las manifestaciones 
heréticas^ ocupándose los capítulos III, IV y V De la herejía y 
del cisma, de las herejías de los judíos y de las de los cristianos 5, 
si bien estas cuestiones fueron tratadas por San Isidoro separa-
damente, según testimonia San Braulio, en un libro especial, 
JDe haeresibus, que no ha llegado hasta nosotros, y en el cual 
recogió brevemente cuantas noticias andaban esparcidas respec-
to de estas cosas. 
Habla más tarde de los filósofos gentiles y de los poetas, 
partícipes, como aquéllos, de los errores del paganismo. L a 
poesía, que tiene origen semidivino, fué consagrada en las so-
ciedades primitivas á las alabanzas de los dioses y considerada 
i Cap. X V á X I X , p. 262 á 292. 
á Cap. X V I , «De canonibus Conciliaruim, p. 263. 
3 Stern, Isid. de Sev., apud Lichtenbergor, iíwcycíojj.j cit., v. VI I , 
p. 37. 
4 L ib . V I I , c. I á X I V , t. III, p. 293 á 345. 
6 Lib . VIII , c . I á V, t. D I , p. 346 & 360. 
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como una parte del culto: su término es la creación de cierta 
forma llamada poema, y poetes sus artífices, que también se lla-
man vates por la fuerza de su ingenio, y porque pronuncian 
oráculos y vaticinios, como arrebatados de cierto furor sagra-
do 1. «San Isidoro, tan platónico y tan aristotélico juntamente 
en dar por campo de la poesta la imitación de lo universal, por 
meáwde oblicuas figuras y con cierto decoro, llega por este cami-
no hasta negar á Lucano el título de poeta, porque parece que 
compuso historia y no poema. Y hasta cuando define la comedia 
y la tragedia espejo ó imagen de la verdad, se apresura á declarar 
que entiende esta imitación en sentido idealista, por donde la 
sátira y la comedia vienen á ser representación y censura de lo 
general ó universal de los vicios y defectos humanos. L a prerro-
gativa del artista está, según San Isidoro, en convertir lo que 
realmente fué, en otra especie ó forma nueva 2 > 3. 
E l capítulo VIII trata de las sibilas, y el I X de los magos, 
aunque sin expresa relación á España, donde más ó menos obs-
curamente vivían muchas supersticiones. Para el hermano de 
San Leandro, Zoroastro fué el primer mago, y Demócrito per-
feccionó el arte. Hace la siguiente clasificación de los dados á 
las ciencias ocultas: magos ó muléficos (causan la muerte), nigro-
mantes (resucitan á los muertos), hydromantes (adivinan por el 
agua) adivinos, divini (poseedores de la divinidad), ariolos (ha-
cen sacrificios y tienen relaciones con los demonios), arúspices 
(señalan días y horas), augures (los que entienden el canto y el 
vuelo de las aves), pythones (adivinadores), astrólogos (presagian 
por los astros), genetliacos (consideran el día natal), horóscopos 
(investigan acerca de la hora del nacimiento del hombre), sortí-
legos (echan suertes) y salisatores (anuncian los sucesos obser-
vando el movimiento de los órganos humanos 4). Atribuye la 
1 Cap, VII , Depoetis, p. 136. 
2 Id. id . 
s Menóndez y Pelayo, Hist. ideas estéticas, v. I, p, 270 y 271. 
4 Cap. X I , «De magis,» p. 369. 
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invención de los agüeros á los Frigios, el arte de los praestigta-
tores á Mercurio, la amspicina á los Etruscos, que la aprendie-
ron de un cierto Tages, y todas ellas son para San Isidoro vitan-
das y dignas de la execración de los cristianos. 
Todo este pasaje, y otro relacionado con los paganos y sus 
dioses 1, es muy interesante y ha sido estudiado con deteni-
miento por el erudito Menéndez y Pelayo en su notable Histo-
ria de los heterodoxos españoles 2. 
Investiga el Prelado hispalense, en el libro I X , los orígenes 
y división de las lenguas, punto en que se atiene estrictamente 
á los Libros Santos; llama sagradas á la hebrea, griega y latina, 
y expone atinadas consideraciones sobre sus cualidades y lite-
raturas 3. Trazado el camino que siguen las diferentes razas 
que provienen de la estirpe de Noe al derramarse por la haz de 
la Tierra, bosqueja su varia constitución social, contemplándola 
ora en la organización de los ejércitos, ora en las mutuas jerar-
quías y relaciones de los ciudadanos, y cierra este cuadro con 
el estudio de la familia 4. E l capítulo más curioso es el De Cim 
vihus, en el que, entre otras muchas cosas, nos dice que la or-
ganización municipal romana subsistía en parte durante la épo-
ca visigoda; el defensor civitatis continuaba en su puesto 5, y 
los cuerpos de artes y oficios permanecían organizados 6: tam-
bién define los burgos y hurgarios, según lo había hecho con 
anterioridad Orosio 7. 
1 Cap. X y X I , p. 87á á 394. 
2 T. I, p, 259 á 262. 
3 Lib . I X c, I, cDe Linguis gentium», t. III, p. 395. 
4 Cap. II á VII , p. 399 á 456. 
5 Cap. IV, p. 429 á 437.—Vid. M . de Pidal, Lee. sobre la Mst. del 
Gobierno y legisl. de España, p. 182, nota.—Pérez Pujol, E l Municipio Ms-
pano-godo. Bo l . de la Instit. libre de Enseñanza, año X X , 1896, p. 12 y sig. 
6 Id. id .—Vid. Tramoyeree, Instituciones gremiales—Su origen y 
organización en Valencia, 1889, p. 24, 
7 Id. id.—Costa, Burgos y burgarios. B o l . de la Instit. libre d« 
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Redúcese el libro X , titulado Vocum certarum aJphahettm 1, 
á un largo catálogo de voces de dudosa procedencia, cuya uti-
lidad, como dice Amador de los Rios 2 ,no puede negarse aun 
después de los grandes progresos de la ciencia filológica. Las 
etimologías que apunta hacen de mucho interés este tratado. 
E l X I , De homine et porfentis, es el primero de los que ver-
san sobre Ciencias Naturales. Examina la naturaleza humana, 
las partes de que el cuerpo se compone, y la antigüedad y eda-
des del hombre. 3 Claro es que San Isidoro, que escribía en el 
siglo VII , no pudo dar cabida en su obra á las novísimas é im-
portantes investigaciones psico-físicas, así como tampoco á los 
fructíferos adelantos conseguidos en la actual centuria por la 
Antropología y la Prehistoria, que tanto han contribuido al estu-
dio de los antiguos pueblos; pero téngase en cuenta que expo-
ne con sencillez y en un todo conforme á la narración bíblica, 
que, dígase lo que se quiera, no ha sido modificada, sino, antes 
al contrario, corroborada, con los modernos descubrimientos. 
Una vez expuestas las facultades físicas é intelectuales de 
la especie humana, se ocupa de los portentos ó monstruos de esa 
misma especie, como los gigantes, cíclopes, sátiros y otros, confor-
me á las creencias de griegos y romanos, y, por último, de los fe-
nómenos que en su prodigiosa variedad ofrece la Naturaleza^ 4 • 
De animalibus trata el libro XI I . Explica, no olvidando 
nunca las etimologías, las distintas clases de cuadrúpedos, in-
sectos, reptiles, peces y aves. 5 Este conj unto de noticias forma 
Enseñanza, año X I X , 1895, p. 302 á 311. 
1 T. ni, p. 457 á 499. 
2 Hist. lit. esp., t. I, p. 362. 
s L ib . X I , c. I y II, t. I V , p, 1 á 80. 
4 Cap. III y IV , p. 31 á 37. 
5 L ib . X I I , c. I á VIII, t. IV, p. 38 á 105.—Ponchet, Histoire des 
Sciences Naturelles au Moyen Age, 1845. 
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un manual de Zoología, no desprovisto de importancia, si bien, 
á veces, olvidando la realidad, intercala las fantásticas creacio-
nes de la fábula y admite como hecbos positivos algunas con-
sejas relativas al cruzamiento del ganado 1 . 
Repetición de la última parte del Liher de Natura Berum es 
el XÍII de los Orígenes, titulado Be mundo etpartibus, en el cual 
encontramos nociones de Astronomía y Cosmografía, ciencias 
á las que era muy aficionado el Santo. Inútil es, por tanto, in-
sistir aquí en estos particulares, y sí sólo manifestaremos que 
ocupa preferentemente su atención el conocimiento de las leyes 
físicas á que está sujeto el Universo 2. 
En el X I Y , discurre acerca de la Tierra y de sus partes. 
Eran éstas, por aquellos tiempos, Europa, Asia y Libya (Afri-
ca), de las cuales da á conocer las distintas regiones y provin-
cias, no olvidándose á la vez de mencionar las islas, promonto-
rios, montes y selvas que alcanzaban entonces más celebri-
dad 3 . Respecto de España dice que estaba dividida en seis 
provincias, á saber: Tarraconense, Cartaginense, Lusitania, Ca-
lecía, Bética y Tingitana, esta última á la otra parte del Estre-
cho, en ¡a región de Africa 4 , y, entre otros datos de interés, 
apunta el de que, en sus días, aún quedaba en pié el antiguo 
monumento conocido con el nombre de las columnas de Hércu-
les, que se encontraba á la entrada de la bahía de Cádiz, y que 
no hay que confundir, por tanto, con el situado en el e strecho 
de Gibraltar 5 . 
Uno de los que ofrecen más importancia histórica y de los 
que han sido mejor analizados es el libro X V . Del capítulo I al 
1 Costa, Esf. ibéricos, I, p. X V I . 
2 Lib. X I I I , c. I. á X X I I , t. IV , p. 106 á 140. 
s Lib. X I V , c. I á I X , t. IV, p. 141 á 1(J2. 
* Cap. IV, cDe Europai, p. 155.- V i d . Fernández-Guerra, Caída y 
ruina del imp. visigót. español, p. 66. 
5 Cap. V I , «De Insulis», p. 170. 
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X I I está dedicado á los edificios sagrados y profanos, y del X I I 
al X V I trata de las cosas del campo. Curiosas noticias de las 
más poderosas ciudades de Asia, Africa y Europa forman la 
introducción, en donde encontramos (y citaremos este caso ya 
que de la Escuela de Sevilla se habla) recibida la especie de que 
el llamarse esta ciudad Hispalis se debió á que, al fundarla en 
un sitio pantanoso, como lo eran los terrenos que el Betis de-
jaba entre sus diversos brazos, tuvieron necesidad los primeros 
habitantes de edificar sus cabañas sobre estacas ó palos 1 , de 
idéntico modo que los pobladores de Suiza, con anterioridad á 
la época romana, construían sus palaffilos en los grandes lagos 
que allí existen, si bien, por lo que hace referencia á Sevilla, he-
mos demostrado en otro lugar con razones etimológicas 2 y 
topográficas 3 que no hubo tales habitaciones lacustres. 
No había puesto San Isidoro menos empeño en el examen 
de los edificios públicos, entre los cuales, clasificando las ciuda-
des, colonias, municipios, castillos, vicos, castres y aldeas, estas 
últimas mansión habitual de las clases inferiores, rústicos ó 
pastores, dependientes de la nobleza 4 , daba menuda cuenta de 
las construcciones suburbanas, muros, torres y demás propug-
náculos y promurales, que á su defensa se referían. Consigna-
dos el uso y fin útil de los circos, teatros y anfiteatros, señalaba 
los no menos importantes de las termas, lavaderos, baños, ca-
sas de comida y tabernas, no olvidando ni aun la estructura de 
las calles, que rodeaban con frecuencia espaciosos soportales 5, 
1 Lib . X V , c. I, <De Civitatibus», t. IV , p. 193. 
2 Rodrigo Caro, Antigüedades y Principado de la ilustrissima ciu-
dad de Sevilla y Chorographia de su convento iuridico ó antigua chancilleria^ 
Sevilla-1634, f. 2, c. 2. 
3 Cañal, Sevilla Prehistórica, p. 179-181. 
4 Vid . Costa, Est. ibér., I, p. L V 1 I I y L I X . 
5 Cap. II, «De aediticiis publicis», p . 208. 
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cuya aplicación, según Amador de los Ríos,—que ha hecho un 
estudio detallado de este libro de las Etimologías en su ensayo 
sobre E l Arte latino-limntino en España,—se ha pretendido 
traer con harta ligereza de la arquitectura mahometana 1 . 
E n las moradas de todos géneros fijábase después el au-
tor cuya obra examinamos. Cita la de los reyes, la cual excedía 
á las demás por la riqueza de los cuatro pórticos que la cir-
cuían; menciona los atrios de los magnates, que solo podían te-
ner tres pórticos, y luego pasa á los hospitales y hospicios 2 . 
Los edificios sagrados eran basílicas, monasterios, oratorios ó 
cenobios; también existían los llamados warímo^ y lavatorios 3 . 
Hallaban lugar preferente, entre las fábricas que servían para 
custodia de objetos preciosos, los sagrarios, donarlos, erarios y 
bibliotecas 4 , y, de las destinadas á talleres, las fábricas de lana, 
los hornos y ios lagares5 , siendo cultivada en algunos de estos 
sitios las artes manufactureras, ya por el conventus homimm, ya 
por el conventus fosminarum G . 
Y , como dice el ya citado Amador de los Ríos, no se con-
tentaba el maestro de Braulio é Ildefonso con señalar la exis-
tencia de todos estos edificios, manifestando el uso á que se 
destinaban: aquel noble espíritu de investigación que le anima 
y que le distingue entre los escritores de laEdad Media, le lleva 
también á considerar los elementos de construcción y ornamen-
tación; y discernidas las diferencias que existen entre pórtico 
y vestíbulo, claustros internos y claustros externos, y dados á 
conocer cimientos y paredes, pilas y pilares, ábsides y testeros, 
1 Amador de los Rios, E l Arte lat.-bizant. en Esp., p, 13. 
2 Cap. III, «De Habitaculis>, p. 216. 
8 Cap. IV , p. 219. 
4 Cap. V , «De Eepositoriia», p. 223, 
5 Cap. VI , «De operariis», p. 224. 
s V i d . para toda esta parte, Amador de los Ríos, op. c i t , p. 12 y 13. 
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pavimentos y mosaicos, ocupábase en la definición de los arcos, 
basas, columnas y capiteles que formaban la parte más noble 
de la decoración, no olvidando las tejas, canales y fístulas, que 
cubrían y defendían los edificios, recogiendo las aguas llovedizas1. 
En las ciudades ó castillos recibían culto las divinidades 
gentílicas, y muy especialmente Júpiter Capitolino 2. Empleaba, 
por último, Isidoro varios capítulos en el examen de las cons-
trucciones propias del campamento3, y de los sepulcros 4 , no 
olvidando los edificios rústicos, como las casas y tugurios 5 , con 
lo cual ponía término á estaparte de su trabajo, tan útil al ar-
quitecto como al arqueólogo. 
Trasmitíanos también curiosos pormenores sobre la divi-
sión de los campos, sus límites y mensura, clasificando docta-
mente las vías, caminos y calzadas y exponiendo con exactitud 
las partes de que se componían 6 . 
De Mineralogía y Metalurgia se ocupa el libro X V I , De ¡a-
pidihus et metaliis, en el que se describen los mármoles, pie-
dras preciosas y metales, con extremada solicitud. Fué la esme-
ralda la especie de gemma más apreciada por los visigodos 7 ; 
también usaban la amatista, el jacinto y otras 8 , adquiriendo 
por lo visto el arte glíptica un gran desarrollo. San Isidoro 
distinguía á la vez varias clases de vidrio 9 . 
1 Cap. VIII , p. 228. 
2 Cap. I X , «De munitionibus», p. 231. 
3 Cap. X , «De tentoribus», p. 232. 
4 Cap. X I , p. 233, 
5 Cap. X I I , p. 23á. 
8 Cap. X i n á X V I , p. 234 á 244, 
7 L ib . X V I , c, VII , «De Yiridioribus gemmis», t. IV, p. 264. 
8 Cap. I X , «De purpuréis», p. 270. 
9 Cap, XV, p. 284,—Amador de los Elos, op, cit., p, 41, 114, 
137, 138 y 146, 
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Este libro conocióse con el título de Lapidario de San Isi-
doro, y fué el que más renombre obtuvo en la Edad Media, pol-
la virtud que en él se atribuye á ciertas piedras, como el ága-
ta, por ejemplo, de la cual dice que servía para ahuyentar las 
serpientes y conocer la virginidad. 
E l sabio Metropolitano consignó datos de gran valor en 
los capítulos X V I á X X V I I del libro decimosexto. Indica la 
triple estimación de los metales y sus aplicaciones, por cierto 
numerosas, conteniendo además noticias acerca de aquellos de 
que están hechas las monedas, nombres de muchas de éstas en 
su relación con los ponderales, marcas de valor y otros porme-
nores cuyo conocimiento es del mayor interés, y que constitu-
yen principales elementos del estudio de la Numismática, pu-
diendo asegurarse que las Etimologías son la primera obra del 
mundo, en el orden de los tiempos, en que se iniciaron estos di-
fíciles estudios 1 . 
Helaeionado con las últimas páginas del libro X V está el 
X V I I , llamado De rehus rusticis. A l igual que en aquél, expone 
en éste multitud de particulares referentes al campo. Recor-
dados los escritores de la antigüedad que más se distinguieron 
al escribir de cuestiones agrícolas,, indica después el cultivo de 
las tierras, especifica las mieses y legumbres, señala los dife-
rentes árboles y arbustos entonces conocidos, y, baciendo men-
ción de las plantas y yerbas odoríferas, termina este tratado 
con el laboreo de los huertos, en que muestra no haber desde-
ñado el ejemplo del gaditano Columela2. Por el anterior ex-
tracto se comprenderá lo útil de este trabajo de agricultura en 
el cual se encuentran no pocas noticias de Botánica 3. 
1 Rada y Delgado, Bibliografía numismática española, Madrid, 
1886, p. 9. 
2 Lib. X V I I , c . I á X I . p . 308á 370. 
3 Meyer, Qeschichte der Botanik, Koaigsber-1885, vol. JI, p. 279. 
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En el XVI I I , cuyo título es De bello et ludis, define y cla-
sifica las guerras, los triunfos, las banderas, las trompetas y las 
armas, y después explica el origen y las clases de espectáculos, 
como la carrera, el pugilato y el salto, definiendo á continuación 
los juegos del circo y del teatro.—Este libro de los Orígenes es 
de los que ban dado lugar á mayor discusión entre los eru-
ditos, por creer unos que al bablar San Isidoro de todas estas 
cosas, y principalmente de las fiestas del circo y del anfiteatro, 
lo bacía porque se celebraban en su tiempo, mientras que otros 
opinan, dado el carácter de los escritos del Prelado sevillano, en 
que se consigna todo lo que existía en el mundo romano, que 
no bay fundamento serio para sostener tal cosa, discusión boy 
infructuosa desde el momento en que el espíritu observador de 
Pérez Pujol mostró la diferencia del tiempo verbal empleado 
por San Isidoro según que trate de las representaciones escéni-
cas y de las repugnantes lucbas entre-los gladiadores y las fie-
ras, ó délos monumentos que sirvieron para ellas, que seguían 
en pié en el siglo YII , babiendo llegado algunos basta nuestros 
días: pues bien, en el primer caso usa un tiempo pasado, y en 
el segundo el presente 1 . 
Hácese mención de la framea ó espada de dos filos, del ba" 
cba, que por su origen francés llaman francisca 2 , de las má-
quinas de guerra 3 y de un sinnúmero de armas ofensivas y 
defensivas. Extiéndese después en relatar los espectáculos del 
circo y del teatro, así como la construcción de éstos 4; da las 
tradicionales definiciones de la comedia y de la tragedia, lla-
mando poeta trágico al que cantaba en luctuosos versos, ante 
1 Pérez Pujol, Est. hist. sobre la España goda. Bev. de Esp., t, L X I X , 
p. 16 y 17. 
2 Lib . X V I I I , c. VI , «De gladiis»' t. IV, p. 379. 
s Cap. X , «De fundís», p. 385. 
4 Cap. X V I á X L I V , p. 391 á 404. 
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el público espectador, las antiguas hazañas y los cvímenes de 
los reyes, y poeta cómico al que expresa con las palabras y con 
el gesto las acciones de los hombres privados, y los estupros de 
las vírgenes y los amores de las meretrices 1 . Dirige terribles 
censuras contra los epitalamios, trenos, juegos escénicos y demás 
costumbres paganas, que subsistían en parte entre los godos 2 , 
y expone últimamente con minuciosidad los juegos de azar de 
su tiempo, denuncia los fraudes, trampas y crímenes que en-
gendran, é indica la intermitencia de las leyes para reprimir-
los 3. 
De navibus, aedificiis, et vestihus se ocupa el libro X I X . De-
dicado en los primeros capítulos á tratar de las naves, de sus 
partes, construcción y armamento 4 , se halla enriquecido por 
variedad de noticias relativas á la fábrica y ornamento de los 
edificios 5, siendo muy digna do recordarse la manera con que 
á la sazón se pintaban los muros de alcázares y basílicas, dán-
donos á conocer que no había muerto la pintura mural6 , y el 
esmero con que se atendía á la techumbre de los edificios, te-
chumbres que eran construidas por los llamados sarcitectores, 
distintos de los lignarios y carpentarios 7. 
Pasa después á los trajes y joyas usados por aquellas gen-
tes. Cita entre otras prendas los tuhrucos, que cubrían las tibias 
1 Cap. X L V y X L V l . p . 40á. 
2 Cap. L I V , «De horum execratione», p. 409,—Vid. M . y Pelayo, 
Hist. heterodoxos españoles, 1.1, p. 263. 
s Cap. L X y L X V I I I , p. 409 y 113. 
4 L i b . X I X , c. l á V , t . I V , p. 414 á426 . 
5 Cap. V I á X V , p. 426 á 485. 
6 Cap, X V I , «De pictura», p, 436, 
7 Cap, X I X , «De lignariis», p. 442. 
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y sujetaban las bragas 1 . No abandonaron los godos el traje 
corto de los guerreros bárbaros ni el color rojo, cinabar, carac-
terístico de los mismos 2 . Distingue los vestidos do los varones 
de los de las hembras, y así cita entre aquéllos el manto que cubría 
solo las manos y el traje talar de los romanos; la toga fué á veces 
empleada por los visigodos 8 . El pephmi, la estola, el analola-
dium, esclavina llamada aún pavana en el siglo pasado y el ami-
culum de hilo, todos de origen romano, eran los vestidos usua-
les do las mujeres en tiempos de San Isidoro, quien al hablar 
del amiculo dice: «habiendo sido en otro tiempo propio de las 
meretrices, es ahora en España señal de honestidad» 4 . 
También tienen su lugar reservado los colores de los ves-
tidos, entre ellos el ferrugo (morado)5, mencionado ya por los 
escritores clásicos como el de una de las variedades de lana que 
existían aquí en las épocas ante-romana y romana 6. 
De los ornamentos usados por los hombres, la presea más 
1 Cap. X X I I , «Ue nominibus voatium ceterarum», p. á47. 
2 Cap. X X I I I , p. 453. 
3 Cap, X X I V j «De palliis virorum», p. 459. 
4 Cap. X X V , «De palliis feminanum, p 459.—Para todo lo que se 
refiere á la indumentaria, de la cual habla San Isidoro en los libros X ÍX y 
X X de las Etimologías, consúltense los trabajos de Danvila y Collado 
{Trajes y armas de los españoles desde los tiempos piréhistóricos hasta los pri-
meros años del siglo X I X , Madrid-i 878, p. 63 á 114. De esta obra no se han 
publicado más que algunos cuadernos). Amador de los Eíos ( E l Arte lat.-
hizant. en Esp., p 14, 40, 41, 49, 74, 75, 76, 131, 124 y 156) y Pérez Pujol 
(Est. hist. sobre la Esp. goda. Bev. de Esp., t. L X V I I I , p. 456 y 457 y tomo 
L X I X , p. 5 y 6), en los cuales, con ayuda de los monumentos ^bizantinos, 
franco-germanos y godos, se desentraña el verdadero sentido de los Oríge-
nes del Obispo de Sevilla y se reconstruye la indumentaria de la raza 
goda. 
5 Cap. X X V I I I , p. 465. 
G Costa, Est. ibér., I, X I y X I I , 
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importante y peculiar de los reyes es la corona1 , de lo cual nos 
convencen asimismo las notabilísimas descubiertas en las Huer^ 
tas de Guarrazar, cerca de Toledo 2 . Las mujeres siguieron 
usando los afeites, los perfumes y los adornos de la época ro-
mana, diademas, nimbos, mitras, redecillas, cintas de colores pa-
ra atar los cabellos, agujas, hramletes, pendientes ó inaures, co-
llares y colgantes preciosos de variadas formas3 . Mientras la 
vanidad femenil resplandecía con estos aderezos, el orgullo mas-
culino se mostraba en el lujo del halteus y del cingulum, cintu-
rón y tahalí, insignias del honor militar; en el anillo, símbolo 
de dignidad, y en las /aleras, placas equivalentes á nuestras 
condecoraciones 4 . 
En el último capítulo trata Isidoro de la construcción del 
calzado y de sus distintas especies 5, y, como todos los ya estu-
diados, es muy útil para los historiadores, artistas y anticuarios. 
Llegamos por fin al libro X X , que comienza dando á co-
nocer el servicio de las mesas, cosa en la cual, así como en la 
variedad de la vajilla, en el uso de los muebles, sillas, escaños, 
estrados, etc., en el fausto de los coches y en otra porción de 
detalles de la vida doméstica, se asimilaron más los invasores 
las comodidades y costumbres romanas. Diferían naturalmente 
los manjares y las bebidas, según las diversas gerarquías del Es-
tado 6. Los vasos de distintas clases, eran más ó rnenos aprecía-
1 Cap. X X X , p. -Í68. 
2 De las monografías publicadas por Lasteyrie, Rada y Delgado y 
otros arqueólogos acerca de las renombradas coronas de Guarrazar, la más 
completa es la tantas veces citada de Amador de los Ríos, E l arte Utino-
bizantino en España y las Coronas visigodas de Guarrazar. 
3 Cap. X X X I , «De ornamentis capitis femmarum», p. dTO. 
4 Cap. X X X I I y X X X I I I , p. 475 y 477.-Vid Pérez Pujol, loe. cit. 
5 Cap. X X X I V , cDe calceamentis», p. 480. 
6 Lib. X X , c. I á III , t, IV, p. 483 á 496. 
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dos por tres causas, á saber: la excelencia de la mano del artífi-
ce, los quilates de la plata y el brillo de los metales 1 . Las ca-
mas y sillas se describen también minuciosamente 2, así como 
los vehículos; la señora goda era llevada en el mismo carruaje 
que la dama romana, solo que el antiguo pilentum había sido 
verdoso y el moderno se pintaba de rojo, sin duda por la afi-
ción que á este color tenían los godos 3. Examinados otros 
utensilios, y los instrumentos propios del campo, termina este 
libro, y con él toda la obra, con la descripción de las partes que 
forman el jaez ó arreo de los caballos 4 . 
Tal es en detalles el notabilísimo edificio levantado por 
San Isidoro. ]Qué variedad de materias! ¡Qué asuntos tan dis-
tintos! ¿Qué rama de la ciencia fué olvidada por el Metropoli-
tano de Sevilla? Ninguna. Y el asombro sube de punto cuando 
se aprecian los infinitos pormenores á que desciende en cada una 
de las partes de su trabajo, que, más bien que fruto de un solo 
hombre, parece el resultado de la continua labor de muchos 
que, tras largas vigilias, ocupándose cada uno en la materia 
que mejor conociera, y, guiados sólo por propias convicciones, 
han podido dar á luz en edad ya provecta. Claro es que San 
Isidoro no fué el que por primera vez dijo cuantas cosas encie-
rran las Etimologías; esto no hubiera sido posible, porque no lo 
concibe la razón humana. Lo que hace San Isidoro es resumir 
todo lo que hasta su tiempo se sabía, y al realizar esta empre-
sa y al dar después al público sus producciones, arroja fructífe-
ra semilla que én siglos posteriores se transforma en lozanas 
plantas que siempre llevan impreso el sello del que las sembró. 
11 C a p . I V á X , p. 496 á5)7.—Vid. Amador de los Eíos, op. cit. 
p. 41. 
2 Cap. X I , «De lectis, et sellis), p. 608. 
s Cap. X I I , «De vehiculis,» p. 511.—Pérez Pujol, op. cit., loe , cit. 
* Cap, X I I I á X V , p. 512 á 519. 
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Dejando para luego el hablar de la tradición isidoriana en 
España y fuera de España, vamos ahora, antes de terminar es-
te capítulo, á decir cuatro palabras respecto de las fuentes en 
que nuestro Santo bebió para componer sus inimitables Orí-
genes. 
Casi debíamos ahorrarnos de contestar á este epígrafe, con-
tando, como contamos, con el precioso estudio de Enrico Dre-
ssel titulado De Isidori Originum fontihus 1, ©n que, de un mo-
do que no deja lugar á dudas, examina los libros de las Etimo-
logías y los compara con los que han servido á San Isidoro pa-
ra hacer su obra, y trabajo al que desde luego remitimos á los 
que quieran conocer á fondo esta interesantísima cuestión. Sin 
embargo, el deseo de que no queden incompletas estas páginas 
es causa de que nos decidamos á apuntar brevemente algunas 
noticias. 
Y a dijimos antes de comenzar la exposición de la biblio-
teca isidoriana que en el Metropolitano hispalense, más que en 
los otros enciclopedistas de los comienzos de la Edad Media, 
choca la cultura clásica con la propia peculiar de la Iglesia. 
De modo que en la esfera teológica y en las muchas que con 
ella se relacionan echa mano San Isidoro de fuentes muy dis-
tintas de las de que se vale cuando trata de otras cualesquie-
ra materias. Así, indicamos al ocuparnos en las obras de ca-
rácter dogmático y en otras referentes á las Sagradas Escrituras 
cuáles fueron las fuentes que utilizó el autor de aquéllas, y 
ahora mencionaremos las que hubo de aprovechar para los de-
más libros de los Orígenes, que no tienen punto alguno de con-
tacto con la Teología. 
L a parte dedicada á la Retórica y á la Dialéctica está toma-
1 Apud Eivista di filología e d'istruzione classica, Torino, anuo terzo, 
1875, p. 207 á 268. D é l a monografía de Dreasel hay también tirada aparte" 
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da principalmente de Boecio, quien transmitió más fielmente 
que los otros enciclopedistas ála Edad Media la Lógica aristoté-
lica, base formal para la Escolástica, y también de Casiodoro, 
Victorino y Suetonio en el libro de los Praia, que hoy.no posee-
mos 1. En cuestiones filosóficas, y aparte de las influencias mar-
cadas en su lugar oportuno, tiene muchas citas de Lucano 2. 
L a Música y las otras tres disciplinas matemáticas habían sido 
expuestas por Boecio de un modo teórico. 
Han creído algunos, en vista de lo que San Isidoro dice 
acerca de las leyes y muy especialmente del Derecho Romano, 
que conoció.los Códigos de Justiniano, pero la opinión más ad-
mitida es la de que su fuente principal hubieron de ser las 
obras de Paulo extractadas en alguna compilación jurídica de 
las muchas que entonces corrían en manos de los estudios 3 . 
En Geografía se sirvió de la Historia Nafuralis de Pliuio; en 
Arquitectura, del compendio de Vitruvio, De diversis fabricis 
architectonicce 4 y, en general, de las disciplinas de Donato, de 
Prisciano y de Sergio, del poema de Arato en que habla de los 
fenómenos celestes, y de las;obras de Salustio, Justino, Hegesip-
po, Orosio, Solino, T. Lucrecio Caro en lo que hace relación á 
la Agricultura, Higinio y otros muchos 5 , citados en su mayo-
ría por el mismo Obispo de Sevilla 6 . 
1 M . y Pelayo, Hist. ideas estét. v. I, p. 270. 
2 Castro, Diac. cit., p. 9 de notas. 
3 Hinojosa, Hist. Derecho Romano, v. II, p. 218 á 220. 
* Dresaol, op. cit., loe, cit. p. 250. 
5 Dressel, Ibid. 
6 Arévalo, Isidoriana, pars II , cap. L U I , 1.1, p. 431. 

VI 
Otros trabajos de San Isidoro 
L Eeformas que introduce en la Escuela de Sevilla.—II. Su influencia en 
el Derecho Público,—III. E l Cdfecilio I V de Toledo.—IV. E l Concilio 
hispalense II.—V. L a Iglesia y San Isidoro. 
N O se limitaba San Isidoro á dar á luz sus obras por el solo placer de hacerlo, sino que su publicación era debi-
da en primer término á las enseñanzas de la Escuela de Sevi-
lla, enseñanzas que motivaban que los encargados de aquélla 
se dedicasen constantemente al estudio, para que los discípulos 
tuvieran noticias exactas de todas las ramas del saber humano. 
Y que San Isidoro atendía con preferencia al cuidado de su 
Escuela lo prueba, á más del hecho que notamos al¡tratar de las 
Etimologías, consistente en que esta obra puede ser considerada 
como el compendio de las conferencias que su autor explicaba 
á los alumnos, el no menos significativo de que, viendo que el 
local que hasta entonces había servido era pequeño, dado el nú-
mero de colegiales, que aumentaba de día en día, hizo cons-
truir en los alrededores de Sevilla un gran edificio donde los jó-
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venes pudieran dedicarse al cultivo de las ciencias sagradas y 
profanas 1. 
Nuestro Santo modificó también algo, con arreglo á las di-
ficultades y exigencias que se iban presentando, la primitiva 
organización de la Escuela, que le dió su fundador San Lean-
dro, no sólo en lo relativo á lo meramente científico, sino en la 
parte de régimen interior ó administrativa. Aunque San Isido-
ro jamás desatendió sus clases, sus muchas ocupaciones impe-
díanle á las veces permanecer largo tiempo en la Escuela, en 
previsión de lo cual había procurado rodearse de varias perso-
nas que, por su ciencia y amor á la enseñanza, pudieran cola-
borar en una obra tan provechosa. 
E l antiguo aforismo, - la letra con sangre entra, debía de 
cumplirse en aquel tiempo con rigurosa exactitud, pues si la 
disciplina era paternal con los buenos y estudiosos, no perdona-
ba á los desaplicados ó indóciles, á quienes imponía severas pe-
nas, que se cumplían sin contemplaciones ni preferencias de-
bidos al nacimiento ó la riqueza 2 . 
Tal fué la memorable Escuela de Sevilla, que tan fructífe-
ros resultados dió, primero en los días de San Leandro y luego 
en los de su hermano, quien le hizo adquirir gran importancia, 
hasta el punto de que, tomándola por modelo, se fundaron mu-
chas en España y fuera de España, según veremos más ade-
lante. 
Encarecer la influencia que San Isidoro ejerció en el Dere-
1 Eoderico Cerratensi, Vita 8. Isidori, en Arévalo, t. I, Isidoriana, 
cap. X I V , p. 86. ^ 
2 Vid. E . Cerrat., Vita, cit., y el Canónigo de León, Vita S. Isidori, 
en Arévalo, 1.1, Isidor., ap, II, p. 45-2.—Modernamente, Bourret (L'École 
de Séville, etc., p. 64-68) se ha ocupado detenidamente en la organización 
interior y otros varios pormenores de la Escuela de Sevilla. 
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cho Público, es cosa en realidad casi inútil, una vez que hemos 
estudiado su vida y sus obras, bastando la exposición de la una 
y de las otras para que se comprenda su inmenso ascendiente 
en aquel pueblo, al cual tantos beneficios hubo de reportar la 
fecunda iniciativa y el profundo saber del gran polígrafo espa-
ñol del siglo V I L 
Vimos, al hablar de los libros de las Sentencias y de las 
Etimologías, sus doctrinas jurídicas; pues bien, esas doctrinas 
se convierten en leyes, como lo prueban los Cánones concilia-
res de aquel tiempo y las prescripciones del Código visigótico, 
basados, éstas y aquéllos, en los principios expuestos por San 
Isidoro en sus escritos, que algunas veces fueron copiados á la 
letra 1 . Si no temiéramos repetir lo ya dicho al ocuparnos de 
la biblioteca isidoriana, insistiríamos en la preponderancia y 
predicamento que hubieron de adquirir los trabajos del Santo, 
así como, por consecuencia de lo anterior, la influencia directa 
que ejercieron sus ideas, hasta el punto de hacer cambiar por 
completo lo que era tenido por tradicional é indiscutible. L a su-
misión de la potestad civil á las Leyes, en contra de la tradición 
cesarista del Derecho Romano; la ceremonia de la unción de 
los reyes, que parece se practicó por primera vez en los días 
del Santo Doctor; la separación entre la fortuna privada del so-
berano y el patrimonio de la Corona; la tendencia hacia el sis-
tema hereditario para la sucesión al trono, en contra del electi-
vo, y tantas otras cosas explícitamente proclamadas por el Me-
tropolitano de Sevilla y puestas poco después en práctica las 
más de ellas, demuestran el respeto y acatamiento con que siem-
pre fué mirado por todas las clases sociales, y el influjo pre-
ponderante y decisivo que ejerció en la vida del pueblo visigo-
do durante la primera mitad de la séptima centuria 2. 
1 Véase más arriba, p. 76 y 77. 
2 V i d . Hinojosa, Influencia de los filósofos y teólogos españoles en le 
Derecho Público, p. 24-42. 
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Parte muy principal tuvo también nuestro Santo en las 
decisiones del concilio IV de Toledo, celebrado en el año de 
633, pues, aparte de la autoridad moral que ejercía sobre todos 
los allí congregados, por ser el de mayor ciencia y virtud, conta-
ba con la material, á causa de ser el presidente de tan docta 
asamblea, pudiendo así con más facilidad imponer sus prove-
chosas doctrinas. 
Ocupóse el Concilio muy atentamente de la raza judaica, 
de antiguo establecida en España, y cuyas malas artes habían 
sido motivo para que se dieran varias disposiciones legales enca-
minadas á impedir cierta clase de abusos y á procurar la con-
versión al Catolicismo de los que á ella pertenecían, llegando 
Sisebuto á tomar contra la misma tales medidas, en lo relativo 
al orden religioso, que, por lo excesivamente duras, produjeron 
un resultado contrario al que se apetecía. Los padres del Con-
cilio y sobre todo su presidente reprobaron la conducta del cita-
do monarca, cosa que ya había hecho San Isidoro en alguna de 
sus obras 1, y si dictaron acerca de la grey israelita reglas seve-
ras para impedir las conversiones simuladas y demás cosas que 
no era posible que el Concilio tolerase, en cambio ordenaron que 
d nadie se obligara por fuerm á creer, lo cual muestra, á la vez 
que la docta piedad del Obispo hispalense, que, merced á los 
escritos de éste, se había templado mucho la opinión contra los 
hebreos y judaizantes 2 . 
1 Véase más arriba, pág. 60. 
2 Los cánones del concilio IV de Toledo referentes á la raza he-
brea son los comprendidos desde el L V I I al L X V I , ambos inclusive.—Vid. 
Amador de los Eíos, Hist. de los Judíos de Esp. y Fort., t. I, p. 91 y 93; 
M . y Pelayo, Hist. de los Heter. esp., 1.1, p. 200 y 101; Fernández y Gonzá-
lez, Instituciones jurídicas del pueblo de Israel en los diferentes estados de la 
península ibérica, t. I, Introducción histórico-crítica, Madrid 1881, p. 21 
y 22. 
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No desatendió el Concilio lo referente á la educación de la 
juventud y, en primer término, la de los que aspirasen al sacer-
docio, y., en su virtud, determinó en su cánon X X I V , á propues-
ta del presidente, que se creasen escuelas bajo la dirección de 
los Obispos, recomendando con especialidad el aprendizaje de 
la escritura 1 . Aunque ja, otros concilios y el mismo San 
Leandro babíanse ocupado en este asunto, se conoce que los 
centros de enseñanza no estaban extendidos todo lo que era ne-
cesario, en vista de lo cual San Isidoro, que veía los buenos re-
sultados que estaba dando la Escuela de Sevilla, volvió á insis-
tir sobre el particular. 
Con tener fama el presente siglo de ser el siglo de las he-
rejías, muchas más hubo en lo antiguo, y muy especialmente 
en los tiempos en que, no siendo tan fáciles como ahora las co-
municaciones con Roma, era imposible al Santo Padre tener en 
todo momento vigilados á sus inferiores gerárquicos, efecto de lo 
cual y de otras causas que no hemos de examinar, salían Obis-
pos que n&gaban la inmortalidad del alma, que patrocinaban 
determinadas sectas, y que eran motivo de que la Iglesia, por 
boca de sus más ilustres varones, refutase tan erróneas tenden-
cias. 
En el año de 619, reuníase en Sevilla, bajo la presidencia 
del Doctor délas Españas, el concilio hispalense I I2 , que se ocupó 
en la doctrina sustentada por un Obispo sirio, que negaba la 
distinción en Cristo de la naturaleza humana de la divina y afir-
maba que la Divinidad había realmente padecido; doctrina á la 
1 Aguirre, Gollec. max. concil.Msp., E x Concilio Toletano IV, almo 
663, can. X X I V . 
2 Aguirre, Op. cit,, «Concilium Hispalense II, sive synodna habita 
in civitati Spali sub die rduum Novembrmm, anno nono, regmmte Sisebuto 
gloriosissimo principe, Era ÜCLVIÍ, ideat,aimo Christi 6lí>, Proeside Sanc-
to fsidoro, Archiepiscopo Hispaleusi», p 576. 
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cual, por otra parte, no hay que dar demasiada importancia, 
pues sólo fué profesada por muy pocas personas. Los Padres 
del Concilio refutaron la herejía, que se llamó acéfala 1 ; dis-
tinguieron en Cristo la naturaleza humana de la divina, afirma-
ron que sólo padeció la primera, y textos tan irrecusables cita-
ron en apoyo de su verdadera tesis que, convencido el sirio, ab-
juró de su error. ¡Cuan grandes no serían la fe y el saber de los 
Prelados héticos y muy especialmente de San Isidoro! 
Los hechos mencionados bastan para que se vea lo mucho 
que el Santo Doctor hizo en pro déla Iglesia; pero su actividad 
iba aun más allá: no se detenía en estas manifestaciones exter-
nas, sino que, comprendiendo cuán necesario era en aquellos 
momentos el arreglo de la Liturgia, del Derecho Canónico, de' 
la Disciplina Eclesiástica y de otros detalles relativos ya á su 
diócesis, emprendió al punto la reforma de lo que creyó necesa-
rio. Con todas estas cosas consiguió elevar todavía más el nom-
bre de la Silla hispalense, que desde entonces hubo de adquirir 
gran importancia. 
Atendió muy principalmente á la reorganización de la L i -
turgia, cosa en la cual ya había puesto mano San Leandro, 
quien, al regresar de Constantinopla, trajo porción de coremo-
nias pertenecientes al rito oriental. Pues bien; San Isidoro ex-
presa ante el concilio IV de Toledo la conveniencia de la uni-
ficación litúrgica y todos los allí presentes convinieron en que 
ninguno era más á propósito para tan grande obra que el sabio 
Metropolitano hispalense. Poco tiempo después daba éste cima 
á su empresa, terminando la liturgia ó rito, que desde entonces 
se llamó isidoriano, y que en lo esencial no era más que el usa-
do en España desde los primeros tiempos del Cristianismo, 
quitadas las variantes que lo diferenciaban en las distintas re-
M. y Pelayo, Hist. de los Beter. esp., t. I, p. 109 y 200. 
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giones y lugares del suelo ibérico, si bien eu lo accidental intro-
dujo muchas modificaciones. Este rito se implantó desde en-
tonces en todas las diócesis españolas y con arreglo á él verifi-
caron las ceremonias religiosas y muy especialmente el sacrifi-
cio de la Misa 1 . 
Es también indudable, á pesar de lo que se ha dicho en 
contrario, su intervención en la colección de cánones llamada 
canónico-goda. Cierto, según afirma Hinojosa 2 ,que la opinión 
que considera como autor de ella á San Isidoro carece de sóli-
do fundamento, pero de esto á asegurar que no tuvo parte al-
guna en la misma hay gran diferencia que necesariamente ha de 
ser conocida. E l criterio más admitido es el de que nuestro Santo 
regularizó las disposiciones anteriores á su tiempo, añadió otras 
dadas con posterioridad y redactó seguramente el prefacio, que 
luego fué incluido en el libro VI, cap. X Y I de las Etimolo-
gías 8 , ó, como otros quieren, escrito primero para esta obra y 
tomado luego para la colección canónico-hispana 4 . Pero que 
su influencia es indudable, dícelo, si no bastara á probarlo el 
último de los hechos aducidos, la casi seguridad de que el 
ejemplar de los cánones españoles que sirvió de base á los traba-
jos del célebre falsario del siglo noveno Isidoro Mercator ó Pec-
cator, llevaba el nombre del glorioso Prelado sevillano, pues 
no de otra manera se explica tamaña impostura 5 . 
Y si de este modo procuraba el mejoramiento de las con-
1 Vid. Lorenzana, Liturgia mozarábica, y Aróvalo, Isidoriana, pai-
te III, cap. L X X X V I I á X O , p. 85 á 151. 
2 Hist. del Derecho Esp., v. I p. 372. 
3 «De canonibus Oonciliarum», V. III, p. 268-267. 
4 .Vid. Cavolus de la Serna, Prmfatio in colle.ct. veter. canon. Eccl . 
ñ i sp . , Brux.-: 800, y Vicente de la Fuente, Historia eclesiástica de España, 
Barcelona-1865, t. I, p. 201. 
5 Stem, art. c i t , en Lichtenberger, op, c i t , v. VII , p. 37, 
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diciones en que había vivido la Iglesia española, mejoramiento 
que, como veremos, repercutió clara y distintamente en el Ex-
tranjero, más cuidado mostraba aún, cosa perfectamente lógica, 
porque su diócesis fuera á la cabeza de las nacionales en cultura 
y adelanto. La célebre Escuela episcopal de Sevilla, que le absor-
vía parte muy principal de su tiempo; otras que hizo fundar en 
los obispados sufragáneos; sus frecuentes visitas diocesanas 1; 
su afán por la difusión de las ciencias y por la práctica de las 
virtudes, que refleja la santidad y la sabiduría que albergaba 
aquel cuerpo; todo, en fin, contribuyó á que la antigua Hispa-
lis adquiriese extraordinario renombre y á que su Silla fuera 
umversalmente respetada. 
A causa de esta preponderancia y Hombradía, que comen-
zó en los gloriosos tiempos de San Leandro, y debido quizá 
también á motivos anteriores, que lamentamos no conocer, la 
Iglesia de Sevilla ostentó los títulos de patriarcal y primada, 
habiendo dado lugar este último á fuertes discusiones con la 
de Toledo, que es la que hoy lo lleva oficialmente, sin embar-
go de no tener para ello tan legítimas razones como la nues-
tra 2. 
1 ¥. CMícisxai-. Barharorutn leges antiquce, Venetiia, M D C C L X X I -
V , t. III, p. c I, nota. 
2 E n los siglos pasados agrióse hasta tal punto la discusión entre 
los Cabildos eclesiásticos de Sevilla y de Toledo, que se dieron á la publici-
dad porción de folletos y papeles, defendiendo cada uno 1 \ caus i que 
creía m is legítima, si bien, por regla general, todos convienen en que la ra-
zón está de nuestra parte, aunque entienden que, estando ordenado lo con-
trario, todos debemos acatarlo. 
E n este sentido se expresa, entre otros, el autor anónimo do un folie 
to titulüdo: 
Carta respvesta | de vn ecclesisstico | que sigue Ja Comitiva de la 
Corte. | á Don Miguel Gómez de Escobar, ¡ Vicario de 1* Vi l l a de Madrid, 
| en assumpto de la Primacía de San Isidoro | (Sin a. ni 1.) (Biblioteca 
Colombinti, estante 26, tabla 1, núm. I, vol. I de Misceláneas.) 
Este trabajo, que está fechado en Sevilla á 21 de Agosto de 1731, prin-
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cipia enumerando todae las autoridades, nacionales y extranjeras, favorables 
á la primacía de dicha ciudad, y luego dice que, á pesar de lo anterior, en-
tiende que, habiéndose dispuesto que la Silla primada de España sea la de 
Toledo, no debe permitirse que se dé tal título á ninguna otra; en cuya vir-
tud debe ordenar la autoridad tclosiástica, como lo hizo,, que se recojan cuan-
tos papeles corran acerca de San Isidoro llamándolo primado de las Espa-
ñas, «porque me consta tiene el Santo muy especiales Devotos, y entre ellos 
algunos eruditos, y temo con la dilación, no falte quien corte su pluma en 
defensa de la Prim icia del Santo Doctor, en alguna Apología, teniendo á 
la mano tantos materiales para ello.» 

YII 
Infinencia de San Isidoro en la civilización occidental, y 
principalmente en la española hasta nuest-t os dias x 
I.—Discípulos de San Isidoro y escuelas que fundaron.—II. L a tradición 
isidoriana fuera de España.—III . E l pueblo Muzárabe y su cultura.— 
IV. Las obras de San Isidoro en los reinos cristianos de España du-
rante toda la Edad Media.—V. Importancia actual de los libros isi-
dorianos. 
C U A N D O en el desierto europeo (cuyo suelo no fue-ron los arenales del Sahara, sino las ruinas de los so-
berbios edificios que el poderío de Roma hubo de levantar, caí-
1 A l comenzar la impresión de este capítulo llega á nuestras ma-
nos la obra póstuma de Pérez Pujol, Historia de las instituciones sociales de 
la España goda, que acaba de ver la luz pública en Valencia, y de cuyo 
mérito no pueden dar idea los fragmentos que conocíamos (citados ya en 
la pag. 61, nota 2), pues su importancia excede á toda ponderación. E l se-
ñor Pérez Pujóla uno de los bombres de ciencia que más influencia lian 
ejercido en nuestra patria, consagró los mejores años de su vida á la pre-
paración de esta Historia. 
Concretándonos á la parte que pueda tener relación con nuestro tra-
bajo, hemos de manifestar que siendo las obras de San Isidoro una de las 
principales fuentes para el estudio de las instituciones sociales durante el 
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dos y deshechos al verificarse la invasión de los bárbaros 
del Norte) existió un pequeño oasis, como la escuela sevillana, 
lleno de vida y vegetación, el viento, no abrasador como el si* 
moun, sino agradable y suave como las brisas del mar, el fresco 
viento del Cristianismo, se encargó de conducir á lejanos paí-
ses el fruto de árboles tan valiosos como los Leandros ó Isi-
doros. 
Pero donde la tradición isidoriana muéstrase tenaz y cons-
tante es en nuestro suelo, que al fin y al cabo plantas lozanas y 
de extraordinaria altura en su país natal, se vuelven mustias y 
raquíticas al trasladarlas á otras regiones: la encontramos pri-
mero en los días transcurridos desde la muerte de San Isidoro 
hasta la rota del "Wadi-Becca, y luego lo mismo en los reinos 
período visigótico, á ellas recurre á cada paso Pérez Pujol, quien demues-
tra conocerlas profund emente, t into cuando describe la sociedad hispa-
no-goda, como i 1 discurrir acerca de las instituciones para el fln moral y 
religioso, cientíñeo ó económico, y al hablar de cosas de Arte, Nosotros, 
partiendo de opuesta base, cual es el estudio de las obras en sí, coincidi-
mos á veces con el malogrado profesor, si bien por nuestra insuficiencia y 
y por no ofrecernos gran interés, pasamos por alto muchos detalles que 
Pérez Pujol consigna, y de los cuales, con su claro talento, supo sacar pro-
vechosas enseñanzas. 
Y puestos ya en el camino de la crítica, no tenemos reparo en decir, 
pues nuestra conciencia así nos lo dict i , y acaso esto signifique petulancia 
mejor que buen deseo, que creemos que en algunas ocasiones fíase dema-
siado Pérez Pujol del aserto de San Isidoro para afirmar í lgunaa cosas, 
pues, dado el carácter d^ las producciones del Metropolitano de Sevilla, és-
tas han de ser tenidas, á menos que el autor exprese claramente lo con-
trario, ó que trate de cosas que i>resenció, sobre todo en lo que respecta al 
libro de los Orígenes, como reflejo del mundo clásico y no como fieles na-
rradoras de lo que existía en el tiempo en que fueron escritas. Corrobora 
nuestra opinión la expuesta por el br. Menéndoz y Pelayo al hablar de San 
Isidoro en el curso que acerca de «Los gr.mdes polígrafos españoles» ex-
plica actuslnaente en el Ateneo de Madrid: aquel eminente crítico ha dicho 
que al tomar la obra de las Etimologías como fuente histórica, se debe pro-
ceder con gran cautela, no admitiendo las aseveraciones del Obispo hispa-
lense sino cuando se hallen comprobadas por crónicas y documentos pos-
teriores. 
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independientes del Norte que entre los Muzárabes del Califato; 
«especie de rito muzárabe del escolaticismo,—se ha dicho muy 
acertadamente,—nos distuigue sin separarnos del resto de Eu-
ropa, y, con el Fuero de las Leyes, permite que al encontrarse 
en Toledo los antes vencidos y los ahora vencedores se abracen 
como hermanos, mirando la tribulación pasada sólo como par-
cial aunque largo eclipse de la independencia de una parte de 
nuestro pueblo; esclavitud que no deja huella de la servidum-
bre por un derecho &e postliminio». 
Lejos de nuestro ánimo, pues no hemos de insistir en 
puntos cuyo estudio no nos compete por entero, está el exami-
nar detalladamente el movimiento científico-literario que hubo 
en España durante el siglo Y1I. Sólo expondremos aquellos 
datos necesarios para que se vea qué parte se debe en ese mo-
vimiento á la cultura isidoriana, comprendiendo bajo este nom-
bre los trabajos de San Leandro y San Isidoro, que por tanto 
tiempo fué la base de toda la cultura española. 
Entre los muchos discípulos que tuvo San Isidoro en la 
Escuela de Sevilla, quedan los nombres de algunos, de privile-
giado talento, á quienes nuestro Santo prodigaba sus cuidados 
muy especialmente, y que luego fueron lumbreras poderosas 
en los últimos tiempos de la monarquía visigótica: Braulio, Ilde-
fonso, Redempto, el después rey Sisebuto y otros que sería pro-
lijo enumerar, permanecieron varios años en la Escuela, dedica-
dos por completo al estadio, hasta adquirir un conocimiento 
perfecto de las Ciencias y de las Letras, con arreglo á los estre-
chos moldes en que las habían encerrado los escritores de la 
decadencia romana. 
Braulio, hermano de Juan, Obispo de Zaragoza, fué, sin 
duda, el discípulo predilecto del Prelado sevillano, y el que, 
después del fallecimiento de éste, ejerció mayor influencia en 
la vida del Estado. Era aún muy joven, y San Isidoro, que 
veía su mucha aplicación y sus virtudes, nombrólo archidiácono, 
cargo que tuvo poco tiempo, pues, por muerte de su hermano, 
fué llamado á la Silla cesaraugustaua. Una vez en ella, pone en 
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práctica un modo de vivir tan semejante al de su maestro, que 
á las claras dejaba ver que en la educación de San Braulio ha-
bía tomado parte activa el docto Metropolitano de la Betica. 
Como éste, atiende preferentemente al cuidado de la juventud 
y funda, ó, por lo menos, reorganiza la Escuela de Zaragoza; bri-
lla en los concilios V y V I de Toledo, y también figura en el 
V I H ; da á luz algunas obras, y su nombre va unido á otros su-
cesos de menor interés. La Vida de Emiliano (San Millán) y las 
de otros santos, así como las epístolas1 y cierto poema, De vana 
saeculi sapientia, son sus producciones más conocidas. Pero la 
causa principal, de que su nombre pasara á la posteridad ro-
deado de una aureola de gloria, ha sido la parte que tuvo en la 
publicación de las Etimologías 2 , así como su estrecha amistad 
con Isidoro, amistad que llevaba á éste á lamentarse amarga-
mente de no tener á aquél á su lado 3 . Braulio murió en el año 
de 657 4 . 
No adquirió menor importancia ni fué menos celebrado 
Ildefonso, perteneciente á distinguida familia toledana y en-
viado á la Escuela de Sevilla, para que recibiera educación 
científica y literaria, por su tío Eugenio, Obispo de Toledo y 
discípulo de San Braulio. Doce años permaneció entre nosotros, 
al cabo de los cuales, suficientemente instruido, decidió, á pe-
sar de la oposición de sus parientes, abrazar el estado monás-
tico, cosa que realizó ingresando en el monasterio déla Agalla. 
Designado después para regir la ilustre metrópoli toledana, de-
jó su retiro y atendió con esmero al cuidado de su Iglesia, has-
ta el año de 667, en el cual entregó el alma á Dios. Las dos 
obras que más nombre le dieron han sido las tituladas Be per-
1 Es tán en el t, X X X de la España Sagrada, p. 175 y sig. 
2 Véase más arriba, pág. 68, 
3 San Isidoro, Epiatolae ad Braulionern, ed. Arévalo, t. V I , p. 562. 
* V i d . P. Fita, E l Papa Honorio I y San Braulio de Zaragoza. L a 
Ciudad de Dios, Madrid, vol. IV , V y V I , 1870-71. 
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petua virginitate Sandce Marice y De Viris illustrihus, primei' 
monumento literario, aquélla, exclusivamente consagrado en-
tre nosotros á la devoción de Nuestra Señora, por quien Ilde-
fonso sentía extremado amor, y cuya publicación fué como una 
protesta contra la doctrina de los heresiarcas Helvidio y Jovinia-
no, quienes tres siglos antes habían negado la perpetua virgini-
dad de Mai'ía; la segunda obra es continuación de la comenzada, 
con el mismo título, por San Jerónimo y seguida por San Isi-
doro, entre otros: además se deben á su pluma varios libros, uno 
de alegorías morales, y porción de epístolas, sermones é him-
nos i 
También aparecen unidos íntimamente al Metropolitano 
de la Bética, Redempto, clérigo de la Iglesia de Sevilla, que 
siempre acompañó á nuestro Santo, y que describió, agobiado 
por inmenso dolor, los últimos instantes de su señor y maes-
tro 2 , y Sisebuto, príncipe ilustre, de valor personal rayano en 
la temeridad y autor de un poema que no ha llegado hasta nos-
otros, y de varias cartas 3 . 
Ante los ojos de algunos, pudiera no aparecer clara y dis-
tinta la influencia isidoriana en los preclaros varones que aca-
bamos de citar, no faltando quien opinara que la obra de és-
tos debióse única y exclusivamente á su iniciativa. Prueba lo 
contrario no sólo el examen detenido de los trabajos científicos 
y literarios de las generaciones posteriores á San Isidoro, sino 
el aserto de las mismas, pues desde el concilio VIII de Toledo 
que le aclamó Doctor esclarecido ele aquel siglo, último ornamento 
de la Iglesia católica... y á quien se debía citar con reverencia, y 
1 Las obras completas de San Ildefonso están en el tomo I de la 
Biblioteca de los P P . Toledanos, publicada por Lorenzana, en Madrid, en 
1T82. 
2 Arévalo, Isidoriana, cap. V I y X X , 1.1, p. 27 y 141. 
8 Flórez, Stp. Sagr., t. VII . 
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desde Braulio, Ildefonso y Tajón, sus discípulos y admirado-
res que siguen fielmente las enseñanzas de la Escuela de Sevi-
lla, hasta nuestros días, á nadie se ha ocultado el itnpulso que 
dió en España á cierto género de estudios, impulso que llega, 
bien puede decirse, á los tiempos actuales y que se manifiesta 
con mayor fuerza, como es natural, en los más próximos á 
aquéllos en que se inició. 
Braulio é Ildefonso fueron, á su vez, en Zaragoza y Toledo, 
respectivamente, maestros beneméritos^ que contribuyeron en 
no pequeña parte á la conservación de la cultura española du-
rante el siglo VIL Discípulo del primero fué Eugenio, Obispo 
de Toledo antes que Ildefonso, y en quien resplandecen con 
luz inextinguible la virtud y el estudio: haciendo gala de sus 
conocimientos en Música, una de las siete artes cuya utilidad 
hemos visto encarecer al Metropolitano de la Bética, reformó 
los oficios eclesiásticos; á excitación de su rey Chindasvinto 
restituye á su prístina pureza y completa el poema de Dracon-
cio; toma parte activa en los concilios VII, VIII, I X y X de To-
ledo, y da á luz, entre otras obras, la titulada De Sancta Trini-
fate, de carácter dogmático; pero sus aficiones más constantes 
eran las poéticas: mientras alientan su pecho los bríos de la 
juventud—dice un historiador moderno—vive su musa con el 
entusiasmo que le inspiran las grandes virtudes de los confe-
sores de Cristo, y su poesía es entonces esencialmente lírica; 
cuando, asaltado de tenaces dolencias, aprende á quilatar la po-
quedad y vana soberbia de los hombres, y, reconcentrado en su 
propio espíritu, levanta los ojos á la única fuente de salvación 
que le brindan sus profundas creencias, entonces aparecen sus 
versos velados con la melancólica tinta de la elegía; cuando lle-
gado, finalmente, al término de su carrera, comprende que no 
deben ser estériles las vigilias de su laboriosa vida, aspirando á 
popularizar la doctrina por él acaudalada, escribe como poeta 
didáctico: sus muchas producciones poéticas, de las cuales las 
rimadas han dado lugar á grandes discusiones, por entender 
algunos que la rima la trajeron á España los Arabes, son para 
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leídas con detenimiento y observar en ellas la pureza del alma 
de su autor 1. 
Otro discípulo de San Braulio fué Tajón, quien ocupó en 
el año de 661 la Silla que aquel rigió durante largo tiempo. 
Siendo aún simple sacerdote, ya había cundido la fama de su 
saber y de sus aficiones teológico-filosóficas, hasta el punto de 
que el rey Chindasvinto, que no conocía de los Morales de Job, 
de San Gregorio, más que los dos primeros libros, que este pon-
tífice había remitido á San Leandro años antes, ordenó que 
Tajón fuese á Roma para copiar los restantes, encargo que rea-
lizó cumplidamente y á satisfacción del monarca. Y a que su 
inteligencia iba por estos derroteros, dáse prisa á componer el 
tratado de las Sentencias, en cinco libros, obra en la cual se 
echan de ver muy claramente las huellas de San Gregorio el 
Magno, San Agustín y, sobre todo, San Isidoro, y especie de 
Suma teológica donde se hallan reunidas diversasj oyas que an-
tes andaban dispersas2 . 
A la vez que San Leandro procuraba en Sevilla que rena-
cieran las Letras, en Toledo, Heladio fundaba una Escuela, por 
1 Las poesías y demás trabajos de San Eugenio III de Toledo es-
tán en la ya citada Bih l . P P . Toled., 1.1.—San Eugenio gustó mucho de la 
poesía acróstica, y entre otras mil variantes recordaremos una, el epitafio 
que se compuso en vida, en la cual las primeras letras de los distintos ver-
sos forman un nombre y las últimas un epíteto. Así dice: 
trjxcipe, Christe potens, discreta corpore mente g 
cjt poesim picei poenam vitare baratr w 
Qrandis inest culpa, sed tu pietate redunda co 
^rjlue probra, pater, et vitaj crimina toll trj 
fejon sim, pro meritis, sanctorum, cíelibus exu ^ 
Mudice te, prosit sanctum vidisse tribun? t-i 
<¡is lector, uno quisim dignoscere vers d 
coigna priora lege, mox ultima nosse valebi ce 
2 Talonis Csésaraug, episc, opera, apud Flórez, Esp. Sagr., tomo 
X X X I . 
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cuya vida trabajaron no poco Justo y Eugenio II, en primer 
término, y después Eugenio III ó Ildefonso, quienes lograron 
una pléyade ilustre de discípulos, entre los cuales merece ser 
citado con especialidad San Julián, que ocupó la Silla toleda-
na. Polígrafo, como San Isidoro, á pesar de no tener la exten-
sión de conocimientos que éste, pues escribe de múltiples y va-
riadas materias, m fama diéronsela principalmente los traba-
jos históricos y el haber sido la última lumbrera que brilló con 
verdadera fuerza antes de la invasión agarena. Débense á su 
pluma porción de obras, cuyo catálogo íntegro conservamos, 
gracias á la diligencia de su admirador y discípulo Félix 1: lo 
mismo cuando discurre acerca de cuestiones teológicas, que al 
hablar de sucesos históricos, que al componer sus poesías, 
muestra gran fluidez en la palabra, dando frecuentes pruebas 
de verdadera elocuencia; pero donde se notan más sus brillan-
tes cualidades de escritor es en la Historia de la rebelión de Pait-
lo, pues, testigo presencial de los acontecimientos que relata, 
directamente interesado contra las revueltas precursoras y que 
siguen á la deposición de Wamba y á la elevación al trono del 
usurpador Ervigio, supo dar tal colorido á su narración, que 
recuerda aquellas brillantes páginas que escribieron los histo-
riadores latinos. San Julián, que presidió el concilio X V de To-
ledo, bajaba al sepulcro en Marzo de 690, dichoso por no presen-
ciar las tristísimas escenas de las cuales pocos años después ha-
bía de ser teatro nuestra España. 
A más de los enumerados, florecían por este tiempo en 
nuestra patria el diácono Paulo, autor de la obra De vita et mi-
raculis Patrtim Emeritensium, el abad Valerio, San Fructuoso 
de Braga, más notable como poeta que como prosista y que ex-
tiende por las tierras de Galicia y Lusitania la cultura y el pro-
greso. Quirico é Idalio de Barcelona, Zazeo de Córdoba, Conan-
i Las obras completas de San Julián, en la Colled. P P . Tolet., cit., 
t. I L ' 
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ció de Falencia, Félix, primado de Toledo en los días de Egica 
y Witiza, y tantos otros hijos de la Iglesia, á quienes el pueblo 
español debe estar eternamente agradecido. ¿Que más? Esta 
cultura, sin abandonar los monasterios y los palacios episcopa-
les, se difunde por todas las demás clases de la sociedad, en las 
cuales brillan monarcas como Sisebuto y Cbindasvinto, que á 
la vez que empuñaban el cetro no olvidaban la pluma, y de 
ellos nos quedan algunos escritos; magnates como el conde Bul-
garáno y muchos más, cuya enumeración cansaría sobremanera 
al lector 1. 
Resumiremos lo ya dicho con las siguientes frases, que 
han visto la luz recientemente: «Desde Sevilla y de San Isido-
ro pasa por un momento el centro del saber y de la elocuencia 
á manos de su discípulo y amigo San Braulio; pero á la muerte 
de éste, si Tajón sostiene con gloria el lustre de la Sede zarago-
zana, la preeminencia literaria se fija en Toledo con San Euge-
nio, el discípulo, el amigo y el consuelo del anciano San Brau-
lio. A San Eugenio sucede en el episcopado y en el saber su 
discípulo y discípulo de San Isidoro, San Ildefonso, y de éste 
recoge el principado del sacerdocio y de la ciencia otro discí-
pulo de San Eugenio, el sabio San Julián, que alcanza, según 
dijimos, hasta fines del siglo VII» 2. 
E l benéfico influjo de nuestro Santo traspasa las fronteras 
1 Como nuestro objeto, según indicamos en el texto, no es presen-
tar un cuadro completo de la cultura hispano-gótica, y sí únicamente refe-
rir la parte de ella que se debe á San Isidoro, pasamos por alto muchos 
pormenores relativos á todos los ilustres varones cuya personalidad ape-
nas hemos esbozado. Para más detalles acerca de ellos pueden verse las 
obras de D. Nicolás Antonio y el P . Flórez, y las de Amador de los Ríos 
(Hist. lit. esp., t. I. p. 373-424) y Bourret (ISEcole de Séville, etc., p. 69-78 y 
119-143). 
2 Pérez Pujol: Historia de las instituciones sociales de la España 
goda, Valencia-1896, t. III, p. 547. 
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ibéricas, y en Bretaña y en la Germania y en las Galias hemos 
de ver en todo lo que signifique cultura é ilustración la huella 
del eminente polígrafo español. 
E n el año de 674 nacía en el primero de los citados países 
el venerable Beda, quien, siguiendo el camino trazado por San 
Isidoro, inició un renacimiento en las Letras, si bien mediante 
los trabajos ejecutados con anterioridad por el Doctor de las Es-
pañas, que ya era umversalmente estimado en la Iglesia, tuvo 
un conocimiento más puro y claro de la ciencia de los anti-
guos 1. 
Allende el Pirineo, y cuando el sacro imperio romano-ger-
mánico se mostraba fuerte y potente en los días de Carlo-
magno, Mcuíno (Flaco Albino), á imitación del Prelado de la 
Bética restaura las escuelas de la Galia y establece en el mis-
mo palacio imperial la que se llamó palatina, á la cual asis-
tían el monarca, los individuos de su familia, tanto hembras 
como varones, y toda la corte. En ella se daba una enseñanza 
que tenía por base las siete artes liberales, el trivium y el qua-
drivium, entonces extendidas de modo considerable. E l mismo 
Alcuíno, en varios textos que se conservan, como su respuesta 
á Elipando, cita repetidas veces al Metropolitano hispalense y 
enseña y traduce, no siempre bien, sus obras. Murió Alcuíno 
en 804, después de cultivar con buen'éxito la Gramática, la Re-
tóricay la Dialéctica 2 , y de haber contribuido poderosamente 
á la elevación del nivel intelectual de su patria. 
E n esta restauración literaria en el imperio carlovingio to-
man parte tres distinguidos españoles, herederos de la tradi-
ción hispano-gótica: Teodulfo, Claudio y Prudencio Galludo. E l 
más célebre de ellos fué Teodulfo, el primer poeta, si no el 
único, de la corte de Oarlomagno, Obispo de Orleans, y que se 
distingue por su amor á la antigüedad clásica: en cierta poesía 
1 V i d . Ueberwegs, Oesch. d. Philos., 2.a parte, p. 123 y 126. 
L2 Ueberwegs, op. cit., loe. ci t , p. 123 y 126. 
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consagrada á las alabanzas de las artes liberales 1 , sigue al pió 
de la letra la doctrina de las Etimologías 2 . Fuera injusto olvi-
dar aquí el nombre de Fredegisus, discípulo de Alcuíno, y fiel 
cultivador de las enseñanzas isidorianas. 
Uno de los primeros monumentos de la prosa alemana, se-
gún Ebert, es la traducción del libro de las Sentencias de San Isi-
doro, trabajo que, en cuanto al fondo, fué el modelo quecopió Pe-
dro Lombardo y los qu* le siguieron: los cenobitas alemanes é 
italianos, al decir de Eguren 8 , venían á los reinos españoles de 
la Reconquista á copiar las obras de Leandro é Isidoro de Se-
villa, Braulio de Zaragoza é Ildefonso de Toledo: no sólo en las 
iglesias y monasterios de la Edad Media conservaban los Oríge-
nes con las obras de Boecio y Casiodoro, sino que las doctrinas 
de San Isidoro fueron respetadas y admitidas por los concilios 
del siglo IX , celebrados en Francfort sobre el Mein, Paris, 
Aquisgrán y Maguncia, en cuanto bacen relación al concepto 
del Estado y de sus relaciones con la Iglesia 4; y Rabanus Mau-
ras en el centro de Europa y en la primera mitad de la novena 
centuria, que por sus obras parece discípulo del Obispo de Se-
villa 5, y el autor anónimo, llamado el ravenate, por ser natu-
ral de Rávena, de una compilación geográfica titulada Cosmo-
graphia, que se encuentra en algunos códices de los siglos XIII 
y X I V 6, y tantos otros que sería más que cansado enumerar, 
citan, á la continua el nombre del Santo Doctor, con lo cual 
prueban la importancia que éste tuvo en Europa durante los 
1 Carmen II del libro IV., ed. de Sirmond, Ojoera Varia,t. I t . 
2 Vid . Menénddz y Pelayo, Hist. ideas estéticas, v. I, p. 278 y 279. 
s Memoria descriptiva de los códices notables conservado en los ar-
chivos eclesiásticos de España, 1859, p. L I V . 
4 Pérez Pujol, Mist. inst. soo. Esp. god., t. III , p. 578. 
5 V i d . üeberwegs, ibid,, p. 123 y 127. 
6 V i d . Hübner, L a Arqueología en España, BarceIona-1888^ p. 26, 
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siglos medioevales, así como la razón que ha asistido en nues-
tros días á M. Ozanam al tributarle los mayores elogios 1 por 
haber contribuido de modo eficaz á la educación de las regio-
nes occidentales en la época en que la barbarie parecía acabar 
con todo lo que significaba manifestación intelectual. 
Pero tornemos á nuestra España, donde graves y tras-
cendentales sucesos reclaman nuestra atención. Vencidos los 
ejércitos del último rey godo D. Rodrigo por los sectarios de 
Maboma, y establecido después de algún tiempo el califato 
cordobés, continuaba viviendo deutro de los dominios de éste 
un linaje de moradores, llamados Muzárabes, descendientes de 
latinos y visigodos, que, con más ó menos libertad, según que 
predominaba el partido de los medineses ó el do los sirios, con-
servaba su antigua organización tanto civil como religiosa. 
Pues bien: la enseñanza en las escuelas muzárabes tenía por 
principal fuente las obras de San Isidoro, que eran, por tanto, 
parte principalísima del fondo de cultura que existía en aquel 
Estado gótico-eclesiástico deutro de otro Estado. 
L a tradición isidoriana en todas las esferas, y muy espe-
cialmente en lo que respecta á las ideas filosóficas, continúa vi-
va y latente entre los Muzárabes. La herejía de Félix y Elipan-
do, combatida por Theudula, Metropolitano de Sevilla, en el 
Mediodía, y por Etherio y Beato en el Norte, tiene cierto sabor 
bizantino, que reflejan también las doctrinas del luciente astro 
de la Iberia, como el segundo de los citados herejes llamó á nues-
tro Santo, y de éste toman argumentos los Muzárabes para des-
truir, en un concilio celebrado en Córdoba, otra herejía nombra-
da también acéfala, sin embargo de no tener en su doctrina re-
1 «Isidore de Séville compte avec Gassiodore et Boece parmi les 
inatituteura del!Occidente>, Ozanam, Oivilisation chrétiennechsz lesFrancs, 
p. 403. 
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lación alguna con la deshecha por el nunca bien llorado Doctor 
de las Españas 1 . 
Muy pronto los feroces dominadores comenzaron á dar 
pruebas de su primitiva barbarie, y ante aquellos elementos in-
coherentes (judíos, muzárabes, tribus sirias, árabes, berberis-
cas, m,uladies ó renegados, etc., etc,) que componían la pobla-
ción de su reino, no encontraron otras gentes contra las cuales 
dirigirse más que los pobres Muzárabes. Y a las campanas de 
los templos cristianos no llamaron, como antes, á la oración á 
los fieles, ni los Obispos disfrutaron de libertad para seguir di-
rigiéndolos por el camino del bien, ni los Condes pudieron con-
tinuar rigiéndolos en lo que respecta al orden civil. E l Clero 
católico, dando prueba, una vez más, de su abnegación, resistió 
con toda suerte de heroísmos el martirio á que lo condenaba 
aquella terrible cuanto injustificada persecución, á la vez que, 
exaltada su inteligencia, no se daba punto de reposo para ter-
minar numerosos escritos que fortificaran más y más la fe de 
los cristianos é hicieran ver la sin razón de tan horrorosa cru-
zada. Con estos momentos de angustia, coincide, pues, un rena-
cimiento literario que inició la escuela del célebre abad Bspe-
raindeo, donde se educáronlos Eulogios, los Alvaros, y tantos 
otros varones que sostuvieron empeñadas discusiones de carác-
ter filosófico y teológico, que no hace á nuestro objeto el estu-
diar detenidamente, pero en vista de las cuales puede afirmar-
se, según lo hizo ya Castro y Fernández, «1.°, Que la tradición 
isidoriana continúa en las escuelas muzárabes; 2.°, que en ella 
se afirma, tanto ó más que en San Isidoro, la individualidad 
propia de las almas humanas, y 3.°, que Dios es concebido co-
mo el sér que contiene, comprende y determina bajo sí todos 
los séres individuales, sin confundirse con ellos, por la unidad 
1 V i d . para todo lo qüe se relaciona con el estado social f religio-
so del pueblo Muzárabe, y con la herejía acéfala, Menéndez y Pelayo, Hist, 
heter. es^., 1.1, p, 306. 
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indivisa de su divina esencia, que, abrazándolos y compren-
diéndolos y estando en ellos, queda, sin embargo, fuera de 
ellos, excediéndolos infinitamente» 1 . 
En el mismo siglo VIII y á raíz de la invasión agarena 
florecen entre los Muzárabes Cixila de Toledo é Isidoro de Beja 
ó Pacense, ambos isidorianos, sobre todo el último, que comen-
zó su Chronica donde San Isidoro dejó la suya, y en el IX San 
Zoyl, el ya nombrado Esperaindeo, Alvaro de Córdoba, San 
Eulogio, Juan Hispalense, el abad Samsóu y algunos más de 
gloriosa recordación, que siguen fielmente el camino trazado 
por el preclaro Obispo de Sevilla: así, la Confesión de Alvaro 
de Córdoba, según notaron ya D. Nicolás Antonio y el P. Fló-
rez, y recientemente Castro y Pérez Pujol entre otros, está he-
cha á imitación de la de nuestro inolvidable Prelado, y el Liber 
Scintilarum, del mismo autor, que es una colección do Senten-
cias, contiene las de San Isidoro. 
Pasado algún tiempo, fueron extinguiéndose entre Arabes 
y Muzárabes las diferencias de raza y de religión que antes los 
separaban. Debióse ésto, parte á las persecuciones que contra 
los cristianos dirigían los sarracenos, lo cual obligaba á muchos 
de aquéllos á convertirse, si habían de llevar una vida sosegada 
y libre de ciertos riesgos, y parte al decaimiento de aquel espí-
ritu varonil y por extremo enérgico que animó á los Muzára-
bes en los primeros tiempos y que, por ley natural, hubo de su-
cumbir en un medio opuesto por completo y en el cual no se 
respiraba otra cosa que un ambiente por completo arabizado, 
pues el califato de Occidente había logrado extraordinario es-
plendor. Y a Alvaro de Córdoba se lamentaba del desuso en 
que había caído entre los cristianos sujetos al yugo del Islam 
. la lengua latina, que degenerada y todo, era la vulgar en la 
época visigótica y la que luego dió origen al romance castella-
no, llegando el tal olvido á ser causa según, el mismo escritor, 
Diac. en la Univ. Li t . de Sev., p. 58-65. 
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de que se tradujeran al árabe las Sagradas Escrituras para que 
fueran entendidas por los fieles. Oreemos que el fervor religioso 
y patriótico de Alvaro de Córdoba exageró un tanto la decaden-
cia de la lengua y literatura latinas entre sus compatriotas, cosa 
probada igualmente con otros hecbos que más adelante men-
cionaremos; pero es indudable que mucbo hubo de verdad en 
tal afirmación, pues desde los principios de la décima centuria 
se interrumpe esa pléyade ilustre de nombres que forman en 
las filas de los Muzárabes españoles, y sólo encontramos algu-
no que otro aislado, que traiga á la memoria el recuerdo de pa-
sadas energías. 
Ahora bien: durante el tiempo en que la raza Muzárabe 
vivió vida propia, no sólo conservó de un modo más completo 
que los habitantes del Norte de nuestra península las tradicio-
nes científicas de la España goda, sino que ejerció notable in-
fluencia en la cultura de los Musulmanes. Carecían éstos, al in-
vadir el suelo hispano, de toda clase de civilización; así, no es de 
extrañar que los vencidos Muzárabes pudieran ayudarles en la 
ejecución de cierta clase de obras, como las artísticas. Un tanto 
en calma las cerradas y contrarias opiniones que, poco tiempo 
há, llevaban á los unos á negar en los Agarenos toda clase de 
aptitudes para el cultivo de las Letras y de las Artes, y á los 
otros á proclamar como inimitable el genio artístico y literario 
de los mismos, justo será reconocer esta influencia por parte de 
los antiguos pobladores, de que los Arabes hubieron menester á 
su llegada á España. Defensor de este criterio, á nuestro ver 
exacto, ha sido Dozy, y en nuestra patria Simonet, quien suele 
inclinarse á la primera de las citadas erróneas tendencias. 
E l autor últimamente nombrado presenta buen número de 
pruebas que demuestran que no cayó en desuso por completo 
la lengua latina entre los Muzárabes1; patentizan que á Muzá-
1 Simonet, De la influencia del elemento indígena en la civilización 
arábigo-hispana, apud L a Ciudad de Dios, v. IV , p. 6 y 92, y Glosario de vo-
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rabes y Muladíes se debió asimismo la condición ventajosa que 
alcanzó la mnjer entre los musulmanes de nuestro país 1; con-
firman que ciertos vestigios románicos y bizantinos que se ob-
servan en los más antiguos monumentos árabes de nuestro sue-
lo se deben á que fueron bechos por los Muzárabes 2, encon-
trándose la buella de éstos en otra porción de cosas, que, con 
las ya enumeradas, bastan al objeto que perseguimos. 
Parte muy principal en que los Arabes conocieran los teso-
ros de la ciencia bispano-gótica tuvieron las traducciones al 
árabe que los Muzárabes hicieron de las principales obras lati-
nas, asegurando Mariana, sin que sepamos qué fundamento tu-
vo para hacerlo, que también fueron vertidas á aquella lengua 
las producciones de San Isidoro 3 . Tradujéranse ó nó, lo cierto 
es que muy pronto hemos de ver que si la España de la Recon-
quista, es por un lado, heredera directa de la tradición goda, por 
otro, llega á ella esa misma tradición degenerada y confusa, por 
conducto de los Arabes y Judíos, quienes la habían recogido 
de los Muzárabes, existiendo así una doble corriente muy digna 
de atención y maduro examen. 
Si de los Arabes vencedores pasamos á los cristianos del 
Norte, vencidos primero, pero repuestos ya un tanto con la crea-
ción de los reinos de Asturias y León, hemos de ver la solici-
tud con que el clero atiende á reproducir en multitud de copias 
el libro de San Isidoro,—conservándose hoy algunas hechas 
ees ibéricas y latinas usadas entre los muzárabes, ^precedido de un estadio 
sobre el dialecto hispano-mozárabe, Madrid-1888, p. X X V I y sig. 
1 Glosario cit., p. L V I . 
2 Glosario, p. L X I á L X I I I , ó Influencia del elemento indígena 
en la cultura de los moros del reino de Granada, 2.a ed., Tanger-1896, p. 35 
7 sig. 
s Mariana, Hist. de Esp., lib. VI, cap. V I I , 1.1, p. 172. 
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pocos años después del 711,—que satisfizo cumplidamente 
las exigencias intelectuales de la época, siendo durante largo 
período la obra más popular de cuantas atesoró la Edad Media. 
E l Prelado hispalense es maestro de la España cristiana du-
rante todo el período que se llama alta Edad Media, ó sea des-
de el siglo YIII al X I , pues la tradición científica goda persiste 
entre los habitantes de los reinos del Norte. Aun después dfe 
este tiempo, su influencia no desaparece, bien que se muestre 
mezclada con la de otros elementos. 
A pesar de los grandes trastornos que ha sufrido la Penín-
sula desde la época que vamos examinando, han llegado feliz-
mente á nuestros días numerosos códices de los Orígenes, escri-
tos antes y después de la invasión agarena. En las bibliotecas 
del Escorial, de Toledo, de la Academia de la Historia, Nacio-
nal, de la Catedral de Oviedo y algunas más 1 se guardan pre-
ciosos volúmenes que contienen diversas obras de San Isidoro, 
y de sus discípulos 2. 
Y claro es, por consecuencia de lo anterior, que los 
pocos escritores de fines de la octava centuria y de la novena, 
más atentos, como todos sus compatriotas, al progreso de las 
armas, que muy pronto lograron extraordinarios triunfos so-
bre los ejércitos mahometanos, que al movimiento científico y 
1 E n la Biblioteca Capitular y Colombina de Sevilla existían tam-
bién preciados manuscritos conteniendo las obras de San Isidoro, mas en 
1577, por mandato de Felipe II, tuvo el bibliotecario que entregarlos al Ar-
zobispo D. Cristóbal de Eojas, comisionado por el monarca para este asun-
to, sin que luego hayan podido ser recuperados, aunque boy se conservan 
la cédula del rey ordenando la entrega y el recibo del Arzobispo. Adiciones 
y correcciones de D . Justino Matute y Gaviria a l tomo I X del i Viaje de Es-
pañavpor D , Antonio Pons: continuación que trata de la Biblioteca del Ex-
celentísimo Cabildo Catedral y Colombina, con notas de José Vázquez y 
Ruíz, apud Archivo Hispalense, Sevilla, t. II, 1886, p. 230 y 231, nota. 
2 La enumeración de ellos puede verse on Amador de los Ríos 
(Hist, lit. esp., 1.1, p. 365, nota 1) y Eguren (Memoria descript. de los códi-
ces notables, etc , p. X X I I I , X X X L V y LXLl í I ) . 
10 
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literario, siguen las doctrinas de San Isidoro 1, y continuado-
res de éste, en lo que hace relación al cultivo de la Historia, son 
los primeros que en el siglo I X dedican sus vigilias á narrar los 
hechos que iban sucediendo: tal ocurre con el desconocido au-
tor de la primera parte del Chronicón albeldense, entre otros 2 . 
Digno mantenedor de las enseñanzas isidorianas, en el si-
glo X , fué el monje Gerberto, quien, contando con la protec-
ción del conde de Barcelona Borrell II, estudió en la escuela de 
Ausona, distinguiéndose por su prodigioso talento, que lo ele-
vó á las Sillas de Reims y de Rávena y luego á la de Roma, en 
el afio 999, con el nombre de Silvestre IT. Como iniciado en las 
siete artes liberales, hízolas renacer un tanto y de ahí, dada la 
general barbarie que entonces reinaba, que se le tuviera por 
mago y nigromante, con harta injusticia, pues lo que hizo fué 
cultivar las Letras siguiendo los derroteros marcados por el 
Obispo de Sevilla 3 . 
L a cultura científica empieza á decaer en la España cris-
tiana, por falta de nuevos elementos, desde el siglo YIII al X I , 
pero en este último y á causa del frecuente trato que se estable-
ció entre los Estados cristianos y árabes, importaciones semi-
tas, que no hemos de pasar por alto, vinieron á comunicar nue-
va savia al árbol de la Ciencia española. 
E n los tiempos de Alfonso VII, precursor de las ideas 
científicas del Rey Sabio, y en la célebre escuela de traductores 
que fundó el memorable arzobispo D. Raimundo, en la ciudad 
de Toledo, el arcediano Domingo González (Dominicus Gun-
disalvi) escribió el tratado Be Unitate Líber, en el cual se notan 
1 Vid. Amador de los Ríos, Hist., cit., t. II, p. 247. 
2 Esp. Sagr., t. X I I I , ap. V I y VII , p. 446 y 477,. 
5 Vid . Amador de los Ríos: Silvestre I I y las escuelas isidorianas. 
Mevista de España, 2,o año, t. V I , 1869, p, 211 á 225. 
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vestigios de la filosofía tradicional española 1, ypor ende, isido-
riana, vestigios que llegaron seguramente á Gundisalvi por los 
Arabes y Judíos, quienes á su vez los tomaron de las escuelas 
muzárabes de la Península. 
Alfonso X , digno del mayor encomio por sus trabajos en 
pro de la cultura española, no sólo dió robustez á ésta con la 
levadura semita, árabe y hebrea, que mezgló con la que nos era 
propia y peculiar, sino que atendiendo á nuestro glorioso pasa-
do, creyólo aprovechable en muchas materias, y es fama, que 
entre otras obras, mandó trasladar del latín á la lengua roman-
ce las Etimologías de San Isidoro 2 , obra por la cual había 
mostrado siempre verdadera predilección, pues de ella, así co-
mo de las demás producciones del mismo autor, valióse gran-
demente cuando escribió su Crónica general ó Estaña de Es-
panna. 
Pocos debían de ser los escritores de los siglos X I V y X V 
que no guardaran, con singular esmero, en su biblioteca una 
copia de las obras del Metropolitano hispalense, pues continua-
mente aparecen citadas en todos los trabajos que por aquella 
época se dieron á luz, reconociéndoseles en algunos, como los 
de D. Enrique de Villena, la mucha importancia que encie-
rran 3 . 
Y si la tradición isidoriana no se interrumpe en lo que ha-
1 Díaz y del Moral, Estudio crítico del tratado «De Tfnitate Liber* 
de Dominidus Gundisalvi, Sevilla-1894, p. 62 y 63. 
2 Amador de los Ríos supuso que la versión castellana de las ÉH* 
mologias que se conserva en la Biblioteca del Escorial es la misma que 
mandó hacer Alfonso el Sabio. Menéndez y Pelayo opina, fundándose en 
razones fllológicas, que dicha traducción no puede ser anterio^ á la segun-
da mitad del siglo XIV.—También existen en la Biblioteca del Escorial 
versiones vulgares del libro de las Sentencias. 
3 V i d . Cotarelo, Don Enrique de Yillena: su vida y obra?, Madrid, 
1896, p. 58 y 166. 
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ce relación á las ideas científicas, también la hemos de ver en 
lo que respecta á las solemnidades externas de la Religión. 
Aquella litrugia que unificó San Isidoro, y de aquí el llamarse 
isidoriana, tuviéronla los Muzárabes todo el tiempo que per-
manecían bajo el yugo agareno, pues á medida que se iban re-
conquistando ciudades, decretábase la abolición de tal rito y 
se implantaba el romano 1 , que estaba en vigor en Castilla 
desde el año 1077, en que había sido impuesto al monarca A l -
fonso V I por el pontífice Gregorio VII, muy en contra de la 
voluntad del pueblo castellano, que había visto, al decir de la 
tradición, cómo en singular combate entre dos campeones, rea-
lizado sólo por esta causa, salió triunfante el oficio gótico, así 
como también de la hoguera á que fueron arrojados los dos 
misales siguiendo la prueba del fuego, tan común en la Edad 
Media 2. 
Llegamos al siglo X V . A l producirse el Renacimiento no pu-
dieron pasar inadvertidas, ante los ojos délos muchos cultivado-
res con que entonces contaron las Ciencias y las Letras, las pro-
ducciones del Prelado sevillano, y el felicísimo descubrimiento 
de la imprenta fué causa de que muy pronto se hicieran multitud 
de ediciones, sobre todo de las Etimologías 3 , ediciones que con-
tribuyeron á vulgarizar todavía más esta obra, continuamente 
1 E n la Catedral de Sevilla quedan, sin embargo, ciertos restos del 
rito muzárabe, que constituyen la llamada liturgia hispalense, cuya expo-
sición puede verse en la obra de Serrano y Ortega, Glorias Sevillanas=No-
ticia histórica de la devoción y culto que la ciudad de Sevilla ha profesado á 
la Inmaculada Concepción, Sevilla-1893, p, 22, 28,30 y 34 á 75. 
2 Acerca del rito muzárabe y del romano, y de la introducción del 
último en Castilla, habla extensamente Menóndez y Pelayo, iKsí. heter. esp., 
1.1, p. 365. 
8 L a primera edición de las Elimologías es la hecha en Augsburgo 
en 1472, por Zamer. 
Las obras completas do San Isidoro se publicaron por primera vez en 
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citada hasta nuestros días por todos los historiadores de las úl-
timas centurias, que supieron aprovecharla, en ocasiones como 
fuente histórica por tratarse de sucesos que San Isidoro pre-
senció y las más de las veces como recopilación de cuanto se 
sabía por griegos y romanos. 
Por otra causa son hoy también de suma importancia los 
libros isidorianos. Gracias á ellos adquirimos noticias valiosas 
respecto de los autores latinos que sirvieron de fuente de estu-
dio á San Isidoro, las obras de algunos de los cuales, como la 
Magna Historia de Salustio, no han llegado hasta nosotros. 
Un poco desacertados anduvieron, á nuestro ver, Romey 1 y 
Vivient de Saint Martín 2 al no reconocer en el libro de los 
Orígenes todo el interés que actualmente ofrece, y Oliveira Mar-
tins 3 cuando afirma de nuestro Santo cosas que no se compa-
decen con el espíritu de caridad é igualdad cristianas que se 
observan en sus escritos. 
Vamos á terminar con algunas palabras, que ya antes de 
ahora hemos pronunciado 4 : 
París por Margorin de la Bigne en 1580, y luego por Pérez y Grial (Ma^ 
drid-1599 y 1778), Breul (Paris-1601 y Colonia-1617) y Arévalo (Eoma-1797 
á 1803. Esta última edición la ha reproducido Migne). 
E l libro De Natura Berum ha sido editado separadamente por Becker 
en Berlin en 1857. 
Por último: la edición más reciente de las Etimologías que á su vez ea 
la más completa, pues supera á la de Arévalo, es la de Lindemann, que 
forma parte del Corpus de gramáticos latinos, impreso en Alemania hacia 
la mitad de este siglo. E l único ejemplar que conocemos de esta edición lo 
guarda el Sr. D . Marcelino Menéndez y Pelayo en su selecta biblioteca, 
en Santander, 
1 Rist . de Esp,, seo. 4.a 
2 Historia de la Geografía, trad. esp,, Sevilla-1876, v. I, p. 390( 
......Marciano Capella é Isidoro de Sevilla son á la gran compilación de 
Pliniolo que el siglo de los Vándalos es al siglo de los Césares....> 
3 Oliveira Martins: Historia da civiligílo ibérica; Lisboa-1885, p. 68. 
4 L a Escuela Cristana de Sevilla durante la dominación visigo-
da—San Isidoro (discurso), Sevilla-1894, p. 23 y 2á, 
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«El establecimiento de los Bárbaros en el Sur de Europa, 
motivá la pérdida de los conocimientos que el Oriente, Grecia 
y Roma habían podido adquirir en el transcurso , de los siglos. 
En España, San Isidoro, sirviendo como de tránsito entre la 
Edad Antigua y la Moderna, inicia un renacimiento en las le-
tras, renacimiento que, si detenido algún tiempo por la inva-
sión agarena y por las luchas feudales, vuelve á presentarse con 
mayor fuerza, aunque ya con importaciones semitas, en los 
días de Fernando III y Alfonso X , desde cuya época empeza-
rá á decaer para no levantarse más, hasta que lleguen á Espa-
ña, en los siglos X V y X V I , las influencias italianas, y con ellas 
el renacimiento literario producido en la península de los Ape-
ninos por los sábios que allí se establecieron, procedentes de la 
oriental ciudad que, en las deliciosas noches del estío, deja ver 
su obscura silueta en las tranquilas aguas del Bósforo». 
«Sólo así, en virtud del rápido bosquejo histórico que he-
mos hecho, puede comprenderse la importancia de la figura 
de San Isidoro y lo mucho que le debe el pueblo español. L a 
Historia, con voz elocuente, dícenos la veneración y el respeto 
con que siempre fué mirado en España, hasta por los enemi-
gos de nuestra Religión, aquel Santo, alma de la monarquía vi-
sigoda; y la Iglesia, otorgando el premio merecido, le colocó en 
sus altares, y anualmente rinde culto á la santidad y sabiduría 
del Doctor de las Españas, celebrando solemne función religio-
sa, en que las preces y los cánticos del clero, pasando á través 
de las altas bóvedas de nuestra hermosa Catedral, llegan á oí-
dos del metropolitano hispalense que está en el Cielo, á donde 
también repercuten los ecos de la que en la antigua córte de los 
reyes godos dedícanle los sacerdotes encargados de la capilla 
muzárabe, fundada por el cardenal Cisneros, y en la cual como 
santo recuerdo se practica el rito isidoriano». 
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X V I . De pecoribus, quae non offeruntur in 
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Cap. XVII. Cur Abrahae loquens, decem gentes, 
non septeto dinumeraverit Deus. 471 
XVIII . De mullere decora capta in bello. 472 
X I X . De se curi manmn fugienti. 473 
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XXII . De quadraglntaflagellls. ibid. 
In losue. 
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retrlce. ibld. 
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XII. De proelio in Gabaon. ibld. 
XIII. De extinctis gentibus, et terrae dlvl-
slone. 486 
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VIII. De Samson. 502 
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VII. De divisione decem tribuum. 542 
V I H . De Elia, et virtutibus eius. ibid. 
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tis. 544 
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III. De parunlis maledictis. ibid. 
IV. De mortuo resuscitato. 546 
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II. De vasís Domíní in Babyloniam depor-
tatís. íbíd. 
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Appendíx. A d libros Regum. De unitate fidei, et cliari-
tate, qnae plenítudo legís est. 533 
(Volumen VI) 
Opera Theólogica, Lüurgica, et Mística 
Contra iudaeos 
Líber primus. 
Cap. I. Quod Cliristus a Deo Patre genitus est. 2 
II. Quod Chrístus ante sécula ineffabílíter 
a Patre geuitus est. 5 
III. Quía Chrístus Deus, etDominus est. 6 
IV. De Trinitatís signíficantía. 10 
V . Quía Filíus Dei, Deus, homo factus est. 14 
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Cap. VI . De Nomine lesu. 
VIL Cliristus ex semine Abrahae secundum 
carnem fuit. 
V I H . De tribu luda ortus est Christus. 
- IX. Quia de stirpe David natus est Orhis-
tus. 
X . Quia Christus de virgine sine virüi coi-
tu genitus est. 
XI . In Bethlehem natus est Christus. 
XII. Stellae indicio Christi nativitas mons-
tratur. 
XIII. Muñera Magi obtulerunt. 
X I V . A Deo Patre vntus est. 
X V . Quod pauper, et abiectus primo adven-
tu venit. 
X V I . Quia signa, et virtutes fecit. 
XVII . In corpore videndus erat. 
XVIII . ludaei non erant eum agnituri. 
X I X . Quia eum non agnoscentes iudaei, con-
gregati sunt adversus eum. 
X X . Vemumdatus est. 
X X I . Quia a discipulo suo traditus est. 
XXII . A semetipso traditus est. 
XXIII . Comprehensus est. 
X X I V . Indicatus est. 
X X V . In passione a discipulis descritur. 
X X V I . A falsis testibus accusatus est. 
X X V I I . Clamaverunt iudaei, ut crucifigeretur. 
XXVII I . ludaei posteritatem suam damnave-
runt. 
X X I X . Flagellatus, et palmis caesus est. 
X X X . Arnudine Christi caput percussum est. 
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X X X I V . 
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X X X V I I . 
X X X V I I I . 
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X L I . 
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L U I . 
L I V . 
L V . 
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LVII . 
liVni. 
Dum pateretur, tacuit. 
Crucem portauit. 
Cruci affixus est. 
Clavis manus eius, et pedes affixi sunt 
Inter dúos latrones cricifixus est. 
Quia divisa sunt vestimenta eius. 
Felle, et aceto potatus est. 
Quia hyssopo circumdederunt spon-
giam aceto plenam. 
Quia titulus crucis eius corruptus non 
est. 
In cruce peudens, Patrem pro inimicis 
suis deprecatus est. 
Pro nostris peccatis crucifixus est. 
Quia mortuus est. 
Quia in passione eius tenebrae factae 
sunt. 
Non fregerunt eius crura. 
Lancea percussus est. 
De latero manauit sanguis, et aqua. 
Sepultus est. 
Lapis ad ostium monumenti positus 
est. 
Descendit ad inferos. 
Descendens, de morte, qvos voluit, l i -
bauit. 
Corpus Christi in sepulcro non vidit co-
rruptionem. 
Resurrexit ab inferís. 
Apostoli ad praedicandum missi. 
In caelmn ascendit. 
Sedet ad dexteram Patris. 





























Cap. L I X . Christus post ascensionem suam Spiri-
tum sanctum super apostólos mi-
sit. 61 
L X . Apostoli variis liaguis locuti sunt. 62 
L X I . Venturas est ad indicandum. ibid, 
L X I I . Epilogas operis. 64 
Liher secundus. 
Cap. I. -De gentiam vocatioue. 66 
II. Canctis gentibas in Christam credere 
iassam est. 70 
III. ladaei, efc gentes ad Cbristum vocan-
tar. 73 
IV. De vocatione gentium ad fidem ante 
hebraeos. 76 
V . Qaia in fine mandi in Christam credi-
tari sunt iadaei. 77 
VI . Plurimi ex iudaeorum popu lo non 
erant credituri. 80 
V I L Ob incredulitatem iudaeorum Christus 
ad gentes erat transiturus. 82 
V I H . Quia, proiectis iudaeis, gentes introie-
runt. 83 
IX. ludaei propter peccatum in Cbristum 
debellati, atque dispersi sunt. 84 
X . De ruina lerusalem. 86 
XI . De spretis iudaeis, et synagogae repro-
batione. 88 
XII. De perpetua ruina lerusalem. ibid. 
XIII. De irreparabili desolationeiudaeurum. 99 
XIV. Quod, veteri testamento evacuato, novu-
um futurum erat. 91 
X V . ' De cessatione sabbati. 94 
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De circumcisionis consummatione. 
De sacrificiis. 
De escis. 
De sacramentis fidei christianae. 
Scriptura non solum historialiter, sed 
etiam mystice intelligenda est. 
Quia testamentum legis iudaei non in* 
telligunt. 
Quod iudaei, nisi credant in Christum, 
non intelligent Scriptnras. 
Quod dúo testamento a Deo sunt tra-
dita. 
Quod peccatoruiu remissio futura erat 
per baptismum. 
Quod crhismate gentes sanctificari de-
beant. 
Quia per signum crucis credentes sa-
luarentur. 
Quomodo sacramentum eucharistiae 
praefiguratum est. 
Recapitulatio operis. 
Sen ten t i a rum 
Liher primns. 
Quod Deus summus, et incommutabi-
lis sit. 
Quod immensus, et omnipotens sit 
Deus. 
Quod invisibilis sit Deus. 
Quod ex creaturae pulchritudine agnos-
catur creator. 
Quod ex usu nostro quaedam species 
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I. De flagellis Dei. 258 
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III. De iufirmitate carnis. 264 
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De fictis amicitiis. 
De araicitia ex numere ofta. 
De malorum concordia. 
De correptione fraterna. 
De praepositis ecclesiae. 
De indignis praepositis. 
De indoctis praepositis. 
De doctrina, et exemplis praeposito-
rum. 
De his, qui bene docent, et mále viuunt. 
De exemplis prauorum sacerdotum. 
De praepositis carnalibus. 
De iracundis doctoribus. 
De snperbis doctoribus. 
De humilitate praepositorum. 
De doctrinae discretioné. 
De silentio doctorum. 
De praebenda sacerdotal! protectione 
in plebe. 
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L U I . De aceptione personarum. 347 
L I V . De muneribus. ibid. 
L V . De testibus. 348 
L V I . De causidicis. 349 
LVII . De oppressoribus pauperum. 350 
LVIII . De tribulatione iustorum. 352 
L I X . De amatoribus mundi. 353 
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X V I . De breuitate vitae. 359 
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IV. De canticis. 367 
V . De psalmis. 368 
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VIII. De precibus. 370 
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XII. De scriptoribus sacrorum librorum. 373 
XIII. De laudibus. 377 
X I V . De offertoriis. 379 
X V . De missa, et orationibus. ibid 
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Cap I. De clericis. 413 
II. De regulis clericorum. 414 
III. De generibus clericorum. 415 
i y . De tonsura. ibid. 
y . De sacerdotio. 417 
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y i l . De presbyteris. 425 
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IX. De custodibus sacorum. 429 
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XI . De lectoribus. 430 
XII. De psalmistis. 431 
XIII. De exorcistis. 432 
X i y . De acolytbis. 433 
X y . De ostiariis. 434 
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X I X . De viduis. 450 
X X . De couiugatis. 452 
X X I . De catbeoumenis, de exorcismo, et sale. 458 
X X I I . De competentibus. 459 
XXII I . De symbolo. 460 
X X i y . De regula fidei. 461 
X X y . De baptismo. 465 
X X y i . De chrismate. 468 
X X y i I . De manuum impositione, vel confirma-
tione. 469 
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De eligendo abbate. 
De monachis. 
Deconuersis. 







De habita monachorum. 
De stramentis. 
De dolinquentibus. 
De sacpius poccante. 




De íamiliari vita. 



































Epist. I, A d Leudefredum. 557 
II. Ad Braulionem. 561 
III. A d eundem. 562 
IV. A d Massouam. 563 
V. A d Helladium. 566 
VI. A d Claudium. 567 
VIL A d Redemptum. 570 
VIH. A d Eugenium. 573 
IX. Ad Braulionem. 574 
X . Braulionis ad Isidorum. ibid. 
XI . Isidori ad Braulionem. 575 
XII. Braulionis ad Isidorum. 576 
XIII. Isidori ad Braulionem. 580 
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X . De paradiso. 605 
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genus bumanum. 609 
XI. De natura bominum post peccatum. 610 
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X V . De futura vita. 617 
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Opera phüosoph'ca, et histórica, cum X X I V 
appendicibus 
Liber de Natura Berum. A d Siselmkini Eegem i 
Cap. 1. De diebus. 2 
II. De nocte. 5 
III. De hebdómada. 6 
IV. De mensibus. 7 
V . De concordia mensium. 10 
V I . De annis. ibid. 
VII. De temporibus. 13 
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X I . De partibus mundi. 18 
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X I X . De lunae cursu. 32 
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X L V I I . De monte Aetna. 




































— 173 — 
_ w¿ 
Liber de viriis illustribus. 139 
Appendix I. S. Ildefonsi Tolet. Episc. De virorum 
ülustrimn scriptis. 165 
H . Archiepiscopi Toletani veteres. E x 
cditione Grialii, et tom. III Pa-
trum Toletanorum. 178 
III. Versus, qui in Bibliotheca S. Isidori 
episcopi Mspalensis legebantur, 
et alii S. Isidoro ascripti. 179 
IV. Chronica regum wisigothorum. 186 
V. Chronologia, et series gothicorum re-
gum ex códice JRegio-Vaticauo 
667. 188 
VI . Expositio in Cantituin canticorum 
Salomonia. 191 
V i l . De conflictu vitiorum, et virtutum. 207 
V I H . Expositio in Missa. 221 
IX. Seuteutiarum. Liber IV. 231 
X . Exbortatio bumilitatis. Ex editione 
Florezzii. 287 
XI . Testimonia diuinae Scripturae, et Pa-
trum. 290 
XXII . Sermones. Sermo beatissimi Patris 
nostri Isidori episcopi ad carnes 
tollendas. 308 
XIII. De ecclesiasticis dogmatibus. 320 
X I V . Sententiae diíferentiarum de actiua 
vita, atque contemplatiua. 336 
X V . Norma viuendi. 341 
X V I . Exbortatio poenitendi cum consola-
tione, et misericordia Dei, ad 
animam, futura indicia formi-
dantem. 346 
— 174 — 
PáK. 
Appendix X V I I . Lamentum poenitentiae. 350 
XVIIL Oratio pro corroctione, vitae ílenda 
semper peccata. 358 
X I X . Oratio contra insidias diaboli. 373 
X X . Liber de ortu, et obitn Patrnm, de 
quo in Isidorianis cap. 61. n. 48. 
De sancto Abraham, que fuit 
prima via credendi. 374 
X X I . Liber de Numeris, de quo in Isido-
rianis cap. 63. n. 10. et seqq. 397 
XXII . Giossae in sacrain Scripturam ex có-
dice veteri Archiuü Vaticani 407 
X X I I I . Differentiarum, siue de propietate 
sermonum liber. Ex Parisiensi 
editione. 42G 
X X I V . Liber Glossarum, ex variis Glosariis, 
quae sub Isidori nomine circum-
feruntur, collectus. 443 
Monitum. De nonnullis praetermissis, et de indicibus, 
qui sequuntur. 494 
Index. Operum, quae in septem tomis buius edictionis 
S. Isidori continentur. 495 
Index praecipuorum locorum sacrae Scripturae. 497 




/ . Preliminares. 
"I. E l Cristianismo y los Bárbaros. 17 
II. Influencias entre las razas invasoras y las invadidas. 20 
III E l Clero español y los Visigodos. 21 
IV. Centros de enseñanza durante la época visigoda. 24 
V. Sevilla: Civilización hispalense desde los más remotos 
tiempos hasta el siglo VII; San Leandro; funda-
ción de la llamada Escuela cristiana de Sevilla. 24 
/ / . San Isidoro. 
I. Algunas noticias acerca de su vida. 29 
II. Ligera idea de sus obras y caracteres de las mismas. 36 
/ / / . Obras dogmáticas de San Isidoro, y otras refe-
rentes á las Sagradas Escrituras 
I. Contra iudaeos. 41 
II. Sententianm. ^ 
— 176 — 
III. De origine officiorum y De origine minisfrorum. 48 
IV. Begula monachorum. 49 
V. Allegoriae S. Escripturae. 49 
VI. De ortu, et ohitu Patrum, gui in Scriptura laudibus e/fe-
runtur. 50 
VII. In libros veteris, ac novi Testamenti Frooemia. 50 
VIII. Liber numerorum, qui in Sanctis Scripturis occurrmt. 50 
IX. Quaestiones de veteri, et novo Testamento. 51 
X . Synonymorum. 52 
IV. Obras históricas de San Isidoro, y otras 
de distintas materias 
I. Chronicon. 55 
II. Historia de Begihis Gothorum, Wandalorum et Sueuorum. 57 
III. Liber de viriis illustribus. 61 
IV. ' Libri Differentiarum. 62 
V. Liber de ordine creaturarum. 63 
VI. Liber de Natura Eerum, ad Sisehdum Begem. 64 
VII. Obras de menor interés ó de autenticidad dudosa. 64 
V. «Orígenes» ó «Etimologías» de San Isidoro. 
I. Exposición de los veinte libros de que consta esta obra, 
y breves observaciones acerca de su contenido, en 
comparación con el estado actual de les Ciencias, 
las Letras y las Artes. 67 
II. Fuentes de que se sirvió San Isidoro para este trabajo. 92 
VI. Otros trabajos de San Isidoro. 
I. Reformas que introduce en la Escuela de Sevilla. 95 
II. Su influencia en el Derecho Público. 96 
m . E l Concilio IV de Toledo. 98 
IV. E l Concilio hispalense II. 99 
V. La Iglesia y San Isidoro, • 100 
177 
VIL Influencia de San Isidoro en la civilización 
occidental, y principalmente en la española 
hasta nuestros dias. 
Pag. 
I. Discípulos de San Isidoro y escuelas que fundaron. 105 
II. La tradición isidoriana fuera de España. 113 
III. E l pueblo Muzárabe y su cultura. 116 
IV. Las obras de San Isidoro en los mismos reinos cristia-
nos de España durante toda la Edad Media. 120 
V. Importancia actual de los libros isidorianos. 123 
Apéndice. 




ADICIONES Y CORRECCIONES 
En la página SI, nota 1, añadir la siguiente cita: R. Amador de los Rios, «Múrcia y 
Albacete» (España.—Sus Monumentos y Artes.—Su Naturaleza é Historia), Barcelona, 
1889,p. 108-110. 
La nota 1 de la página 24 corresponde á la página 23. 
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